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DISQUISICIONES 

SOBRE ANTIGUA ORTOGRAFIA y ~RO ~IACIÓN 

CASTELLANAS 

Antonio de Nebrija en su Gramatica castellana (1 9:1.) Y en su 
O rtografía (I 517) nos ofrece los primeros datos POSItivOS sobre 
el uso de las letras castellanas y h relación en que éstas se hallan 
con los sonidos comunes de su tiempo . Este hombre insigne, 
apellidado el Varrón español, fue en Italia discípulo de los grandes 
hu manistas del Renacimien to, y con la ciencia de ellos, volvió ~í 
su patria llevando la afición al estudio profundo de las lenguas 
clisicas . Cautivibanle tanto las disquisiciones fonéticas y orto­
gráficas, que á más de dedicar á ellas nueve capítulos del libro 
primero de la Gramática y de publicar por scparado la Ortografía, 
no solo trató de las letras latinas en sus ll1lroductiollCs, sino que 
escribió disertaciones sobre las griegas y hebraicas, señalando los 
vicios que en su pronunciación advertía. Guiándose por Quin­
tiliano y los gramáticos antiguos, asentaba como axioma que « assi 
tenemos de escrivir como pron unciamos, e pronunciar C01110 

escrivimos», y anhelaba aplicarlo lo mismo que al latín al 
castellano; solo que hallando para éste un abecedario y un uso 
establecido, pensó no serle lícita otra cosa quc proponer un tem­
peramento para que cada signo no representase sino un sonido, 
y cada sonido fuese representado por su signo. De este modo 
fijó el siguiente abece de veintiséis letras para las veintiseis pro­
nunciaciones que hallaba en castellano : 
a, b, c, c;, ch, d, e, f, g, h, i, j, 1, 11, m, n, ñ, o, p, r, s, t, v, u, x, Z . 

Rt'lJue /¡ispa 11 jqllt . 
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2 R. J. CUERVO 

De las consideraciones en que se apoya Nebrija y del alfabeto que 
constituye, claramente se deduce que el considera como sonidos 
diferentes la b y la v, la ~ y la z; que con la h señala la aspirada 
de lJecho, hijo, y con la x un sonido diferente del que este signo 
representa en Iadn; que, reputando como sonido yocal llnico 
el de la i Y la Y en ira y en saya, da C01110 sonido consonante 
correspondiente al de la i el de la j, advirtiendo que 110 sería 
oportu no representar el último por medio de y (q ue el autor 
excluye por no tener otro sonido que la i), sino cuando fuese 
necesario distinguir u na palabra de otra en que se pron unciase 
la vocal: « C01110 escriviendo raya, ayo, )'unta [raja, ajo, junla] , 
si pusiessemos i latina diria otra cosa muí diversa: raja, aio, 
illnla [raya, ayo, )'ll/lla] ». Finalmente, aunque da C01110 pronun­
ciaciones diversas las de l' y 1'1' en coro y corro, y las de s y ss 
en cosa y cosso, no las incluye todas cuatro en el alfabeto por con­
siderar las unas como duplicación de las otras. 

Por aquí se colegid.l1 las ventajas singularísimas que para las 
disq uisiciones foneticas y ortogd.ficas sobre el castellano antiguo 
nos ofrecen las obras de este humanista; en ellas cada signo se 
encuentra empleado deliberadamente conforme al valor cuya clave 
da el autor mismo, con la garantia de la ordenación alfabética, 
que por sí misma remueve dudas inevitables en escritos de diversa 
Índole; ademas que comprenden mayor numero de vocablos que 
otros libros, y se prestan por lo mismo á servir de punto de com­
paración para la ortografía coet,ínea, anterior y posterior. Y 
cuentacon figurarse que la predilección de Nebrija por la escri­
tura fonetica pudiera llevarle en la práctica a innovaciones que le 
alejasen consi.lerablemente del uso corriente de su tiempo. El se 
ciñó á regularizar la ortografía comün, escogiendo e~1tre la varie­
dad de prácticas lo que cuadraba mejor para acomodar la escritura 
i la pronunciación; por ejemplo, escribiéndose crecer, nacer y 
crescer, 7lascer, Optó por lo primero; y no habiendo uniformidad 
en poner hilas palabras que la tienen en latÍn, C0l110 hOllra, 
lml/lilde, la suprimi6, reservándola para los casos en que por venir 
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ANTIGUA ORTOGRAFíA Y PRONUNCIACIÓN CASTELLANAS 3 

de f era aspirada: bab/m', humo. Sin la prueba interna que las 
mismas obras contienen, él mismo cuidó de advertirlo en el pró­
logo del diccionario esp3.ñol latino, donde repetido lo que en 13. 
gramatica tenía asentado sobre el n umero de sonidos castellanos y 
las letras que les corresponden, dice que se vale de 13.s combina­
ciones qu, g1l, para denotar el sonido de la e y de la g delante de 
e, i; Y en el cuerpo del diccionario puso con g gemir, girafa y 
demas voces semejantes, y escribió con )' sLz)'a, baya, etc. 

Me propongo comentar en seguida algunos puntos oscuros de la 
fonética de Nebrija, valiéndome de los datos de la etimologia, de 
la ortografía corriente y de 13.s indicaciones de gramaticos y otros 
escritores tanto españoles como extranjeros . Las noticias que da 
Nebrija se comprueban y en alguna parte se complementan con 
las que contienen el Arte y el Vocabulista adbigo de Fr. Pedro 
de AlcaJa, su contemporineo r. 

Me valdré ademas, como prueba subsidiaria, del testimonio del 
ladino ó español de Levante. Sabido es que los judíos expuls3.dos 
de España cab3.lmente el mismo año en que se imprimió la Gra­
l11atic3. de Nebrija, se derramaron por varias partes, y que en 
Oriente hasta hoy conservan el uso del castellano, si bien en 
forma tan arcaica por lo que h3.ce al vocabulario como a la pro­
nunciación. Lejos de mi afirmar que hablen hoy los judíos en 

l. Las obras de Nebrija de que aquí me valgo son éstas: Gramática caste­
IZalla (reimpresión del siglo pasado) ; Reglas de ortografía [1/ la Imgl/a castel/fllla 
(reimpresión de Mayáns, Madrid, 1735); DictiollariulII fElii Alltol/ii N[brissmsis 
1I1/IIe demlLlIt auclllll/. el '"fCognílulII; y Vocabulario de Romal/ce en la/in (Sevilla, 
15 16). De las Introdl/ctiollrs á la gramática latina, á las cuales vaa anexos los 
diScursos sobre las lctr.ls griegas y hebreas, tengo la edición de Granada, 1560. 
Para el Arte y VOC<1bulista del P. Alcalá sigo la reproducción de Lagarde, 
Gotinga, 1883. La edición primera dd Diccionario de Nebrija es de 1492; la 
del Vocablllista de 1505. - Es lástima que sea tan confusa y diminuta la 
dOctrina fonética del Arte d~ /robar dé D. Enrique de Villem (M:1ydns, Orig. 2, 

23 1), ó si se quiere, que el manuscrito se hallas.:: tan defectuoso; lo cierto es 
que casi nada se saca en limpio . 
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4 R. J. CUERVO 

Constantinopla 6 en Salonique como hablaban en tiempo de los 
Reyes Cat6licos : aislados y libres de la influencia de su antigua 
patria, su lenguaje se ha mantenido ajeno :\. la evolución que pos­
teriormen te se ha verificado en España; pero por más que se pon­
dere la tenaz inmutabilidad de su raza, es sin duda que en tres 
siglos también su lengua ha tenido evolución peculiar y reci bido 
influencias extranjeras. No obstante, cuando su testimonio esté 
hoy conforme con los datos antiguos españoles y con su propia 
tradición, no puede menos de tener mucho peso. En el 
siglo XVI era su lenguaje reputado por de tan buena ley, que 
Gonzalo de Illcscas en su Historia pO/ltifical y católica, que 
publicó el año de 1574, refiere haber conocido en Venecia judíos 
hartos de Salonique que, con ser bien mozos, hablaban castellano 
tan bien y mejor que el!; Y años adelante, en r6r4, decía 
Aldrete 2 que el lenguaje de los de Italia, Salonique y Africa se 
reconocía era el ue la edad en que fueron expulsados, diferente 
del de la suya . Con que si ya entonces era el ladino medida que 
descubría las mudanzas del castellano, no sed. hoy temerario 
acudir, con la debida cautela, á la misma prueba J. 

No son novedades los puntos que voy;\. tratar: largos años ha 
que acá y allá se han dado como ciertos ó puestose en duda los 
hechos culminantes sobre que versan estas disquisiciones, y en 
el numero rO de esta Revista ha enunciado algunos con su 
habitual precisión el Sr. Gon<;:alves Vianna . Pero falta una expo­
sición circunstanciada en que se citen los testigos y documentos, 
para que cada cual pueda decidir con conocimiento de causa . Tal 
es el objeto de este trabajo. 

r. Libro VI, cap. xx, § 2 (tomo II, [al. r09 vo, Barcelona, r622). 
2. Vm'jas anligiit'dades de Espalia, Africa y otras pr()¡liI1cias, P·263, Amberes, 1614. 
3. Quien desee familiarizarse con la lectura del castellano escrito en carac­

teres hebreos, ha de acudir al artículo del Sr. Foulché-Delbosc publicado en 
esta Revista, nO ro. 
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ANTIGUA ORTOGRAFÍA Y PRONUNCIACIÓN CASTELLANAS 5 

BV 

No solo pone Nebrija en su abece fonetico por separado la b 
y la v, sino que en la Ortografía asienta ce auer entre ellas tanta 
diferencia quanta puede ser entre qualquicr [sic] dos letras » 

(p. 30). Para ver lo que haya de cierto en esta aserción, exami­
nemos a la luz de la etimología la ortografia que emplea nuestro 
autor. 

b Y v intervocales. 

a) En voces de origen latino. Aquí descubrimos estas reglas 
generalísimas : 

1t latina < u castellana: breue, cauar, clauo, lauar, llmar, ruouer, 
nueue, ochauo, pauo, pauor, esteua, vaa . 

b < u. En este punto se halla lluestra ortografía en armonía 
perfecta con la de las lenguas hermanas; dígalo esta breve lista: 

lato east. port. ita]. prov. fr. 
habere auer haver ave1'c ave/' avoir 
cabal/us cauallo caval/a cavallo cavalb cbeval 
cibus ct'uo cevo (ciba) civaila 
debere dt'uer dewr d.'Vere deve/' devoir 
faba halla Java java java flve 
fibllla bt'uilla j¡\'ella (ftbbia) 
1/tirabilia lIwrauilla lIIaravilla lIIaraviglia lIleravelha merveille 
nubes /l/me 1I11Vem ll1tvola 
probare prOlll1r prova/' pro\'are prol/ver 
scribere escreuir escl"I.,'\,er scriverc <'scI'i\,a écrivol1s 
tabantls tauano tavño (ta fa 110) lavan 
tabc1'lla lauema laverna taverna tavema laveme 
-abam -aua -aya -aya -aya 

p < b : abeja, alabar (alapari), cabello, caber, cabildo, cabo, 
cebolla, cuba, obispo, lobo, nabo, reccbir, arriba, ribera, saber, sabio, 
sabor, tibio. 

ph < u : cueuano, Crisloual, Esleuan (estos dos en el P. Alcalá), 
mlta1l0, toua; pero Irifolium < trebol. 

bb < b : abad, sabado. 
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6 R. J. CUERVO 

Estas reglas ofrecen alguna excepción cuando la labial va antes 
del acento : labor, deliberar, abondo, abondado, abilidod, abitar, 
abitl/ar, aborrecer, obedecer, obediente; acaso porque en parte donde 
la em isión de la voz es menos intensa es más fácil b influencia 
de palabras cognadas (como labrar, delibrar) ó la imitación eru­
dita. 

b) En palabras de otras procedencias la labial sigue caminos 
diferentes. Ponían los nuestros b, C0l110 en provenzal, y no v C0l110 

en franees, en estas voces : 1'obar, trabajo, trobar; en I rabl/co, tra­
bucar y en adobar la b es COmll11 á las tres lenguas, allá acaso 
como en recuerdo de la composición, acá de las dos bb de la voz 
germánica originaria; en trebejar la b corresponde á la p del prov. 
Irepejar . En cobarde, que escribe Nebrija, el uso debía de ser vario 
porque el Marques de Santillana usaba todavía la u de los Pro­
verbios de Sem Tob y del Alexandre . 

En voces arábigas --J < It: alcarallan (Ale .), alrarauea, chiriuia. 
'-' < 11 : aZcanaZa, alcauaa (Berceo), alja/la, all7ladralla , 

almÚtar, allllojallalla, arroua, azauaje, carauo (Ale.), ca rca 110 , 

jauali, I/larrlltl'di, xaraue. Pero hay algunas excepciones que no 
sé explicar, si no es que el trato diario con los moros, mante­
niendo el recuerdo de la verdadera pronunciaci6n, impedía que 
la trasrormación fuese tan completa como en las voces latinas: 
adobe, alca~aba, a/gibe, garroba (Ale.), oro de tibar; azebllcbe (b : 
mb), arrabal, lJobero, rabel. 

b Y v precedidas de líquida. 

a) En voces de origen latino. 
1u latino < lit castellano: caZua, poluo, saluaje, saluia, saluo. 
lb < lit: alttedrio, all/G, aluo, oluido, siluar. 
ru < ru : cieruo, contO, cuentO, nierao, neruio, sieruo, conser/la . 
rb < ru : barua, escarllar (*scabrare, de srabcr), es/omar, yema, 

serna, sob .. ruio, somcy, lorllellillo. ¿ Por qué arbol, car bOIl , t/lrbar? 
Despues de las partículas con, CIl, hay tendencia á emplea r la 
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ANTIGUA ORTOGRAFíA Y PRONUNCIACIÓN CASTELLANAS 7 

plosiva, tendencia que hoy se ha arraigado en la pronunciación 1; 
así que se hallan embiar, elllbidar, embidia, combidar; en las voces 
de composición clara se conserva la u.' enlla?'ar, en1legecer, enuer­
gOllifar, enllesar, enuiciar, COII lIenir , con UCIl lo , conuersar, cOlluertir. 
Por de contado que cuando el segundo componente empieza por 
b neta, no bay duda alguna: embarrar, elllbeuer, embolar; lo mismo 
en las yaces simples que originariamente llevan 1I1b.' ambos, 
bomba, cambiar, 10ll/barda, tlllllba, zllmbar. llluierno me parece 
representar la fusión de hibemum + imbrelll; hoy son de uso 
comun bibierno (que Nebrija hubiera escrito iuiemo) é invierno. 

b y v iniciales. 

Por regla general se sigue la norma etimológica : 
Latín: bmio, batir, basa, baxo, bello, besar, bien, boca, box, bufalo, 

bltho, bula, bullir; - vaca, vaylla, valle, veynte, vela, vencer, vianda, 
vic~o, ViIlO, voto, vulgar. 

Arabe : badeha, bahari, bellota, be rengm a , bisllagn. 
Germánico: ba11co, bosque, burgo. 
Pero las excepciones son frecuentes; así hallo en voces de origen 

latinobporv.'baner, bería, berlllejo, berraco, berruga, bexiga, bezar 
(uitium), bispera, bodas, bossflr, boZ; y v por b .' vaya (baca), vayo, 
vinar; y en voces germánicas vanda, valldo, valldera. Es posible 
que semejante vacilaci6n provenga de la diversidad que ocasiona 
la colocación de la palabra en la fr,lse : yendo la b inicial prece­
dida de voz terminada en vocal, podía seguir la regla de la b 
intervocal, y al principio de frase la énfasis conservaba 6 producia 
la plosi va 2. 

r. Véase Araujo, Es/udios de fOlié/ira cas/ellalla, p. 40, Tokdo, r 894. 
2. Esto mismo sucede hoy, segün 10 he "isto comprobar con los delicadí­

simos aparatos id~ados por el SeÍlor Ra}'mond \Veeks : pues q Ul.! cn frases 
d.ispul:stas al efecto y proferidas por un cab:lllero español dc exce}l.!nte pronun­
clélción que no estaba al cabo de Jo que se iba;\ :wcriguar, toda b ó v ortográ­
fica inicial aparecía proferida con mucha más int<.:nsidad ":11 principio de frase 
que yt:ndo en el llledio precedida dI.: \'ocal. 
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8 R. J. CUERVO 

En los compuestos se observa lo mismo que en los simples: 
abaxar, debatir, auellir, 1'euerdecer, rebossar; no sé si por particular 
énfasis de las partículas a y re, V.l después de ellas b en abillar (cf. 
elUúlecer), rebezar (de vez); bien es cieno que también se escribía 
abispa. 

Disimilación. 

Es de rigorosa observancia cuando dos sílabas consecutivas, la 
primera abierta, tienen b ó v; ocupa la plosiva el primer lugar. 

b-b < b-u : baila, beller, bOlto, bltua. 
v-v < b-u : biuar, biuir, bolteda. 
v-b < b-u : biuora. 
Si la primera sílaba, en vez de ser abierta, esta cerrada por una 

líquida, la disimilación tiene excepciones: siendo la líquida IIL, 

es aquella imposible: bomba; despues de 1 hay ball/er; pero despucs 
de 1', al paso que se escribe barua, barllasca, baruecbo, se halla 
barbara, burbuja; verbena no invierte las labiales, como no las 
invierten aquellas palabras en que ambas se hallan en el medio: 
prollerbio; cp. soberuio. 

Debía de ser tan efectiva la disimilación, que Nebrija reparó 
que Juan de Mena en la Corol/aciol! (36) hubiese hecho conso­
nantes las dos últimas voces citadas, aunque disculpandolo por la 
vecindad que dice tienen entre si la b con la v (Gram., 2,6) : 

« Vi al alnado de Urias, 
Que compuso los prouerbios, 
E a su padre viejo en dias 
Con la [onda que a Golias 
Domo los brac;os sobemios. » 

Juan de la Encina en su Arte de trovar, repitió poco después 
la censura y también la disculpa, al parecer con el intento de 
defenderse él mismo del pecado de haber rimado biua con reciba 
(Egloga de Plácida)' Vitoria/lo : edic. AGld., p. 376). 

También puede atribuÍrse ti disimilación el empleo de b en 
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ANTIGUA ORTOGRAFíA Y PRONUNCIACIÓN CASTELLANAS 9 

lugar de It an tes del di ptongo ue : abuelo, bue)'tre, buelco, buelo, 
buelta. Acaso buelo y rebuelco ocasionaron las grafías bolar, 1'ebolca1'; 
por el contrario vos debió resguardar la tt en vuestro; quizá pueda 
también explicarse así subir, sobir, que siempre se escribió con 
b. Caso diferente de disimilación sería pauellon, si es que se quiso 
evitar 11 cercanía de dos plosivas. 

De todo lo que precede se colige, si no voy engañado, que á 
fines del siglo xv habLl distinción real, por una parte entre la It 

proveniente de u ó b latinas y la b proveniente de p, y por otra 
entre b inicial y u intermedia; hecbos que en nada contradicen 
las burlas con que antes y después han sido motejados los espa­
i'joles por confundir la b y la /1 latinas, y sacan verdadero el alfa­
beto fonetico de Nebrija. 

Examinando los escritos del siglo xv, vemos que la del huma­
nista español era la ortografía corriente de su tiempo; y si vamos 
subiendo basta los primeros monumenros del castellano, halla­
remos firmes los hechos fundamentales de elJa : confusión en u 

de la u y b latinas intervocales, y persistencia de la b proveniente 
de p en la misma posición . Los demas pormenores varían de 
cuando en cuando, las m,ls veces desapareciendo las excepciones 
de Nebrija. Para comprobarlo escojamos unas pocas obras cuya 
Ortografía inspire confianza de autenticidad; y leamos algunas 
paginas. Sean para el siglo xv el Cancionero de Gómez Manrique 
(Madrid, r885) yel de Baena (Madrid, 1852); para el XIV la 
leyenda de Plácidas (Biblióf. esp., XVII), la historia del caballero 
Cifar (edic. de Michelant, de que he cotejado una parte con el 
manuscrito de g ue fue tomada), y el poema del Cid (edic . de 
Vollmoller); y para el xm y XlI el Fuero Juzgo seglm se halla 
en el MS. Esp . 256 de la Biblioteca Nacional de París, algunos 
documentos que se registran en el apéndice rO del Discurso de 
D. A. Fcrn,lndez Guerra sobre el Fuero de Avilés, el epitafio de 
San Fernando en la catedral de Sevilla (Esp. sagr. 2; Aldrete, 
Orig., 2, 6) y el poema de los Reyes Magos (edic. de Baist). 
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10 R. J. CUERVO 

SIGLO xv : VIIV lato < VIIV cas!.: breue, dil/iIlO, cte. á cada paso sin excepción, 
en G. Manr.; diverso, etc. en Baena. - vb v < VllV: AI/i/a, al/er, DUO, ouiesse, 
cal/lIlleros, cal/aIleria, caua~l[ada, cril/a, deue, deueis, eseril/e, e.<creuir, gouernaeion, 
gouerllaron, marauilla, aprul'Ila, prvllemos, alldalla, estaua, yUlln, pmsaua, cte. en 
G. Manr.; abreuar, I/uiall, dmemos, deuidos, cauallero, escriuano, escrilli1'1'01I, Jaua, 
gouemadores, gouemar, marauil/as, prouado, IralleJI, en Baena. - v pv < vbv : 

acabaron, mal/cebos, rescibo, rescebir, saber, sabe, sabio, sabiduria, cte. en 
G. Manr.; a/abal/~a, acabat, cabos, apercibir, rescibo, rescibiendo, rescibm, resee­
biesSCll, apereebidos, wbo, n-yberas, saber, saben, sabios, soberal/o, etc. en Buena. 

SIGLO XIV: vUv<vllv: IfIlllré, pal/or, au.'s, etc. en Pide. ;prol/il/eia,prouecbo, 
II/oued, etc. en Gij.; catiuos, eIIe/aueado, /i<'llll, etc. en el Gid. _vb v < VI/V: al/ie, 
OliO, ouiste, ouierol/, ouiesse, cauagl{llroll, cal/al/eria, callalleros, maral/illa,lIIllraui­
llalldose, IlUl/e, andaua, daua, yua, pagalla, pesal/a, etc . en Pide. ; auia, ouierol', 
olle, callalgar, cal/allero, cauallo, delle, dmen, dwiessm, lIulle, pronor, prueua, 
prueulI1., dalla, drll/andaua, dubdaulI, Jal/auas, yuall, cte. en Gif. ; mures, auie, 
ouieron, caualgaua, cauallo, cmada, desearw/ga, marauillosa, sllualla, eslmlll, 101'­

llalla, yua, etc. en el Gid. - vpv < vbv : acabar, (l/b"fa, cab"¡/os, cobierto, obispo, 
lobo, 1'ibera, sabe, saber, sabed, sabia, sabido!', sabor, recebi,., rceebiste, etc. en 
Pide.; cabo, acabadammle, acabassm, IIW1IC,'bo, arriba, ribera, rescibir, l'I'seibió, 
rescibird, sabe, sabia.ll, sabor, sabimdas, etc. en Gij. ; abiertos, abialas, alobauall, 
eabe.a, descabl'(emOS, eab<l, caboso, acabada, /mcbos (opus), rribera, arriba, arri­
bal/~a, rre~ibl', 1'I'e.ibiolo, sabe, Silbar, sob!ia'¡o, etc. eI1 el Gi,l. 

SIGLO XIII : vuv<"U V : deuoeioll, al/l/ricia, de. en e1F. jl/Zgo; Ouiedo, 
nauidal, ¡¡oullmla, en los documentos dc 127-1-, 1269, Y en el epitafio; los 
Reyes Magos no ofrecen ningún caso.- vb v < v II v: Guer, auedes, del/a, d!'l/e, deuen, 
dmelllos, deualllliclJo, gOUUllfI, gOllcnll'd,'s, gOller/mdon's, IIUUi!, jllouado, acordal/GIL, 
casaual., eSperaU(/II, t'lltrauall, gll/lI7uan, JI/allt, cn el F. jll;¡go; UIll'r, auiu, (/uimdo, 
ouiera, Gordol/a, do/l'Il, "mio 11 , dcuies, dl'uú'sseJI, escrmi!', prouar, prOllaTOll, prOl/as, 
citaua, dalla/I, estal/a, cn los documcntos; auemos, aUl'des, lIIarallila, prouar, 
en los Reyes Magos. - v jlv < v bv : abeya, caber, mbo, cab,"{a, obispos, reeebir, 
reciba, recibida, saber, sabida, en el F. jllZgo; recebir, rrerbidas, recebiroll, rt'cibil'Ssm, 
sabia, en el doeulUt.:nto de 1274; cabeen en el epitafio; saber, sabedes en los Rty"s 
Magos. 

Despues de las liquidas 1 r, con la antigüedad van desapare­
ciendo las excepciones que registra Nebrija de la conversión de b 
en n : en el de Cane. de Baena y eh el Clfar 'se halla todavía 
aI'bol; pero en Plácidas se lee nruol, Crlmon, ca/'l{{J/lero, toruado, y 
en el F. Juzgo, amoles. El Cid muestra predilección por la bet mo­
lógica: olbidado, albores, barba, barbado, Albar Albarez. Las grafias 
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enbiar, mbidia, cO/lóidar se remontan á la época más remota; pero 
en el F. Juzgo se lee muiar, yen los documentos de 1274, 1269 
se halla este verbo en ambas formas. 

Por lo que hace á la inicial, hay una que otra divergencia con 
Nebrija, ya en favor, ya en contra de la etimología; boZ es de uso 
generalisimo, y sin embargo en el CId hay uo:::,cs; aquí mismo se 
lee l/crllleio; en el F. Juzgo uodas, y barones en el sentido que hoy 
damos a varón, conforme esotro a la etimologia, la cual no da 
fundamento á nuestra distinción actual. 

En el F. Juzgo no se admite la disimilación, que es general 
en las demás obras: uClIir, lIil/as, uiuiendo, uiuo " a/lueIo esta ahí 
mismo y en el Cifar; souir se lee en los libros astronómicos de 
Alfonso el Sabio . 

Nebrija mismo en la Ortografía asienta que algunos de los 
nuestros apenas pueden distinguir las dos labiales, así en la 
escritura como en la pronunciación (p. 30). El Doctor Busto en 
su Arte para aprender a leer)' csereuir pe/ice/amente m romance y 
latin (el privilegio lleva fecha de setiembre de I532), después 
de decir que u tiene un sonido casi como de b y explicar la dife­
rencia de las dos letras, advierte que « en esto deuen mucho parar 
mientes los burgaleses, que generalmente assi en escreuir como 
en pronunciar confunden estas Jos letras 1 ». A mediados del siglo 

1. Viñaza, Biblioteca histórica de la jilologia castellana, col. 825, Madrid, r893. 
El mismo c.'trgo que Busto, hace :i los burgaleses Francisco Vérgara en sus 
De grá!cá! lillgud! gramlllatica libri quinquA! : « B (~) vulgo laxius quam b pro­
fertur, ita vt ad v consonantem declinet, \·t ~¡o; v i o s. Quo vitio perpetuo labo­
rat in Hispania Burgensis dioecesis cnuntians vestia, vene, pro bestia, bene. 
Quin eadcm adhuc viti~m gcminat, quum prxpostcre proCert bita, bi7lJ/1Il, 
bacca, pro vita, "inum, "acca. » Propuesta así la cuestión, resulta que los dos 
Sonidos existían réall1lentc, aunque arbitrariamente empleados; ésta es sin duda 
la confusíon que precede .1 trasformaciones de esta clase, según iremos "iendo; 
y ¿ CÓmo ha de entenderse la dikrencia que existía entre Burgos y d resto de 
España? En Nicohís Antonio está errada la fecha de la edición de la gramática 
de Vergara hecha por Miguel de Eguía en Alcalá; Brunet le da el año r 5 37 ; 
yo l11e valgo de las dos parisit:l1ses de 1545 Y 1550. 
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Antonio de Torquemada I esforzaba las explicaciones y las adver­

tencias: « Hallaréis (decía) muy pocos hombres que sepan dife­
renciarlas, y que dejen de errar algunas y muchas veces poniendo 
la b por v y la v por b; yen esto también pecan los que algo en­
tienden como los que no saben nada; que yo confieso mi pecado, 
de que no dejo de tener algun descuido para esto por inadver­
tencia ». Ni Alonso de UlIoa, ni Cristóbal de las Casas, que dieron 
á los italianos reglas para pronunciar el castellano, el primero en 
su edición de Boscán y Garcilaso (Venecia, 1553) y el segundo 
en su Vocabulario de las dos lenguas lasca IZa y castellalla (Sevilla, 

1570), dicen nada sobre estas letras. Concediendo que ya en 
tiempo de Nebrija hubiese comenzado i desvanecerse la dife­
rencia entre la b y v que en castellano he comprobado, todavía 
tengo para mí que lo que l11:lS descaminaba i los preceptistas era 
el suponer que la ortografía castellana y la latina habían de ser 
idénticas. 

Sea de ello lo que se quiera, los gramaticos extranjeros del 
siglo XVII atestiguan ya el hecbo de la unificación de los sonidos 

diferentes de b y v y de la completa confusión ortográfica que era 
consiguiente. Oudin en su Gramlllaire espag/lole (edición de París, 
r6ro), escribe como sigue: 

« L~ b. s'escriuant indiffen:ml11cnt pOllr le v con50110<:, et reciproq lIemeot l'vn 
pOllr l'alltre, l1'a qlle la l11\:sme prononciation, 110n toutcfois C011111h': le b ou le 
v [1'<\I1<;oi5, qui ont lIne difference remarquable, mais ainsi que les Gascolls le 
pr0110I1Ceot, au commc le w des A1lel11ands; ct pour le bien prononcer, [aut 
prcndre gantc de n~ battre h.:s lc\'n.:s l'une cantrl.! l'autre, aills bi5scr Vil pClI 
d'esprit libre clltre icdles. Et pour prcuvc de ceci on trouue SOl1vcnt l'vn et 
l'autrc en mesmes dictions, comll1l! sáballa et saltana, saf,¡o d sauio, et ainsi 
q lIasi de tous. » 

Gaspar Scbopp (latinizado Scioppius) , g ue estuvo en Espal'ia 
por los años de 1614, com para otra vez la manera como los espa­
ñoles pronunciab.1l1 la v y la b latinas, confL1ndi~ndolas, á la pro-

I. Tratado llamado Mallllal d~ Escribimtes, en el Ellsayo d.e Gallardo, 
tomo IV, col. 75I-2. 
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nunciación gascona l. El gramático holandés Carlos Mulerio en 
su Lingllae Hispanicae compendiosa institulio (Leiden, 1636)., con­
signando la confusión ortográfica equipara el sonido tinico de las 
dos consonantes al de la w flamenca: bastar lo mismo que wastar. 
De todo esto se deduce que por ese tiempo uno y otro signo 
representaban la bilabial fricativa que los fonólogos de hoy nos 
describen en el castellano actual . 

Al mismo tiempo la b proveniente de p, que permanecía intacta 
en el Vocabulario de Casas como en el de Nebrija, se halla 
convertida en u en el Diccionario español frances del mismo 
Oudin : abeja y aueja, caber;a y cazw¡a, cebolla y ce1lol/a, recebir y 
1"eceu.ir, saber y sauer, sabio y sauio, sabor y sallar (edic. de 1616) . 
Minsheu en 16233, dice primero que se pronuncia la b como en 
ingles, pero advierte que en medio de dicción suena como v, y 
pone estos ejemplos: trabajo travajo, palabras palavras, cabra 
cavra, labor lavar, albarda alvarda, alabarda a/avarda; añadiendo 
que lo mismo sucede á menudo al principio como baylar vaylar, 
basquiña vasqlliiia, bello/a vel/ota, bermejo verl/lejo, bexiga vexiga, 
y que la misma variedad reina en la escritura. Sin duda que no 
debemos tomar ti. la letra el que la b sonase como v, habiendo los 
hechos de entenderse como los expone Oudin; en cuanto á la 
confusión, nada hay que objetar. 

Como prueba de la anarquía que se había introducido por este 
tiempo en el uso de las dos letras, copiaré las palabras que las 
llevan segtm las escribió Lope en el principio de El bastardo 
Mudarra, valiendome del facsímile sacado en Madrid, 1864: 
brallo, fabor, balar, a bl'll I IIreros , embidia, enbidiosa, verdad, viento, 
bendiga, !ubiera, alborotar, habeys, mozaluillo, llebate, viene, ven­
garme, cobardes, vierte, bastan, lIIouilJliento, sirba, desbarío, vamos, 
ba)'s, ban, vall, voy, yba, desbergollzado, sabelllos, basallos, venganza, 

I. Pascasii Grosippi Gral/llllatica p/¡ilosophica, p. 169, Milán, 1628. 
2. Viñaza, ubi supra, col. 562. 
3· A Spanjsh gramlllar, London, 1623. 
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vierte, bastante, caballero, debeys, aduertis, atreuerse, veys, bubierades, 
¡ullilllos, af{1'allio, boca, bola/Ido, C1/uba, vellir, alnhnr, venera, ¡irallan, 
arriba1/Clo, barco, viento, obedl'cer, ver, ves, vozes, acabada, marauilla, 
~sbe¡a, vengo, selua, resuelua, balcolles, baliente, alebaso, viue, vida, 
bo/uer, re~iua, buel/la, semir, prol/lauida, lIIucben, enbio, e17lbia, grabes 
(graves), etc . Ya se entended que los impresores trataban de 
poner algl1l1 orden en este desbarajuste; algunos, como Juan de 
la Cuesta y Luis Sinchez, se acercaban bastante i la ortografía 
tradicional de Nebrija, conforme queda explicada arriba . Pero 
esta ortografía era ya inaceptable porq Lle no correspondía ni a 
la pronunciación, que habia sido en mucha parte su fuente, ni a 
la etimología, y creciendo diariamente en lo impreso el desorden, 
se hizo indispensable un remedio tan energico como el que aplicó 
la Academia Española a principios del siglo pasado, tomando 
como base la etimologia, aunq ue respetando también en algunos 
casos el uso general (v. gro maravilla, barrer, boda) . Por manera 
que en nuestra ortografía actual se encuen tran como petrificados 
algunos restos de reglas olvidadas; aunq ue también van desapa­
reciendo, según vemos en Córdoba, absorber, que en época no 
muy distante de nosotros se escribian toda\'ia Córdova, absorver. 

El español de Levante ha conser\"ado la v y la b; pero es difícil 
determinar, considerado el desarrollo de su sistema ortogdfico, 
Jo que haya de atribuirse a la mayor precisión de éste y Jo que 
nazca de evolución natural de la pronunciación. 

En la versión española del rarisi ll10 Pentateuco ¡m preso en 

Constantinopla el año 1547 r se hallan distinguidos los dos sonidos 
con ~ y '; en principio de dicción llevan ésta voces como vagoa, 
vazia, vara, varon, venga, verdura, vestido, vid, vida, viento, vision, 

l. Este Pentateuco, á más de la versión española en caracteres hebreos, que 
sirvió de base á la de Ferrara (15 S 3), contiene otra en griego moderno escrita 
igualmente en caracteres hebreos, el texto original, la paráfrasis caldaica de 
Onkelos y el comentario del Rabí Salomón Raxi. En la Biblioteca Nacional de 
París lleva la signatura In\'. A. 470. 
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vos, vuestro; pero dentro de palabra es tan rara esta letra, que en 

el cap. 1 dd Génesis se Ice ave una vez con y cuatro con ::l. 
Consiguientemente, no solo están escritas con la última las voces 

que Nebrija escribe con b sino muchas de las que pone con v : 
belldicion, beude;;,ir, borrico, buey, bueno, ber1/lejo, abaxo, abastar, 
abislllo, subi1', enbiar)' - cabe~a, cober/lIra, lobo, arriba; - uba, 
la bar, abole (vuele), re1llobien, eSlllobiense, remobilla, alebantara, 
aballtajar)' - biba)' - (erbiz, sabir, yerba, caballo, caballero, 
gobernar, esc1'iballo. 

En el fragmento de la Obligacion de los cora~olles (traducción del 
Hobat halevabot de Bechai, publicada en Saloniql1e á principios 
del siglo XVII), que copia Rodrigue;: de Castro (Bibl. J, p. 77), 
hay mayor conformidad con la ortografia nebrisense : llevan 1 
vengamos, vicios, servir, servicios, oclJava, novena, avenlurall(a, pra­
vas; y ::l bien, debaxo, m;ibieron. Cotejando el pasaje con el mismo 
de la traducci6n modernizada de la obra de 8echai hecha por 
Israel de Belgrado (Viena, 1822), en lugar del 1 hallamos el ::l 
con acento a la izquierda (6 raplJe), en las mismas palabras, yade­
mas en otras que alli no van con 1 : livro, qllevran/amos, havla, 
OVligados. Tal es hoy el uso común y corriente, yes de creer que 
por lo menos Ib'aron de España los judios algunos modelos de 
estas combinaciones. Nebrija dice que en castellano precede v con­
sonante i la l' en los tiempos de auer, auré, auria, y sin duda que 
pudo añadir deuré, deuria de deuer; en el Fuero] uzgo se lee esta­
vlescer, es/avlecilllimlos, jaula, paraula (pp. xv', I77b, 3' Madrid, 
r8r5); en el A lexandre , jaular, iaula, taulado, faulero, aulana 
(7 61, 558, 666, 438, 237, etc.). 

C; Z 

Muy comun ha sido el pensar, fundandose sin duda en la 
Confusión que reinaba en el uso de la ~ y la Z durante el siglo 
XVII y principios del siguiente, que estos signos se empleaban 
arbitraria é indistintamente para representar uno y el mismo 
sonido, sin que hayan bastado trabajos tan importantes como 
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los de Joret y Horning á desvanecer el error, que todavía aparece 
en obra tan sabia como la Filología inglesa de Storm (edic. alem. 
de r892, p. 48) . 

Consecuencia funesta de este error, ó si se quiere, de la poca 
importancia que para algunos editores modernos tiene esta parte 
de la historia de nuestra lengua, ha sido que al reproducir obras 
antiguas, ó bien se haya excluido sistem,íticamente la ¡; (como 
en la Colección de documentos del Archivo de Simancas), ó bien 
esté barajada de tal m:mera con la Z, que se hace imposible toda 
investigación. Privado así del auxiLio que podrían prestar obras y 
colecciones de la mayor importancia, habré de atenerme á unas 
pocas publicaciones esmeradas. 

Primeramente expondré la relación en que se hallan estas letras, 
conforme á la ortografia de Nebrija, con la etimología ó con la 
estructura de las palabras; en seguida exami naré hasta dónde 
correspondía esta ortografía con la de los contemporáneos y ante­
pasados, y la suerte que le cu po posteriormente; y para concluir 
trataré de la pronunciación. 

Ortografía)' etimología. 

A. Orígenes de la z. ex) Inicial. No la admite Nebrija en 
voces grecolatinas, y así escribe celos, celoso, celar. De las que da 
con esta letra hay cinco árabes que en su origen llevan j : ;;,.aql/e, 
zarco, zarca/oua, zebratana, zorzal; dos exóticas: zebra, zangano 
(en ital. con Z), y otra onomatopéyica: ZU 111 bar . 

~) Intervocal. Hállase la grecolatina en lazeria, lazerar (Laza­
rus) y en bautizar, canonizar y otros verbos formados á seme­
j anza de éstos, como a/cmorizm', au/orizar; la arabiga j, en 
alcuza, alguazil, alhuzel/la, allllayzar, almazm, aiíazeas, azagaya, 
azar, azarcoH, azauaje, azebuche, azeyte, azey/lIlla, azemila, azige, 
azogue, azul, hazino. 

Representa la e (qu, eh) latina en igual posición antes de e i : 
azedo (*acetus), cizercha (cicercula), deziembre (decembrem) , ra;;,.imo 
(racemus), rezie¡¡te (recen/em) , l¡¿z¡ello luZillo (*loce171ts) con los 
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diminutivos en Zillo : fraylezillo, hazezillo, odrezillo, pobrezillo; los 
verbos en cere (quere), con sus inflexiones, á diferencia de los en 
scere ó e cere : hazer, yazer, plazer, cozer, dezir, luzir, reduzir; bozina 
(bucina, no buccina), co~Jl1a (coquina), mO/lazillo (1II0noche1l1ls), 1/101'­
tezino (morticinus) y á semejanza de este hornezino, omezillo (homi­
cidiul/!) y omiziano, vezino (vici/Lus), voZio (vaciullS) , Luzia 
(D¡cia), 11lZio (lucid/ts), sllZio (sucidus) , fuzia, fiuzia (fiducia) , 
iuYZio (iudicium). Do{iw/os, trezien/os, sacados directamente del 
latín ducen/i, trecenti, van con Z, á diferencia de cuatrocientos, seis­
cielitos, compuestos castellanos netos. 

Refleja los nexos latinos ce, que, ci, chi, seguidos de vocal: lazo 
(laqueus), erizo (ericius), lizo (licium), panizo (pa/licium), panarizo 
(paronychium), ame11azas (mi1lacias); los adjetivos en -azo, -izo 
que son en latín -aceus, -icius: ceuadazo (cp. hordeaceus), hechizo 
(ficticius ó facticius ?), 1IIellizo (*geme/licius), roblizo, 1'01lizo, ente-
1oiZO, primerizo, con los en -dizo : advenedizo (cp. adventicius) , 
caediZO, cauadizo, oluidadizo; y de ahi en muchos nombres que 
pueden considerarse como adjetivos de estas terminaciones sus­
tantivados : -aza: bauaza, hilaza, bo1'llazo, linaza, 1I10staza, san­
guaza; -azo: caílamazo, espinazo, hornazo, lampazo (cp. lappaceus); 
-izo: cañiZO, granizo, ceniza (*cinicia), y otros que se refieren á 
primitivos en ac (ax), ec ic (ex) : mordaza, tenazas, carrizo (cari­
cem), tomiza (tomicem), rOlllaza (l'ullúcem). En I/laci~o la ~ ultima 
ha de atribuirse á influencia asimiladora de la precedente. 

En los numerales compuestos de decem hay además asimilación: 
t1'edecim < tredeze < tredze < Ireze j onze, doze, catorze, quinze. 

Con menos frecuencia representa una s ó la combinación si : 
deslizar (germ. lisan) , cereza (*cerasia de cerasus) , cerueza (en 
Oudin, de cervisia), y todavIa con menos una g : rezio (rigidus). 
Aparece además en unas cuantas voces de origen 6 evolución 
fonetica oscura: aziago, enaziado, gozo, gOZar, acezar, bocezar. 

y) Después de consonante solo se usa Z cuando por efecto de 
síncopa ha desaparecido la vocal que precedía á la Z : pinzel (peni-

R..tuUt hispani'lut 
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cilitls) ya semejanza de este sinzel (gall. sise/I, cata!. sisell), don­
zella (*domillieella) , manzera (*lIlall ice l/a) , anzuelo (*bamiceolus; 
cp. paiiizue1o), ellzina (*ilicilla, de ilex); salze, sauze (salicem). -
Alerze lleva Z con razón ya sea que represente al lato laricem, ya 
al arabe al-arzab; a este origen se debe la de alforza . Si almorzar, 
almuerzo nacen de lIlorsus, y slIrzir de sareire, ¿ por que llevan Z? 

Tambien puede seguir a una consonante la Z proveniente de 
g: arzilla (argilla), en::)a (gingiva), senzillo (*singelllis, de sillgu­
lus), renzilla (de ringere, reñir), esparzir (spargere). 

o) Igualmente por síncopa antecede a una consonante la Z : 
durazno (duracillliS) , rezno (ricinus) , y a semejanza de éste el 
sufijo cinus en vi uorczllo , rodezllo, torrezllo; diezlllo (decim/ls) , dez-
1/Iar, vizconde (vice comitis), graznar (gracil/are), tizllar (*tizonar) . 

Pone Nebrija la Z antes de consonante en varias otras pabbras : 
deleznable, ,·ebuZllar, yezgo, azeOlta, cazcarrias, gozque, regllizcar, 
vizcocho, //Iezclar, pezpita, yen yerbos como crezco, nazco (Gram., 
lib. V, cap. v y VI). Encuentrase en voces arabes como rezllla 
(j), lIIezq/lita y lIIezquillo (v~.). Aquí debe haber obrado la ten­
dencia a pronunciar como vocálica la silbante al fin de sílaba como 
al fin de palabra, tal que la y se convertÍa en Z en esta posición: 
descoraznar de eoraron; pero habia sus divergencias con respecto 
al uso actual: bisllaga (hoy Z), biS/lieto (hoy s ó Z). 

En juzgar, mazmorra representa una dental, lo mismo que en 
biZma (epitbema), que Nebrija escribía bilma. En plazo, rezar hay 
una asimilación: plazdo, rezdar, de placitum, recitare. 

o) Al fin de dicción 110 se usa sino Z, cualquiera que sea su 
procedencia: paz, solaz, luZ, vez, prez, assaz.., matiz, andaluz; la 
cual pasa de ordinario a los derivados: apaziguar, luziern.aga, 
vozinglero, 1/Iatizar, solazar, Andaluzia. Nótese que, diciendose 

l. Biblioteca de las tradiciones pOPlllam espaliolas, VII, p. 146. 
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coce, hoce, y no coz, hoZ, como hoy, los derivados eran cocear, 
hocino. 

B. Orígenes de la ~. Aunque no siempre se observó, Nebrija 
sigue la regla de escribir c, sin la virgulilla, antes de e, i; de modo 
que c y ~ eran equivalentes en las combinaciones ~a, ce, ti, ~o, ~u · 

IX) Inicial. Representa en primer lugar las diversas guturales 
latinas palatalizadas: ce ti, que qui, che chi : cebolla (cepulla, cae­
pulla), cena (cena), cielo (cae1um), cienlo (centum), c¡uii (ciuilis), 
cinco (quinque), cedula (schedula), cisma (schisma). En mudándose 
las vocales e, i, aparece la ~ : cercillo (circellus), yarcillo " cerceta 
(querquedula), ~arceta; cirugia/w, ~/lrujallo. (Estas últimas palabras 
no se hallan todas en Nebrija). 

Representa una s latina en ceda(o (selaceum), cerrar (serare), 
cerraja (*serralia, san'alia), Cerdeiia (Sardinia), ~ajir (sapphirus), 
~abullir (sepelire) , (ampoña (sYlIlphonia) , (oyobrar (subsuprare) , 
~lIeco (soccus), yurrar (subradere?). En los diccionar;os posteriores 
á Nebrija y Alcalá se nos ofrecen: cendal (*silldale, por sindon), 
cerdo (*suerdo de sordidus; cp. frente> fruenle > fron/em), (u/re 
(sulfur), en Casas; yahondar, ~ahlll1lar, ~apllzar Ó (OJllpu{ar (donde 
~a- es variante de sao, 50-, subo), y otras voces de origen reciente 
como ~abordar (s'aborder ?), (apar (fr. saper, ital. zappare) , en 
Oudin. 

En celo y sus derivados está por Z, com o arri ba queda dicho; lo 
mismo sucededa en ~1I11l0, siendo el griego ~WI).6<;. 

En voces arábigas representa u..c : (aui/a, Cifra (Nebrija); (afa­
riche, (ala, ~al1efa (Outiin); ó bien L:": (afari, ~aga, (ahinas, (ana­
horia, t;aqui~ami, yaranda, (aratall, ~ulI/aqlle (Nebrija); (acatin, 
yaguaque, ~aharron, ~ahon, yaragiiel/es, ce/ellla, eequí, cerralle (se­
rrallo), Cid, ~oco (Oudin). Excepcionalmente corresponde á t en 
(afio. 

Rara vez ocupa el lugar de st : C;uñiga (Stunica, en Nebrija), 
(aguan (ár. ostowdn). 

Hállase finalmente en voces de origen oscuro ó de evolución 
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fonética discutible: rahurda, ramana, ranca, ranco, rapato, rarra, 
ratico, celw/in, cicion (accessio/lem .7), ciar, cisco, roPO (ital. zoppo), 
rurriaga, rumaya, rurron, ruron. 

~) Inter\"ocal. Representa, lo mismo que cuando es inicial, la 
c latina palatalizada delante de e, i, pero solo en voces eruditas: 
especie, sacrificio, edificio, oficio, sacerdote, cr1lcifixo y crucificar. En 
las voces compuestas persiste la c inicial: acepillar, acerca . En 
recebir, aunque popular, puede haber contribuído á conservar la 
c la existencia coetanea de concebir, apercebir. 

También en voces eruditas representa la t que precede ti. i 
seguida de vocal : ocio, negocio, gracia, vicio, declaracíon, palacio, 
malicia. 

En estos dos casos es tan patente el contraste entre voces eru­
ditas y voces de caracter popular, C01110 lo muestran estos ejem­
plos : decimo y dezcno, medicina y melezina 1Ilelczinat, definicion y 
parizion, racion y Tazon, crucificar y cruzero. 

En el compuesto quira representa la s inicial de sabe. 
Representa las sílabas lÍ, le seguidas de vocal: pieza (petia), 

pIara (platea), mora (lila/ea), chora (plll/ea), cabera (*capitia; cp. 
occipitiu1Il), Peron (petiolus), camira, encamirar, camicero (*carni­
tiarius) , torticero (*Iortiliari/ls). 

La sílaba di en igual posición: boro (badil/S), rara (radius). 
Véase Diez, Gramm., 1, p. 217 (trad. franc.). 

La combinación st : C;;aragora (Caesara/lg1ls/a), Bara (Basti), 
Ecija (Astigís) , Caceres (Castra Caecilía) , Carorla (ar. Cartorla, 
Alcala). Véase Zeitscbrift fiir 1'01/1. Philologie, IX, p. 146. 

En voces árabes repres~nta Lf: acibar, acicalar, arofar, alba­
cea, alearaba, alcarar, alcarel, arrectfe, alararalla; y tambien U": 
arac01/, acelga, acemite, amia, acequia, acetre, acitara, aro/e, aro/ea, 
arucar, arucena, aruda, alba/ora, allllohara, allllotacen, alquicer, tara. 
En almaciga corresponde á 1.",. 

En las siguientes palabras no se explicar la r : bero (labio), /110-

~o, calabara, cenceño, cicion (acaso asimilación ?), des/rorar; destroro, 
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estromper;ar, tromPer;ar, tar;ana, pescuer;a, picar;a, profar;ar, quicio, res­
quicio, regr. r;ar, retor;ar, ror;ar . En estas otras se explica acaso por 
la procedencia extrangera : galear;a, embarar;ar, rechar;ar, escara­
murta. 

1) Despues de consonante no se usa sino r;, excepto los casos 
mencionados arri ba (A, y), cualquiera que sea su procedencia : 

c (gil) antes de e i : lIlancebo, princlPe, vencer, entonces, dulce, 
torcer, torr;on; 

ce, ci, siguiendo vocal: lanr;a (lancea), calr;ar (calceare), alcan­
r;ar (incalceare), orr;a (*urcea; cp. urceola) , onr;a (uncia y lyncem), 
arr;obispo (archiepiscopus); 

ti, en igual posición: jl/err;a (for/ia), alr;ar (*altiare), punr;ar, 
Cpwnctiare), lIlarr;o (lIIar/ ius), I/Iastuerr;a (llasturtiul/I), empollr;oñar 
(i1l1potionare); 1/wnr;ana conserva la ortografía del primitivo 
17lar;ana (ma t iana j ; 

de, di, en igual posición : orr;uelo (hordeolulIl), verguenr;a (vere·­
cundía), berr;a (viridia). 

En consecuencia la r; representa un grupo de dos consonantes 
de las cuales la segllnda es c ó ch ó t, siguiendo e, i : cc en acento, 
lecion, introdllcían, bar;o, bor;al (*bllcceul/I, *bl/cceale, de bucca) , lacio 
(fiacciJus); cch en brar;a (bracchíul/I, no brachium); sc en decendir, 
dicipulo, necia, rociar, rocio, arada (ascia), y todos los verbos en 
cer provenientes de sure, á diferencia de los en zer, que proce­
den de Vcere : nacer, pacer, crecer, conocer, con los de forma 
inceptiva : aborrecer, obedecer; ct en /rar;ar, estrar;ar (*tractiare) , 
aderer;ar, enderer;ar (*directiare, de directus); pt en car;ar (*cap­
tiare; tt en sollorar (*Sll bgll/ttin re, por sillgultire); lc en coce (cal­
cem), hace (falcelll); 11C en Vicente (ViJlcentil/s), caso de disimi­
lación. 

o) En fin de silaba ó de palabra no se usa y, como queda 
dicho. 

C. De lo que precede se coligen los caracteres generales de 
estas dos letras : Z prevalece en la posición intervocal como 
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reflejo de e ó de ce cí y de j árabe, y en final de sílaba ó pala­
bra; y, en principio de palabra ó de silaba precediendo conso­
nante, ó iotervocal, siendo reflejo de te, ti, y de las silbantes 
árabes J'" V· Para final testimonio ilustrativo de la influencia 
etimológica en la posición intervocal, citare los deri vados clerezia, 
con Z, que mira á clerieus, y abogacia, legacia, con y, á advocatus, 
Iegatus. 

Sin embargo, el uso mas común de Z en los sufijos la ha 
introducido en los dos -azon (-atio/lem) y -e:{a (-itia), que habían 
de escribirse con y : castrazon, comezon, segazon, trauazon; pereza, 
agttdeza, alteza, baxeza, belleza, careza, pobreza, vileza . Nótese que 
razon, sazon, aun cuando no podía sentirse en ellos el sufijo, se 
escribían, sin embargo, con z; y que corayon, voz sin duda de 
otra estructura, no se acomodó á aquella norma. En igual caso 
se hallan cabera, combler;a (pon: c01l1bor;a, combor(-a). En los abstrac­
tos en eza pudo influÍr la forma en ez, comunÍsima en los prime­
ros tiempos: ancbez, redondez. 

Hay además algunas voces que contradicen las analogías gene­
rales : escríbense con y cedayo, corar;a, pedar;o, a pesar de la e de 
setaceum, coriacea, pi/taciu1/l; tal vez en el primero por asimilación, 
en el segundo por ser tomado del provenzal ó el italiano. 

Llevan Z bezo, bezar, pozo, tizon, torcaza, adelgazar, aguzar, desme­
nuzar, aunque parece exigir y la t de uitium, puteus, titionem, 
torq/lata, deIica/us, acutus, mi/lutus; en favor de tizon pudiera 
alegarse la grafía ticio que trae Diefenbach ó la influencia de 
tiznar, como en favor de torcaza la otra forma torcaz; diferente­
mente de esotros verbos en -uzar se escribe cardur;ar. 

Ortografía coetánea y anterior á Nebrija. 

Examinando unas pocas obras paleográficamente impresas, 

nos persuadiremos de que esta ortografía databa de los primeros 
monumentos de nuestra lengua, probando la constancia con que 
sustancialmente se observaban reglas y excepciones que unas y 
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otras se fundaban en el desenvolvimiento fonetico de la misma 
lengua. No puede ocultarse que aun en los textos impresos con 
mayor esmero puede haber algun descuido, cuya significación se 
desvanece ante la conformidad general; descuidos de que deben 

distinguirse otras peculiaridades de más extensa aplicación, como 
el representar la e por medio de la combinación s~ y la Z con la s. 
Lo primero proviene sin duda de la frecuencia con que etimo­
lógicamente responde la ~ á se; de modo que se escribía enderes­
~ar solo por la semejanza de nascer, derivado de naseere; lo otro 
representa sin duda un fenómeno de distinto orden, y aparece 
en algunos textos con tan sistem:\tica persistencia, como no 
encontramos en lo primero. Por ejem plo, en el Cmleiol!ero de Stú­
iíiga (Madrid, r872), la s reemplaza todas las zetas, cualquiera 
que sea su procedencia: asogado (j) p. 122, profetisado p. r 33, 

plase fase p. 130, voses goses p. 31, fas pas p. 2I3, padesca 
fmesen p. 212. Siguen esta ortografía Otros libros del siglo xv, 
como el Cancionero de Baena (aunque con inconsecuencia : 
véase en el facsímile dezires, dez.idores, desidores), la traducción del 
libro deSeneefute por D. Alonso de Cartagena de que da frag­
mentos Rodríguez de Castro (Bibl. 1, p. 644 sgs.) r, los Bocados 
de oro segun el texto y descripción de Knust; y del siglo XIV, 

como el Caballero Cijar y las poesías del Arcipreste de Hita, si 
bien las últimas con irregularidades y descuidos que sin temeri­
dad han de atribuirse á los edirores. La ortografia de Nebrija, 
que se conformaba con la de la cancillería castellana, acabó con 
aq uellas variedades. 

Para poner de manifiesto la concordancia expresada, doy en 
seguida clasificadas en el orden en que lo fueron arriba, las voces 
que llevan Z y ~ en las obras que se indican hasta mediados del 

l. De igual manera están escritos en <:Sta Biblioteca los fragmentos del Septe­
nario (no da la fecha del MS.) y del Libro de la mOlltería, pp. 681 sgs., 686 sgs. 
Lo mismo se advierte en la colección de Cortes de LeÓ/l y Castilla con las de 
Jerez, año de 1268, copiadas de un ejemplar escrito en Sevilla el año de 1335. 
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siglo XlII. Solo con las de la primera obra añado, entre parén­
tesis, el número de veces que ocurre cada cual, si ocurre más de 
una vez; hacerlo en todas seria enfadoso. Además omito las ini­
ciales y finales que casan con el uso actual. 

SIGLO xv. Castigos y doctrinas que VII sabio dalla á sus bijas (publicados por 
Knust, Bibliój. esp, XVII, pp, 255-93): 

z : fazer con sus inflexiones (74), desazer, satisfazer, baziwda (13), bazeclor, 
dezir con sus inflexiones (45), cOlltradezir, plaza con sus inflexiones (12), 
aplazcr, complazer, Plazwtero (3), yazer, me/ezillG7', 'vezillo (3), sllZio (2), all/ma­
zar, lazo, vezcs (12), dezmo; - arrezía; - gozo (2), gozar; - l1oblt-za y voces 
análogas (12), n -aZOIl, rrazollable/llmte; - dOllzella (9), dOllzel (2), 1'eIlZilloso; 
- mezquino (2), cOllozca (2), escarnezcades, merezca .. - Será desliz del impre­
sor un haciendas, y acaso vacilación del primitivo escribiente rrasoll. 

9 : cOlldiciort, especial (3), especialmente (3), maltficio, necesario y lIecessario 
(5), pacifico, participar, proceda (5); - rrecebir (6), 1'ecibill/iento, rrecelar (2), 
,'ecelo (2); - cOllversacioll, devocion, discricio/l, disfall/acioll, disposicioll, oracion 
(2), raciOII, Imtacion (2), trayciotl, cobdicia, gracia, justicia, precio (2), preciar, 
orecioso, servicio, vicio ; - pla~; - perfeecion, alyar, absencia, cimcia, conciencia , 
espiriencia, negligencia, obediwcia, presencia, cOllcejo, 1'econciliar, prillcipe, preslill­
CiO/I, mallcebia (2), merced, t'ellcer, estollce, estollces (7), aleal/far (2), cOII/et/far, 
lallfar, vergut/lfa (9), vergoll~oso, proporcioll, forrar, fller~a (2), forrado (3)' 
esfor~ado ; -acaescer y otrOs verbos en -scer, escritos también -cer (26), acrescel/_ 
tal' (2), 1I1erescil/liwto, aderes~r, wdere~ar i - cabe~, cora,OIl, (2), 1/I0,a (10), 
mo~o, mocedad, lo~allia .. 

Cortes de Toledo, año 1462 (copiado del cuaderno original, Cortes de León y 
Castilla, III, pp, 700-10) : 

Z : Algezira (j), alguazil; - fazer, fazienda, dezir, Plazer, vezillo, Gallizia . 
rraizes, vezes, jllezes; - trezirntos; - Vizcaya, juzgar; - alteza, frallqueza, 
rrazon, sazon ; - gozar, Serán erratas place, jueces, que se leen sendas veces, 

9 : condi¡;ion, ofi~io, ofiyial, suficiente, patrocinio, allteces01', l~escesnrio, licencia i 
- rescebir, rreyebtor; - admillistra¡;ioll, adquisi~iol1, costitU~iOIl, dill/illll~ioll, 

esecu¡;ion, gobernayioll, Yllibifioll, inforlllafion, peti~ioll, prosewfion, qllit~iolt, 

l'rela~ioll, justi¡;ia, gra~ia, mgo¡;io, preyio, serviyio, bolliyio i - audienfia, cim­
yia, COllcien¡;ia, diligm~ia, estall¡;ia" preClllillel/¡;ia, rrmerell~i(/, illtel/¡ioll, 1II1'1~ioll, 

sel'lyioll, COIl~jo, chal/flUer, cbal/~elleria, prill¡esa, prillfipallllt'JIte, ordmall,a, 
rrecabdall~a. COllliel/fO, wcol1/e¡¡~r, ar~dial/adgo, carfel, lI1er~ed, MI/r~ia, parfial, 
par~ialidad, te/'fcl'o, t{rfio, esfor~ar, exerfal/, 1I1ar¡;o i - cO/los,/'r Ó cOllo«'r, escla­
re~r, establecer, merescer, 1/Oscer, n-ecrescer, acrecentamiento, rcepto, juridicioll i -

afote; - cabe~, r;amora, 
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Cortes de Burgos, año 1430 (copiado dd cuaderno original, ubi supra, lII, 
pp. 79-93) : 

Z : alguazil; - Jazer, dezir . plaze/', vezitlo, Gallizia, perjllyzio, juezes, vezes, 
1/[ontarazes; - Irezíwtos (pero qllatra~iwtos); - Vizcaya; - rrazol/, nazolla­
blel/le1/te, prollJ!za, Jral/queza (2 veces, Jranqlleya una vez); - gozar. Se halla 
Zelo, zelador, conforme al origen. 

!( : ofiyio, oficial, sllfiyient", pOyifiCO, espe~ial, espeyialidat, espcyiallllfllle, elifito, 
antefesor, nescessario, I/cscesidat; - rrcyebir, rrefclo; - cOl/serlla(ion, delibrrafioll, 
desespera{i01I, dilafion, exsecu,iol/, Jatigayion, gobemafioll, enJormarioll, petirion, 
poblayioll, quítafiol/, rrafiol/, rn/ayiol1, suplicario/1, grafia, justifia, lIlaliyia, I/oli­
fia, serllifio, deseruirio, precioso; - C/1salftllllimlo, audiw(ia, crmria, diligel/ria, 
prffl/lil/eJ/ria, smtmyia, mtwyio/1, pril/cipal, cba/1cfllt!ria, cOl/crio, alco/1far, orde­
nOI/ya, caryel, caryelero, /IIerat, o/fl/r,ill, tafio, JI/erra, exsabcion (exacción); -
aeaesfel', basll'Y"r, esclaresfer, f/1Care(e/', l/afer, pertme(er, pertenesyiente, acresce/l­
tal' ; - ayote, tarayana; - rabera , moyO; - yurujano. 

Bocados de oro (publicados por Knust conforme ,¡ un MS. del siglo xv, Mit­
liJeilltllgeu aus dl'll/ Eskurial, pp. 66-87)' 

S = Z : laseria; - Jaser, desir, plasl'Y, adusir, /llIsir, /llIsiente, lIlelesina, 1I1ele­
sillar, S!lsiedad, e1Imsiar, msusiamimto, rrayses, ~'oses, veses , coser (eoljuere); -
cortesa; - dose (pero dozmo) , In'seno, catorse, catorseno, quillse, q/liltseno; -
1I1eSljuita, paresca; - agudesa, rriquesa, n'asolL, rrasonado; - Jas (sust.), Jaslo, 
solás, dies, 

!( : Capadocia, Cecilia, Macedol/ia, Tracia, sacreficio, d,'cimo (var. desfilo); -
acertar, I'cscebir, ,'nubta .. - devocioll, saluacíon, Da/1IIacia ,gracia, juslicia ,palacio, 
vicio, se/'vicio, Joruicio, acucioso, espaciamiento, prescioso, despreciar, cobdiciar; -
torticero, /orticiria; - alce (al~l1r), ensalf01', dulce, ciencia, dijJt're/lcia, obidiel/cia, 
parl'cl'llcia, sabmcia, sapirucia. provillcia, memdl'r, ~'eucer, mlol/ce, esp~r01/~a, segll­
ranya, sClllejaura, vmgallya, alwl/rar, COlllt'l1rar, cOIllI'II~all1ie/lto, comimfo, t'rrgoll­
fOso, apercebimieulo, merad, tercero, fstorcer, Jl/uya, esJorrado; - acaescer, aCO/L­
lecer, agradescer, amallescer, anochecer, COlloserr, cOl/tece/', crecer, empt'scer, escla­
resecr, guarescer, lIlerescer, nasce/', obedrcer, nescio, lIesccdlld, decmder, deciplo, caya; 
- cab/'fa, eorafOI/, /1/0fO. 

SIGLO XIV. Cortes de Bribiesca, año 1387 (copia del cuaderno original, flbi 
SUpra, lI, pp. 359-7 2): 

Z : Algezira; - Jazer, ¡a{rdor, desJazer, d"tir, dezielllbre, Gallizia, juiZio, 
omezirllo, enslIziar, cr"zes, perdizes, rrayzes, ~','zes, cozer; - a17let1aza; catorze, 
PlaZO, euplaza17lienlo; - doZieu tos , /rezim/os (pero sl'jscimtos); - VisCtl)'a, 
florezca (pero per/enesea); - finneza, rmzoll, rrazonable. 

9 : cOl/dirion, esperial, espefialmente, ofi<;io, ofi<;ial, malefirio, sacrifiyio, perjudi-
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fial, al¡teyeSSor, prOfldrr, proyesioll, lirmcia, lIl's9!ssidat; - lTcsyebir, rrescibi­
miento; - cOlluersayioll, esecufiol/, l'stimafiol1, WfOrl1lllfioll obligarioll, POSip'Ol1 , 
qlli/afion, n e/afiol/, 1"I"fII/lIlCiariol/, grafill, jllstifirt, maliria, semi(io, desemi(io; -
alldim(ia, cOl/cil'llfia, dili¡;mria, )'Ilprlldmcia, 'Tl'IIL'rmfia, smtt'tl(ia, col/yeio, C!JlllI­
celle1"ia , dentlllfiar, lIIet1yio/I, prillrip1', pril/fiPado, CIlrillla, mal/yeba, cOllúmrO, 
cOIlle1lí'amimto, escomen(:ar, IIlcryed, Marria, t"rrLO, Ü'1'fero, eSl'pcioll; - acaeSfe/', 
estables9!r, mrn'qllerer, meresfer, pertl'lles¡'er, neo'csr!'r, cO/lOsrimiC/lto, l1I1'resc;­
miento, llaSfÍ1/1iw/o, pertmesriente, pere, jllridi(iol/; - arote; - cabe¡;a, cora¡;al1. 
Es sin duda errata adillillallza. 

Cortes de Valladolid, año 1322 (copia del cuaderno original, /lbi 5IIpra, r, 
pp. 337-54) : 

z : alguazil; - faz,"', de:¡ir, Gal/izia, V/'ZiIlO, jlll'ZCS, Alldalllzia; - juy"{o 
(2 veces); - plazo, enp/azar, mplaza/llimto; - do{il'1llos; - dil'Z"lo; - forta­
leza, franqueza, razOll, Poza . 

9 : cOlldifioll, ofjirio, offiria/ ; - '"I"/'(I'l>ir, 'Tl'(/'hidor; - dOllarioll, obligapol/., 
qllitafioll,justiria, lIIa/iria, /IIaliriosalllmte, sserl/irio, apll'fiar (apreciar); - al¡;ar, 
crewria, pertmell¡;ia; 1"I"etl'IlI'l/fia, sl'll/I'I/(ia, gal/allfia, I//('/I(iol/, cOlly/' io, pril/fipal, 
cballrelleria, Cl/Cl'rrar, Atil"l/(a, illfal/rol/, labral/ra, rerrmar, Garria, Murria, 
fuerya; ameSf<'/", parcre/", pafl'lIf,cr, jllridicioll; - al/llolarl1lwdgo, alcara,. yalca­
fe,. ; - ca/>f¡;a, 'To,ill . 

POlilla del Cid (edición de Volll1lollcr, vv. 1-1200) : 

z : Lazaro; agullzil; - /tIZl'r, dqJr, bL'1ldq;r, plazo', ya:¡:cr, l/dll, ir , cozilla, 
t'azio, v,'zindad, azl's, I/O{I'S; - ql/il/ZI', plazo, rezar; - doZit'litos, Irezimtos (p<:ro 
seysrimlos); - rriqueza, 'T<I"{O/l; - gozo; - ¿ por que arzoll (717, 733, 818) Y 
frollzida (789, 1744, 2·n6)? En los finales de sílaba hay alguna variedad: 
allocbesca, grad,'sco; /azrado, /IIt'Ze/ado; crerremos, pan'rra. 

9 : rcsu¡illlr, t1l'lirio ; - ,rcCi'bir, a¡crfl/; -mcilrl/ariol/, 01"l1filll/, ,r¡m¡il1, pall1-
rio, pn'fio, preriar; - airar, calras, mIrar, calrada, dl/líl', {la/m(ill, galll/I/¡'ia, 
Tora/l(io, vmrcr, <,slol/il'S, arri/IIlIl¡;l1, dl/bdl111ra, l'SP."/"aI/¡;I1, deslmltallra,jillcall¡;Ll, 
lal/fa, A 1"ia/1¡oll , MOl/iOll, almllra, alcall(ar, /"al/(al, I'I/f/Tl/ir;O, Barrilolla, Ct1rre1, 
Gar¡ia, /II/'rrl'd, I/'riero, fl/err'1, ,'sfllrradll, esfl/cr¡o; - a/lla/1/'(<'I", (/par<,~a, fOlios(t'r, 
cn'fer, fllllr(er, gradl'Cfl', IIIl'(a. II/CY/'¡;t'r, lIa(er, Ofreía, I"1"OlllaI/I'Ce/", brarll, abra¡:lIr; 
- SaragOfll; - gl/adalmeri ; - cab/'¡a, ¡/"sCtlb/'(ar, com(OI/, eO/llperar, 1'rOS, albricia 

(V), peli¡;o/1, trOfir, di¡,'(baja), coceras. 

El caballero Cifar (edición de Michclant, pp. 100-21) : 

S por Z : lasrar; - faser, fasimda, d<,sir, plase/', cosillar, juisio, 1'es,'s, bases; 
- n'sio; - dOlISt'lIa; - COI/OWIII, frad,'sco, .l{rtUIt'.Irt11110S; - /"riqllt'l"lI, /"aSOI/, 
1'aSOllar, arSOII. 
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<; : rr~s(,.bir, aartar; - gl/amitiol/, oraciol/, jwticia, justiciero, palacio, st'/'vi­
cio; - cbo(a, 1/Ia~, piara; - alfar, cr~mcia, penitencia, gal/al/cia, estollfe, V,'I/­
eer, alldal/fa, lallfa, alcalice, eomeu~r, comieu,o, vf1gl/eI1(a, CIIvergoll(ar, lIIerced, 
t~reero, fuerra, esfor,ar, esfl/ayo; - amaJ/escer, COlloscer, eOl/tescer, eupesct'r, fa­
lZescer, gradesce7', g/mrescer, maeseer, !lasca, pertemscer, bra(a, brafo, enderc.ar; 
- alcarar; - cabe.a, cora(OI/, peda,o, 

SIGLO XIII, Cortes de Valladolid, año 1295 (copia del original, ubi SI/pro, l, 
pp, 130-5) : 

Z : fazer, Galli{ia, clerizia; - doze; - trqu.'Iltos; - franqueza, raZOfl, 
9 : oifi,iales, bmefifio, '/IIaleji(io; - rre(I'bir .. - gra,ia, j/lSti,ia, serui(io; 

eree/I(ia, cbaufl'llrr, cballfellt'na, c011feio, vl'U(er, AtiCl/,a, GOllfalo, /IIer(rd, MI/r~ia, 
Gar,ia, fl/cr,a, ar(obispo, ar(obispado, sllcfessor, e/eerioll; - acacsar; - aleafar, 
Bne,a i - cabe(a. 

Cortes de Valladolid, año 1293 (copia del original, ubi sl/pra, 1, pp. 106-I7) : 

Z : faza, dqir, Galli{ia, Ut'zl'S, alfozes (1'eeil/o debe ser errata); - plazo, 
enPlazar; - (pm'csea); - In',Jeutos (pero dosil'1ltos 7); - frauqut'za, fortalezn, 
rrazOIl, 

9 : offirio , offieial; - rrceebir; - justi(ia, serlli,io , deseruirio, 11Iali(iosalllente, 
apre(iar; - piera; - alfada, Palenria, cOl/reio, en tOIl(e , chau(l'lleria, 11/C1l(ioll, 
infau(011 , 11Ier(cd, Mllr~ul, te/'fia, jl/erra; - acaes(er, cOllosyer, tllereFr, pm'es¡;er, 
encaes~imiento; - eab~~a. 

Co/'tes de Val/adolid, año 1258 (copia del original, ubi wpra, pp. 54-63) : 
z : azul; - faze/', faziwda, fazedor, yazer, Gallizia, Andallltia, botero, uf'{cs, 

p~rdizes i - fechito, cost'dizo; - plazo; - dozimtos, trezil'11 tos ; - rrazoll, No se 
usa Z final de sílaba en cuerpo de palabra: aparesca, paresca; ¡I/dgar, 11Iolltadgo, 
portadgo Ó portaZgo. 

9 : officio; - rrecebir; - peticion, gracia, serui(io, sentirial; - calfa, sm­
te/1cia, cOl/edo, e/ltOI/(C, /l/al/yeba, yeryellar, mfllr,iolt, mcryed, MW'yia, ler(Cro, 
n" ,obispo, C017f1U7'¡O, mar¡o, /IIar~dga; - cre(e/', caya, cayar; - cabera, aror, 

Epitafio de S. Femando : 
Z : jazia, yaze, Gallizia, 
~ : servicio, esforcado, aleo, cabeea (faltando la cedilla sin duda por necesidad 

material de la escritura lapidaria). 

Basta y sobra lo que precede para poner de manifiesto que la 
Ortografía de Nebrija, en sus principios fundamentales, existia ya 
en el siglo XlII, particularmente en la cancilleria de Alfonso el 
Sabio; por manera que siendo la ortografía oficial/ 110 fue mucho 
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que se sobrepusiera á los sistemas ó al desorden que por enton­
ces y después existieron. En obras anteriores ó escritas lejos del 
rey hay notable variedad, tal que puede decirse que la ortografía 
castellana no se había fijado. Los Reyes Maj{os (edic . de Baist) 
nos ofrecen face, facida Uacillda, faziwda) , ¡ace, place; y decides y 
decidme al mismo tiempo que dezir, dezid, dezídllle, dizen, dezímos, 
dizeremos; lastima que en texto tan corto no ocurra palabra en 
que la e hubiera de ir antes de a o. En un epitafio de la catedral 
de Toledo que lleva la fecha de 1278 Y esta reproducido en la 
Paleografía dd P. Terreros, se lee 1'cciban, aguazil, fazedor, 
razonado, y también esforzado. En el Fuero JUZgo de la Biblio­
teca Nacional de Paris, citado arriba, no hallo el signo f', y la Z 
no solo desempeña sus propias funciones sino que reemplaza :i 
aquél antes de a, o, u, y á veces antes de e i; también, cuando el 
origen latino lo permite, lo suplen la t ó las combinaciones ci, 
Zi . Véanse unas muestras de esta ortografía: 

e : sacerdote, decimo,. avaricia, recebir, decebil/liwto; deuocioll, justicia,. conceio, 
estonce, Francia, ma/lceba, principe, t'CI!cemiento,. establecer, uacer, pertemcer, obe­
decer, COllocer, acrecelltar Ó acrescelltll1', e/Ij1aqllescer. 

Z , en sus propias funciones: far..er , dezir, cOl/lradezir, pla{fl', iuYZio, e/lsuziar, 
1IIelezilla, omt:'(io, 1IC{iIlO, uezes, ji/lza, brnUfZ(I, gralleZI/, riq/le'{o, razo/l,. asaZ, paz, 
raiz· 

z , en las funciones de c, r : lIaZI', Ila'{m, perlme:¡m, fI/lPeZfl', es/ol/Zl', ve/lzer, 
forzia, fuerza, folgallza, erial/za, quebranta/lza, 'IIIGzol/al, azote. 

t : electioll, preswtia, diligmlia. 
el, zi : forcia, fOl'zia, sperencia, alwpla/lcia. 

Documentos bilingües como los fueros de Madrid y Avilés, 
escritos en el siglo XlII, convienen en no uS:lr ni siquiera una 
vez la {: y en reemplazarla con la Z antes de a, o, 11 : Madrid : 
azada, cabeza, calzar, lanza, azoche, azor, collazo, marzo; -
Avilés: cabeza, enderezar, lanza, descalzo, ifanzo, cognozudo, uen­
zudo. 

Estos documentos, sobre tOdo el último, publicados escrupu­
losamente d:ln á emender que los escribientes y notarios, pro-

© Biblioteca Nacional de Colombia 



ANTIGUA ORTOGRAFÍA Y PRONUNCIACIÓN CASTELLANAS 29 

curando darla de latinos, aplicaban la Z, letra conocida en la 
Ortografía cJasica, de preferencia á otro signo extraño. Igual 
inferencia puede sacarse de las escrituras en que apenas se deja 
traslucir el romance por entre la burda tela del Iadn de la edad 
media; en efecto las más veces en esos instrumentos se ven 
escritos con Z vocablos que despues se escribieron con ~; por 
ejemplo, en escrituras publicadas por Yepes : calzata (año 904), 
sarzal (913), capeza (ro,p), labranza (I062); en las publicadas 
por Berganza : Z"/lloke (922), Gonzalvo (943), lIla{allar (968), 
cabeza (972), i/lfanzon (ro73), (olazo (ro8r), pedaZo (II73), etc. 
Pero en las mismas colecciones se halla también la ~ una que 
Otra vez, y naturalmente se ofrece la duda de si es autentica ó 
debida á descuido de los copiantes ó impresores, en cuyo tiempo 
el uso comun autorizaba aquel signo. Dejo pues a los que 
puedan consultar documentos originales el determinar la época 
en que realmente comenzó a usarse la ~. 

La suerte que a las dos letras cupo después de Nebrija, esta 
Íntimamente relacionada con las mudanzas de su pronunciación, 
y por lo mismo trataré de ella C01110 corolario de esta ultima 
cuestión . 

Pronllllciación. 

Segun vamos a ver, la diferencia de pronunciación entre nues­
tras dos letras desapareció completamente en la. primera mitad 
del siglo XVII; lo cual no pudo verificarse repentinamente, sino 
como efecto de un proceso paulatino en que se iba alterando ó 
la naturaleza del sonido ó el lugar de su articulación; tampoco 
debió de producirse uniformemente en todas las comarcas . En 
esta disquisición debedan pueS discernirse los datos locales y los 
cronológicos; pero esto es de suma dificultad, porque los gramá­
ticos rara yez representan el ·uso de su plÍS ó de su epoca, como 
que siendo su oficio conservar y unificar, se refieren generalmente 
á un tipo unico, que es el habla de la corte, ó copian á sus pre­
decesores con la misma confianza que lo harían tratándose de 
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una obra de aritmética. Añadamos la vaguedad é insuficiencia 
que puede esperarse de las descripciones de lo~ sonidos cuando 
no eran conocidos los metodos y criterios de la moderna foné­
tica, y nos formaremos una ligera idea de las dificultades con 
que vamos á tropezar. Antes que á resolverlas, se encamina mi 
designio a presentarlas en toda su desnudez, para que otros ejer­
citen en ello su agudeza ó su habilidad técnica. 

Créese que la e latina al palatalizarse se bifurcó, pasando en 
unas partes a tS (eh castellana), como vemos en italiano, yen 
otras á ts, de que hu bo de resultar la e francesa, provenzal y 
castellana. ¿ Tuvo efectivamente este valor en castellano? Aqui 

comienzan las oscuridades. 

Tratando de la ~ escribe Nebrija (Gram., I, 5) : « Esta pro­
nunciacion es propia de judíos e moros de los cuales cuanto io 
pienso las recibio nuestra lengua; porque ni los griegos ni latinos 
que bien pronuncian la sienten ni conocen por suia. De manera 
que pues la .c. puesta debaxo aquella señal, muda la substancia 
de la prol1unciacion, ia no es .c . sino otra letra como la tienen 

distinta los judios e moros, de los cuales nosotros la recebimos, 
cuanto a la fuer<;a, mas no cuanto a la figura que entrellos 
tiene. ») Lo mismo literalmente repite en la Ortografia (pp . 20-

1), solo que después (p. 26) especifica diciendo que corresponde 
al yama hebraico . En el discu rso De literis hebraicis, no solo da la 

y como equivalencia de D yamach, sino también de ') ~addic; 

Alcalá, por su parte, trascribe con y tanto la lf yad como la V 
cin. Esta última correspondencia esta comprobada no solo para 
principios del siglo XVI; en los Libros astronómicos de Alfonso 

el Sabio (Madrid, 1863-7) se hallan escritos en nuestros carac­
teres muchos nombres arabe, de estrellas en completa conformi­
dad con la practica de Nebrija y Alcalá, como lo dejan ver estos 

ejemplos: 

lf' Alcalá ~: a~offra (menor; J, p. 124), ~Ieb (cruz; J, pp. 47, !Jo); 
V, Alcalá ? : cerir (lecho; J, p. 125), atmacer (buitre; J, p. 130), fahat 
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(ventura; T, p. 131), 1I1l1.el.ela (encadenada; I, p. 131), a~t (león: J, p. 134), 
a(lllllbala (espiga; J, p. 13-1-), aciquim (cuchillo; I, p. 143)' 

Lo primero que debiera averiguarse seria la pronunciación que 
judíos y moros daban á las letras referidas, pero desgraciada­
mente no he podido hallar muchas noticia, . Nebrija mismo en 
el discurso sobre las letras hebreas nos describe el salllech diciendo 
que se profiere aplicando la punta de la lengua á la raíz de los 
dientes superiores, y en el discurso sobre los errores de griegos 
y latinos en la pronunciación de varias letras añade el rasgo 
característico de que se parece al graznido del ganso. Marco 
Marino Brixiano (ó de Brescia), hebraizante del siglo XVI, repi­
tiendo la misma comparación del graznido, dice que los judíos 
alemanes pronuncian la voz i!)D zefer, con un sonido interme­

dio entre zaill y Isade l. Vagos como son estos datos, sirven toda­
vía para explicar la variedad con que nacionales y extranjeros 
equipJran el sonido de la ¡; á sonidos de otras lenguas, inclinán­
dose ya a ts, ya á ss, como en seguida \a:i verse. 

Valdés, Didl. de la lmgua (1531 á 1540) : II eoufórmasc tambien con el 
latin [el castellano] en el A. B. e, aunque difieren en esto, que la lengua caste­
llana tiene una j larga que vale por gi [en italiallo] y tiene una que nosotros 
llamamos cerilla, la qual haze que la ~ valga por Z. Tiene mas una tilde que en 
muchas partes, puesta sobre la 11, vale tanto como g. » Y más adelante: « Al 
principio dixistes que la lengua castellana, demas del A.B.e latino, tie.ne una j 
larga que vale lo que al toscano gi, y una cailla que puesta dcbaxo de la e la 
hazc sonar casi como z; y una tilde que puesta sobre la 11 vale lo que al latino 
y toscanog. » (pp. 39, 100; Madrid, 1860). 

AlfoIlSo de Ulloa (1553) : « E da sapcn:, che questa lettera c. congiunta 
con a, o, tI, suona nelJa nostra Castigliana lingua,ca, co, CII; ma se alla detta 
h:ttera c. ueJ~reste questo punto disotto, r, diril, ra ~o ,'11, & nella Thoscana 
SUOnaril casi. za, zo, :{11. come dicendo in Hispagnuolo dal1ya, & in Thoscano 
danza. » (Illtl'odlltiollc che lIIos/m il Sigllor Alfo/ISO di U/{Iioa d proferir la Zillgua 
castigliana, al fin de las Obras de Boscán y Garcilaso y de la Tragicomedia de 
CaJista de Melibea, Venecia, 1553.) 

l. Arca Noc. Tbrsallrus Zit¡gllae sa/leta" 110'l'IIS. Venecia, 1593· 
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M. G. Mario Alessandri d'Urbino (1560) : ({ Si pronuntia [la ~españoJa] come 
la nostra { quando ha gagliardo spirito, onde la [orza che ha la nostra {in queste 
voci ... cOlljidmza, scberzo ... {lIeearo ... si possede dalla l' Castigliana in .. . ¡:ara-
go¡:a .. . ca¡:a, oluidan¡:a, et altri simili. )) - « La pronuntia que diamo alla Z di 
poco suono et di leggiero spirito in azaria, zejiro, azimo, Zodiaco, azw"/"o dan no 
Castigliani aUa sua Z in bazer, azedia, azolJue, azul, et in tutte laltre uoci loro 
e' habbiano la z. )) (11 paragone del/a ¡ingua TOSCa/la el Casligliana, pp. 5, 38, en 
Zeitschrijt filr l·om. Phil ., Xl, 419.) 

Christoval de las Casas (1 570): (e La .c. con la .a o.u. suena como en Toscano: 
mas con la .e.i. suena como allá la z. con qualquier vocal, ó como la .t. con 
la .i. sucediendole vocal, como Carcel, Vicio, que se pronuncian como Calze, 
Vitio. Esta mesma pronunciacion tiene la .1'. que llaman cerilla con la .a.o.l/. 
(porque con las dernas vocales no se pone) como ¡:allca, ¡:apo, a¡:ucar, que suenan 
como en Toscano Zanca, Zoppo, ZuccIJero.)) (Vocabulario de las dos lengtlas tascalla 
y castel/alla, Sevilla.) 

Juan de Miranda (1595) : « Ogni yolta che in lingua castigliana si ritrovera 
questa lettera ¡:, cosi scritta, con quel ponto sotto, che si chiarna ceriglia, con 
queste tre vocaJi a, o, ti, vale tanto come Z in Toscano . Si come in questo nome 
danza, e forza: se volessero scriuere in spagnuolo, si scriuen\ cosi, dan.a, e 
fuer¡:a; e marzo in spagnuolo si scriue l/Iar¡:o, e la ragione di questa differenza 
e perche la Z in spagnuolo ha la forza che due ZZ in Toscano; e come in spa­
gnuolo non si scriua piu di vna, per dargli il suo valore, han110 fatto questa 
differenza, che la ~ si pronuntia come vn Z in Toscano, e la .¡ si pronuntia 
come due '{z. )) (Osservatiolú della lillgua castilJlitma, Venecia, 1595: la la edi­
ción, que no conozco, es de 1567). 

Guarda conformidad con estas correspondencias la manera 
como escribió D. Luis de Avila y <;uñiga los nombres que iba 
oyendo cuando acompañó él Carlos V en la guerra de Alemania 
de 1546 y 1547. En su Comentario, impreso en Venecia, r548, 
se llama :i Landshut Lallyuet (fols. II VD, I2, I3), en que la y 
eq uivale el. ds (ts), y a Zwickau, C;;uibica (fols. 65, 67, 7 I VD). 

Pero al mismo tiempo leo « Vncelfater, que quiere dezir nuestro 
Padre ») (fol. 60 va) y Xefmnecer que en espaí'io1 quiere dezir 
nauaja ») (fol. 75 VD). El doble valor que aquí vemos atribuido él 
la y, casa con las siguientes explicaciones, que nos vienen de 
Flandes: 

Viii, Y breve illstitutio/l, para aprmder los principios)' fundammtos de la lengua 
HespaJiola (1555) : « Pronunciasse pues ( . con vna <;erilla de baxo, puncto, b 
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medio circulo, mas asperamente que la s, y mas delicadamente que si fuesse Z, 
de manera que es media prol1unciaciol1 entre las dos, y haze Vil SOI1 templado 

de las dos, C01110 ¡-alJa/o, calceus, rebollas, cepas, (mizas, cinercs. Pronul1ciasse 
finalmente mas aspero, que Cesar, en Latin. » (Lovaina.) 

Grama/iea de la lmglla vulgar de Espaiia (1559) : « Suenan estas, arrim:mdo 
la lengua al paladar (como arriba dixe) i cspedicndo la boz a fuera con los 
bc~os mas o menos abiertos; de tal malll:ra, que la .s. sea limpia i clara; la .x. 
l:spessa; la .~. entremedias di.! estas; i la .7.. tenga un medio cntre la .s. i la 
.~. Discurriendo en p.micular por cada una deBas, digo assi ... La + que 
llaman Cerilla, slIt.!na del modo ia dicho; es propia de la li.!ngua Ara\"iga, de 
donde nosotros la tomamos, i no se halla tampoco su sonido CI1 las sobredichas 
lenguas propiamcnte, todavia i.!S mui semejante i casi el Il1CSIl10 que quando en 
Latin la . tio; en estas i semcjantes palabras. periectio, ratio: i en Frances la .c; 
en estos tales .eertain, eitoyen. » (Lo\"aina; me valgo de la reimpresión del 
Conde de la Viñaza, Zaragoza , 1892). 

Estos gramáticos parecen referirse a la pronu nciación que 
daban y dao á la e y la I latina los alemanes: Cicero: Tsilsero, 
¡¡Iillln : liZiu1/1 ó lilsium (son los ejemplos que da Sciopio : 
1629); Y que debía de ser la misma que los españoles daban á la 
e, según lo que dice Vergara : « Hodie hanc scripturam Cirero 
plerique Hispani non multo diuersius enuotiant, quam Zizero: 
Galli contra et Valentini perinde ac si esset Sisero: ItaJi vero 
siCllt Hispanice profertur Chichrro l. En cuan to á las palabras 
francesas, no puede entender>c, á Jo que St: me alcanza, sino de 
una s enfática, porque ya en esos tielllpus no quedaban ni rastros 
en Francia de la antigua pronullciación de la e como Is 2. Autores 
de data mas reciente, cuando ya se c ,nfundían la r y la Z, siguen 
igualando la pri mera á la ~ francesa ó a doble ss : 

C0sar Oudin (r6IO) : « La secol1lk est k ~, appellé en Espagnol e eDil cedilla, 
qui n..: se met que deuant a, o, & 11, el ,·allt <1utant qut! le e ordinaire mis dcuant 
e et i, ou que l's; cc qui est faeile iI cognoistre en notre langue en ce mot Frall­
~ois, ou le f \'am s. )) (Grammaire espagnolle mise e/ expliqllée en frall(ois. Paris.) 

J. Fral/cisci Vergarte de gYteete lingll<t Gramllla/ica libri qllillque, IV, p. 6 
(París, 1545; p. 292 de la edición también parisi~nse de 1550 ). 

2. Véase Joret, Du e dalls Il's lallg/m rOllll/l/eS, p. r03· 
Revut hirpatliqut. 
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Henrico Doergangk (1614): (( e caudatum effertur ut geminum ss, vt cafOlO 

quasi cassar; » sin perjuicio de lo qu:tl declara en otra parte que « e caudatum 
idem valet ut apud italos unicum z· » (lll stitll liolles ill lillg1lalll bispauicalll. 
Colonia). 

Ambrosio de Salazar(1622) : « Ella (la f) sirue como en el frances las dos ss 
como dezir cafa, cbasse ó poco va á dezir. » (Esprio gmeral de la Gralllática: 
Ruán.) 

John Minsheu (1623) : « 9 is sounded by putting rhe tongue lO the rankes 
of the teeth, as the french ( Vienra, or very near : the itaJian "{, as dilige/l"{a, 
scien"{a. This r must be so pronounccd, whether it be at the bcginning, end or 
middle of a word, though a, o or 11 follow, and is sounded as in English ths, 
as ,aragu¿lIes ... fOfobra ... fllfre : pronounce tbsaragul'lles, tbsosobms t/mtjre : in 
the like m:ll1ner before e i, as ceI1ogiles, (iento ... prollounce Ihsmogiles, tbsiwlo. » 

(A SpanislJ Grallllllar, Londres.) 

Poca perspicacia me parece que se requiere para deducir de 
todas estas comparaciones que la ~ no correspondía exactamente, 
ni a la Z italiana, ni a la ~ 6 ss francesa, ni a la e Ó t latina según 
las pronuncian los alemanes. Comoquiera que sea, no son raros 
en la hisroria de la filologia los casos en que un mismo sonido, 
insólito para los extranjeros, ha sido representado por combina­
ciones diversas; digalo la ~ griega que para unos gram,\ticos 
latinos era idéntica a sd, para otros á ds, no faltando quien la 
tuviese por sonido simple e indivisible . 

Menos numerosas de lo que llevamos visto con respecto á la (, 
son las noticias comparativas que los gramátlcos nos dan de la 
Z. Nebrija la pone por equivalente de la i zaill hebrea, y Alcalá 

de la j zey arábiga, y con ella trascribe el último las voces de esta 
lengua que la llevan; lo cual se hacía ya en el siglo XIII, segun 
vemos en los libros de Astronomia de Alfonso el Sabio: all/lizell 
(peso, r, p. 73), elgcwze (Orion, p. 9I), allllezg (lanzadera, 
p. I29) 1; pero con la excepción de usarse siempre al fin de dic-

1. Sin embargo, en la p. 126 leo a"{ibacb (lobos: Ale . f; Freytag V" 
11, 279 b). Pero debo :tdvertir que dudo mucho de la exactitud con que csta 
edición represente los originales; baste decir que el editor pone cosn'r ¡i cada 
paso, tomando por s la forma especial de la r después de letras redondeadas á 
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ción, conforme i la ortografía castellana, para representar las 
Otras silbantes, como la V en alfaraz (p. 49; Ale. ¡arar), raz 
(p. 53; Ale. raf), (GuZ (p. 7í; Ale. cau?). A mas de los pasajes 
de Mario Alessandri d'Urbino y de Juan de Miranda copiados 
arriba, todavía se ofrecen otros: 

La prl/faile 11lélhodc j'ollr clltmdn', escrire el parlu la lall.I[II" PIprrg'lIole (1516) : 
« Z se doit prononcer COI11I11C tls, non comme s ou doub1e ss. » (cira de Jor.:t, 
p. 15 I .) 

Doergangl; (I6q) : « Z cffertur Gcrmclnico more ct quasi as, ut lIspl"ezn, \"el 
Ut Italice duo :;:Z' ut all,':;:a, riqueza, dulceza, vé:;:ilto, quasi nlleasa, aspredsa, dlll­
cl'dsa, vetlsi1lo. » (ubi supra; cita de Joret.) 

A vila y (:t'1íi iga escribe con Z estas palabras alemanas: XIIO­

re:;.ba/t: Schwarzwakl (Coment., fol. ro) y Lal1iJlzcil : Kleinseite, 
en Praga (fol. ror); BrallZllic (fol. 3 va) Ó BrallZlliqlle (fol. 8{ yo) 
tal vez no representa la impresión auricular directa . 

De todo esto se colige que en cuanto i la Z había la misnu 
diversidad de apreciaciones que vimos en la r, apareciendo 
aquella ora como letra simple, ora como compucsra; pero al 
mismo tiempo se deja en tender g ue las dos letras estaban en la 
relaci6n de Is i ds, de una plosiva sorda ó soplada i una fricati\'a 

la denxha; hay además constant.:s contradiccione~ ortognificas dentro de un 
miSmo renglón, no solo en lo impre,o sino en lo litografiado, siendo lo último 
lo que me hace dudar, porque en e"te procedimiento se exige el cuidado de 
quien ha de reproducir e.:xactamente b forma dd original. Están, por ejemplo, 
en discordancia el texto y la hímin.l dc: la cOllStdación XXIII, dando aquél 
I/lil/u(,' y é,ta alillll{C, que es lo COITéctO (Freytag, 1, 324 b); en el s.:gunclo 
renglón de la lámina de la constdación 1 se.: \'e di{t'II y tlicm; en LIs Líminas de.: 
las cOl1'itelacion.:s V y XX, todos los lc:trcros, de ktra gorda, que.: forman los 
radios, traen invariablemente 1'q:,·S, p-:ro los de la \'lI, de letra diminuta, e!1lre 
treinta casos que ocurre b ¡ulabra, solo tres c:stá cscrit,\ con \:, y n:intisietc.: 
con e; á 110 ser que téngamos la vacilación en estos plurales pOI' peculiaridad 
de moros y judíos, pues los he vi,to escritos en el Pentatéuco y en los manus­
critos aljamiados que en otra parte cito, como si en castellano llevaran c. t un­
que quizá será lo más justo admitir aquí la vacilación ortográfica que atrás 

dejé comprobada en obras de la misma época. 
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sonora ó vodlica, punto en que, cada cual a su modo, hacen 
hincapié muchos gramaticos españoles de esos tiempos. Copiemos 
algunos: 

Valdcs (de ¡ 534:í (540) : « Lo que importa es dezir qU\! la cerilla se ha de 
poner quando jUlltandose la e con a, con o i con 1/, el sonido ha de ser espesso, 
diziendo ~apato, eorafon, a~lIcar. » (Didl. de la lmg-ua, p. 101). Aquí ha de 
entenderse espesso en el mismo sentido en que lo aplica el autOr á la doble 
ss, como veremos adelante. 

Villalón (1558): « La Z en el Castellano tiene la mesma pronun~ia<;iol1 que 
la e con cedilla dos vezes pronunc;iada. Porque como diximos quando tratamos 
de la e que "saua della de dos maneras el Castellano, simple: y entonces vale 
tanto como q; y diximos que vsa della el Castellano con cedilla y que entonces 
valt: tanto como media z. Por tantO agora dezimos que la Z, vale tanto en la 
pronunc;ia~ion Castellana como dos vezes la e con cedilla. » (Gralllá/ica caste­
llalla, Amberes; en Viñaza, Bib!. col. 1119.) 

Pedro de Mada¡;aga (l565): « Z : en nut!stro Castellano deue tener otra 
consideracion su origen que en griego; porque no es otra cosa que una e 
comedida, y mas blanda en la pronunciacion y aun la misma e doblada en la 
figura. - Sirue por la e en tOdos los medios y finales. - Cuando pronuncia­
mos la ( en toda su fuer~a y vigor se pone ~, como rabala, figue/ia, y quando 
la e no trae su entero sonido, sino que viene con mayor suavidad y dulc;ura 
entOnces echaremos zeta: zagal, azibar. Debese pues tener mucha cuenta en que 
lt:ngua y pluma igualen a la sutileza del oido. » (Libro mbti/issilllo i/l/itu/ado 
honra de Escrillallos, Valencia; en Viñaza, Bibl. col. 1134.) 

Antonio de Torquemada (antes de 1574): « La e y la Z se parecen casi 
tanto en el sonido de la pronunciacion, como la B y la V; de manera que 
muchas personas no saben diferenciarlas, y muchas vezes hallareis puesta la 
una por la otra, :lUoque las pronunciaciones son tan diferentes; porque la e se 
pronuncia con la lengua puesta entre los dientes de abajo y d" arriba echando 
el huelgo y pronunciacion con fucr~a; de manera que viene á ser muy dife­
rente de la Z, la cual aunque se pronuncia casi de la mesma manera, y la len­
gua puesta en la mesma parte, no se pronuntia con tanta fuer<;a, sino mas 
blanda y amorosamente. Entenderlo heis en estas dos diciones: <;a~, que 
ambas vezes se pronuncia la e con la fuer~a que he dicho: y vazio, que es otra 
dicion, en la cual se pronuncia la Z con la mitad de la fuer<;a menos que 
haueis pronunciado la e; y de aquí viene que se pone esta letra muchas vezes 
en el fin de las diciones, porque puede pronunciarse con mas descuido: como 
dezilllos Vejez y Lope{, lo que no podemos hazer con la e, y así nunca en el 
Romance Castellano se hallad puesta en el fin de ninguna dicion Ó parte. Y 
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cuando la Z está en medio de parte, tiene el sonido de manera que no suena 
sino la mitad de la C. y no ha faltado quien haya tenido por opinion que la C 
y la Z es toda una letra, y que la diferencia de la pronunciacion hauia de con­
sistir en escrebirse ser:zilla, o doblada, y que cuando tiene la pronunciacion de 
Z ha de ser C senzilla; y cuando de C, con dos CC (Tratado llamado Mallllol 
ele E;,-riuiel/le.¡, MS. ; en Gallardo, El/sayo, IV, cols. 752-3.) 

Juan López de Velasco (1582) : « El sonido y voz que la y CaD cedilla haze, 
es el propio que la de su nombre, que se forma con 1.\ estremidad anterior de 
la lengua, casi mordida de los dientes, no apretados. sino de manera que pued.1 
salir algun aliento y espiritu : como en lo alto del paladar se forma la s, de 
donde nace la dificultad que los estrangeros sienten en pronunciar la y cedilla, 
dizieudo siempre se por ce, y assi no hay en el Latin, Griego, Italiano ni otras 
lenguas vulgares, con que poder escreuir los nombres de personas, linages y 
Otros que en el Castellano tienen, ~a, ~o, fU, cuyo espiritu en el pronunciar a 
de ser blando y lleno, porque si se esfuen;a, y adelgac;andose sale con algun 
zunlbido o siluo : conuiertese en la V07. y sonido de la Z, que se forma arrL 
mada á los dientes, pero no metida entre ellos ... (Ortbo¡;"apbia y Proll/ll/ciaciolt 
Castel/al/a, Burgos; en Villaza, Bib!. col 1159, se corta el pasaje como va 
pue~to arriba; esto se complementa con el fragmento que trae Diez, Gra1llrll., 
1, 3 ~9 (trad. franc) : « arrimada la parte anterior de la lengua .í los dientes, 
no tan apegada C0l110 pelra la f, sino de manera que quede passo para algun 
aliento o espiritu, que adelgac;ado o con fuen;a salga con alguna manera de 
zUl11bido, que es lo que diffiere de la y. ») 

Juan de la Cuesta (1589) : « La .(. tiene el sonido rezio y doblado que la t, 
y se pronuncia allegando la lengu.\ á los dicntt:5, y apretando los dientes algo, 
porque al tiempo que tornamos á abrir los dientes se haze de golpe el sonido 
della en la punta de la lengua y en los dientes. Y assi su verdadero ~ sonido 
es .91/I/Iora. 9aragoya. Cerda. cmleuo. cedafo. Cicilia. cilldad. cirio.! ~Ofobra. 
90rill/. 9/11iigrz. Afllcar. fueco. poniendo una cejilla debaxo de la .c. quando se 
ayunta con estas tres vocales a.o.l/. porqu~ en la .r. yen la .i. para.tomar su 
verdadero sonido o pronunciacio\l no ha menester cedilla ... La .t. C0l110 tengo 
dicho tiene su sonido mas floxo, y se pronuncia abriendo algo los' dientes y 

metiendo la punta de la lengua entre ellos, que salga la lengua un poco fuera, 
y assi le daremos ~u verdadera pronutlciacion diziendo. ZlIcarias. ZtUJlleo. Zebe­
deo. Zehra. Zorobabel. Zorra. ClIIIIPI/{l!1I0. AZellrdo. /¡ezilllos b,¡zieuda. IlrzOIl, 

Il'{ul - Hase de tener muy gra'] cuenta que en esto de las pronunciaciones 
desde luego sepan los niiios distinguir el sonido de la ( y de la '{o » (Libro y 
T¡'utrulo para enmiar leer y escriuir brel/elllente ... todo Roma/lce Castellallo, Alcalá). 

Covarrubias (161 1) : « La C. [se profiere] con la lengua entre los dientes. » 

" De aqui adelante se siguen las dicciones que se escriuen y pronuncian cou 
cedilla ~. las quales no son tan fuertes de pronunciar como las que tienen la 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



R. J. CUERYO 

zéta {. » (Tesoro de la Lwglln Castdlllllll, en el Jrt. A.S.C. y al comenzar la 

letra C;.) 
Miguel Sebastiál1 (1619) : « La conson2.nte zeta componen vnos, de l::ts t y s, 

los mas de las d y s; pronunciase en el mesmo lugar que la (: algo mas blando, 

y C01110 en las palabras siguientes zaillo, ZC/lOII, zilllara, zorro, zagal. Parientas 
muy cercanas son la r y la Z, tanto maior cuidado deve haver, de no poner vna 

por otra. Como los que escriuen ZaragO(ll por r:;aragora, Zar¡'tI por r:;arra . » 
(Orlbographia, y Orlhelogia, Zar:Jgoza; en Viñaza, Bib!. col. 1212.) 

Ambrosio de Salazar (1622) : « Z SI.! pronuncia sacando un poco la punta 

de la lengua entre el pabdar y los clientes de delante, en redondo, ayudandose 

del estómago y de la garganta, y que el viento salga haziendo un ruido escuro 

que haga cosquillas saliendo : el s ayuda mucho á esta letra, como auemos 

dicho. » (Espcio gel/eral de la GrallllÍlica, Ruán.) 

Juan de LUlla (1623) : « La (con zedilla [sic] se pronuncia con Lt extremi­

dad anterior de la lengua puesta entre los dientes, y que cntre ella y ellos salga 

algt'tn aliento, y espiritu, C0l110 abrarar. - La ~ se forma C0l110 la í zedilla, 
arrimada la parte anterior de la lengua a los dientes, no tan pegada como para 
la (, mas de suerte que quede paso para algun aliento, o espiritu que adelga­
z<ldo con [uer~a salga con alguna manera de zumbido, que .:s en lo quc difiere 
de la> zedilla, por quien ~irve cn fin de las silabas o dicciones, donde la í no 

puede estar. De 1.1 conformidad o semejan<;a, que se halla entre estas dos letras 
h.1 venido la con[usion en la escritura, que sI;'! escriue la vna por la otra, como 

zi<;ani.1. » (Arle br~l'~ i cOlllpelUliossa para aprellder ti 1m', escreui1', prollunciar y 
llaMar la lengull espGiiola, Londres; sigo la reimpresión hecha por el C. dI.! la 
\'iñaza, Zaragoza, 1892.) 

Nicolás D:hiJa (16jI) : « Mucha semejanza tiene la ( con la Z : y se diferen­

cia en que se pronuncia menos aguda y afectuosamente que ella, v. gr., en 

caforra no es tan grande la f C0l110 en prodllze la Z. » (ColIIPmdio de la orlograjia 
castellalla, Madrid; en Viñaza, Bibl. col. 12)2.) 

De estas explicaciones, aunque contradictorias algunas en la 
expresión, resulta que la (: se pronuncia con toda su fuerza y que 
en su duración equivale <Í media {i que ésta va acompañada de 
un zumbido ó ruido que hace cosquillas, saliendo el aire con más 
suavidad y dulzura que en la otra, mas blanda y amorosamente, 
como si fuese una (: blanda y comedida. Dificilmentc pudieran 
caracterizarse mejor una plosiva y una fricativa en tiempos en 
que no habia fonética i me parece claro también que la fricativa 
debia ser sonora, circunstancia que cuadra mejor con su predo­
minio en medio de dos vocales y al fin de palabra. 
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Tal hubo de ser la pronunciación tradicional y correcta que 
sostenían los gramáticos; pero el mismo empeño con que des­
criben la diferencia de las dos letras y recomiendan su distinción, 
indica, y datos ccrtlsimos lo demuestran, qúe desde mediados 
del siglo xn se originó llna verdadera revolución que desquiLió 
la an tigua ortología, acarreando las diferencias características que 
hoy distinguen el castellano en dos regiones por razón del modo 
de proferi r estas consonantes. Al mismo tiempo que los castella­
nos comenzaron á confundir la ~ y la Z, los andaluces redujeron 
á s sorda estas dos letras. Atestigua en general 10 primero el autor 
de la Parfai/c /IIé/hode pOllr entendre, escrire el parler la lallgue espa­
gllole. (Paris, 15{6), afirmando que algunos españoles pronuncian 
la Z como ~ 1 ; Y localiza el hecho Fr. Juan de Cordoua en su Arte 
ell lenglla {apoteca, México, 1 578, a~entando que « los de Castilla 
la Vieja Jizen ha(l'r yen Toledo bazer 2

• » Benito Arias Montano, 
el celebre director de la Poliglota de Amberes, conocida con el 
nombre de Biblia Regia, nos refiere en su comentario sobre el 
libro de los jueces que, siendo él niíi.o, se pronunciaba todavía en 
Andalucía, y sobre todo en Sevilla, exactamente lo:mismo que en 
Toledo y Castilla la Vieja, y que ~í la vuelta de unos veintc años 
se trocó de tal manera la pronunciación que apenas se distinguía 
un sevillano de un valenciano, tan completamente confundía la Z 
y la r con la s. Sabido es que los valencianos, sin duda por efecto 
de su parentesco con los catalancs y provenzales, j:1m:is han acer­
tado:i distinguir exactamente dichas letras. Ahora bien, hJbiendo 
nacido Arias Monta no por los años de 1527, puede su ponerse 
que todavía en 15+0 subsistia la antigua pronunciación, la cual 
conservaban los viejos cLlando él escribia, q Lle era como en 
1589 j. Aldrete en sus Allligiiedadl's di' EspaTla (lib . r, cap. 38 : 

1. Jorct, ubi S/Iju'a, p. 153. 
2. Viliaza, Bibl., col. 2083 . 
3. "Nam persrepc accidit, ut cuiusdam vd vid vel fcmin.]: mollior elemen­

torul11 prolatio, qu.e illi fortassis \'el natura! "itio, \'eI patrio \'SU iam diu hrese-
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A 111 be res, r614) corrobora el dicho de Arias Montano, alladiendo 
que en Salam anca era 11 conocidos por esta particularidad los 
\'alenciano~, los sevi llanos y aun los de la costa de Andaluda. 

El andaluz Matco Alemán, célebre autor del GIIZ/IIáll de Aljll­
raclJe, en varios lugares de su Ortografía castellolla (México, 
J 609) se queja de u na y o~ra confusión, en los term inos que va 
á verse: 

« 1 aunque andan trocadas eotr~ Aodaluzes, reino de Toledo i Castellanos 

viejos, la ~ por s, i Z por f, quien atentamcnte las considerarc, hallará el "ilZio, 
el cual, como esta dicho, seria con[usion muy grande, quererlas dar a conocer, 
en su verdadero LISO, por arte b metodo; en especial si lIviessemos de referir 

que vocablos i en que ocasiones aveJ1lOS de usar de unas b de otras letras; i 
entonces tendria por mas facil, bazer un vocabulario, que no seria menos labi­
rinto : i dt:: no hazcrse, veo el gra"c daño que se sigue; pues poniendo una letra 
por otra, no solo se trueca d sonido, mas aUll se altera el sentido diziendo i1. la 
braZa [sic] bra¡"a, b al contrario; la braZn es la que Humanos ascua, quc ~e haze 
de In lumbre.:; y la bm~a e.:s una medida de dos varas, que se mide con los 
bra~os abiertos Ca¡-a, es de a,'cs b animales d~ la tierra; i casa, la en que 
\·ivimos. C(lIISI'jO, d que se da b se recibe; i cOl/sejo [sic), la jUllta tic rejidorcs de 

rir, ab aliis tiC plerumque feminis, imitatione cxpressa, paulatim imitando vsur­
petur, atque 11l01litudinis relllulatione in vulgus Ol1l11e perlllánet, ac delT1ul1l 
prinatus siue 1110rbus, siue error lingua! COl11 111 U IH! ae publicull1 vitiuI1l fiat ... 
Gallica! ll1ulieres, pr,ccipuc qua: aula: ddicias atlll1irantur, rt:ccpta molJitudinis 

opinionc, r in s COllll1111tant, ac pro ilion pen', U/CI lIIer~, IIZOI! pese et 1110 I/h'Se pro­
nunciant. Nobis pllcris Bethicorll!l1 in Hispallia, arquc Hispalensill!l1 maxime, 

cadem cum Carpetanis et CUI1l superioribus Castellanis pronuntiatio, similisqut! 
omruno sonus erat, quorunI il1tm vigesimum deinde atU1um tanta extitit 
diuersitas, vt nisi verborum [ortassc qllor1ll11dam discrimen intersit, Hispalen­
sem a Valentino plane non discernas, CLI111 vtrisque pro s, H; et contra pro zz, 
siue pro casteJlanorum r, s vsurpetur, ita vt si a Bethico verbum Siboletb exiga­
tm, nulluJ1l aliud qual11 Ephraitarul11 ZZiboletb alldiatur. Verull1 hoc non 

natura Bethici aeris, qui purus et salubris est, sed gentis vel llcgligentia et 
incuria vel vitio et matrum indulgentia natul11, ex eo [¡¡eile arguitur, quod 

antiqua et coml11unis prol1ll11tiatio a grauiorum senum bona parte adhuc reti­
netur, et a non!1ullis ex iuniorum numero m elius 1110nitis [acile atquc apte 
repetita instauratur. » De varia Repllblica, siue COl/llllm/aria in librum Jlldiw1l1, 

Antuerpire, ! 592 , pp. 494-5· 
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algun pueblo. C~da, dezimos a [,1 de la colol b c1ines del camilo, i iI las con que 

cosen los oficiales de c;apateria; i seda b que labra el gusano, de que se hazen 

preciosas tela~ para n!stiJos i adornos politicos, etc. etc. » (fol. 52). - « Lo 
que yo más advierto es, en lo que también con asco que yerro algunas vezes 

COII descuido, porque l11e \'l1t:l\'0 al natural ca 111 o la gata de \'enus, i pecado 

¡eneroll en los .\ndaluzes, de que no se han es.:apado lo~ Castellanos todu~, 
poner f por s, i { por r, b al re\'ez; i aun ai algunos, yo los e visto, y no de los 

comunes, mas ollibres de cuyas letras i autoridad se tiene gran conccto, que 

para dezir fÍmlo ponen zienlo, en que pierden mas dc iI ciento por ciento de 

credito. » (fol. 69 "o). - u Muchos la equivocan [la z] con la r, i otros la 
truecan con la s : no ay letras C011 que advertirlo para que no se )'erre, mas del 
oido i entendimiento de cada lino. » (1'01. 7,). 

Los siguientes testimonios, á la par que corroboran lo dicho, 
ponen de manifiesto el progreso y término de la trasformación; 
á mayor abundamiento copiare los que comprueban la pronun­
ciación de Valencia y Andalucía. 

C. Oudill (1610) : « La dcrnicre e~t Z, qui quelques rois se pronon.:e plus 

rudement que le e ou 1'5, quasi COllll1le nOlre { fran<;ois, 11l0lis k plus SOUUCllt 
die a k mel1le son que le dit c, et ai "l!U bien souucnt escrit haca pour ha{u, 
lien~'O pour lien::;.o; ba\'o, substantif qui signifie la rate, ou b(/(o, adj¡;ctif qui \'cut 

Jire bis, comme pan baro, je l\ü "t:u escrit 1'll,0, mellant le v pour le b, et le { 

pOllr le í, et si on le considere es dictions qui se terlllincnt par le dit Z' 011 
trouuera qu'il nc differc en rien de j's finale, hormis qu'il se prononce auec 

aCC¡;nt graul!. » (Ilbí supra.) 
B. ]il11em:z Patón (1614) : « En Scuill.1 ordin'lriamente cOlluiertcn la s en e, 

y pienso que de vicio, diciendo Cmi/lalw, wior, ei. En Vakncia al contrario, y 
aquí no es vicio, sino natural pronullcii.lcion de aquel Reyno, por e ponen s, 
COmo diciendo Me1'Sed, sapalo, sedllso, alCllso; y assi a lo seuillano llamanos 

,ezear, y a lo valenciano s~sear. » (Epítome de /a ortagrafia latina y caslellalla, 
Bae~a, fol. 19') 

Gonzalo Brauo Graxera (1634) : « Entr¡; nosotros ai Naciones enter,IS, que 

COI1lUllmente pronuncian haciendo la b,v, i la v, b. Otras hacen la c, s, la s, C, 

i no seria razon escribir como pronuncian, pues se desvia de la propriedad 
aqudla pronunciacioo. » (Breve diswl'so en que se mod¿m la 1/1I,'va Ollbograpbia 
de Espalia, Madrid; en Viñaza, Bibl. col. 1259.) 

Carlos MuJerío (1636) : « Z prol1l1l1tiatur quasi ~. Vnde etiam indifferenter 
scribirur, mzoll et ra~O/j. » (UI/fu,e Hispanic,e compendiosa iJlStit/llio, Leiden; en 

Viliaza, Bibl. col. 563.) 
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Lorenzo Franciosini (1638) : « Trou.lI1dosi la { con alcuna di queste due 
vocali e, i, casi {e, Zi, si pronul1l.iera formalmente, come se Cosse con la lettera 
~, e dict!sse el', 0'. - Stando la Z con alcuna di queste tre vocali, n, 0, lt : casi 
{n, {O, '{l/. non sara in lettura, lle in prollull¿ia diJfcn:ntc da fa, (O, (1/ . » (Grn/ll­
IIIa/iea spngll l/ola , ed iltllil/lw, Roma; ~sta es segunda edición, y no se cu,indo se 
hizo la primera.) 

Joseph de Casanova (1650) : « Conocemos á los Sevillanos d serlo, por d 
vicio que tienen de hablar trocando la s en e, y la e en s ... y [i"/'IIL por si"1 rlL. » 

(Pri/llc1'O parte ¡J,1 arlt' de fscrit'i r lodas forlllas de letras, Madrid; en Viüaza, 
Bib!. col. 1285.) 

Juan de Villar (1651) : « Pues como toda la dificultad nazca d" L1 po..:a, ó 
ninguna diCerencia que ,Iy en la prol111llciacion, quando se cscri\'e con la una, O 
con la otra [con c ó Z], esso mcsll10 lb licenci:t para escri\'ir COI1 lo que mas 

presto a h1 memoria venga: y a lo sumo solamcntc sclialam yo a el uso de la 

{, el principio de las diciom:s {do y sus derivados "'lar, {"loso, y U1 el medio 
qu.lJldo se escribl.!n pluraks de nombres que en singular le tuvieron por final, 
como el'U:;:, CI'IIZ,·s, Iu\, III1..es, ~'oZ, 'vozes, y tambien qUilndo se halla entre dos 
vocaks, como ,"'{ir, batl'l', i!lduzir, l!tc., esto es ioteligibk, y como tal puede 
guardarse, lo dC111as es adivinar. » (Arte de la ImgulI (,.ipllliola, n'dllcicln (/ regllls 
y PI'i'c''P1os de r(l{lIrosa gl'l1/11atica, Valencia; en Vil1a7.a, Bibl. col. 1288.) 

Con el Padre! Villar asistimos al entierro de la antigu.l pro­
nunciación y ortografía; el erudito Francisco Cascales nos va a 
llevar al de las rimas y conSOllantes. Después de censurar dura­
mente :1105 muchos que yerran en el conocimiento de nuestras 
dos letras, y repetir que la ~ y la { SOI1 de diferente pronuncia­
ción, como cabera, piera, ca/abara, ca/abo¡'o; grandeza, pureza, 
e.\traile{a, advierte que cabera y grallde{rt no son consonantes, lo 
mismo que otros de que 11];lS adelante hablaré, y concluye: 

« yerros pueriles, pero dignos de gran pena en poetas celebres y 
doctos. Hallo en esta parte i los poetas espaiioles con oido tan 
boto y obtuso, que apenas sienten las dichas diferencias. 1) Esto 
escribia en las Carlas jilológicas (ll, 4), que se imprimieron en 
Murcia, ailo de r6).+, pero cuyo pri\'ilegio lle\'a la fecha de r627; 
comentando este pasaje, indique en la nota r" ~i la Gram;itica de 

Bello (Paris, 189I) que ni en las obras de Juan de la Encina 
que entonces tenia i la mano, ni en las Eglogas y Farsas de 
Lucas Fern~indez, ni en las obras de Bosdn Garcilaso y Cetilu, 
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ni en las rimas de Castillejo y de Herrera, se encontraban con­
sonancias como caber;a y grandeZll; que Baltasar de Aldzar rima 
una vez cl'rle::;a con rO!J<{a y Hurt,¡do de Mendoza belleza con 
caber;a y elllpicr;a; y que en llegando á Cervantes, Lope y Gón­
gora, las infracciones son frecllentísimas, ó mejor dicho no se 
observa distinción ninguna en el particular. 

P.lra completar la historia de esta evolución n:sta examinar la 
Ortografía de los libros impresos. Revisadas unas cuantas hojas 
de las obras que en seguida anoto, resulta que hasta fines del 
siglo XVI dominó con bastante uniformidad el sistema de Nebrija, 
sin m<Ís desv.<\ción notable que la de emplearse C011 alguna arbi­
trariedad bs granas sCt', sri en lug.lr de ce, ri, lo que desaparece 
al C01l1enZ.lr el siglo siguiente, cayendo en olvido las primeras; 
al declinar el mismo siglo XV! empiezan las di\'ergencias de otra 
especie, y \'an aumentándose hast.¡ producir un verdadero desba­
rajuste . 

Hay regularidad completa en el Marro .!lllrelio de Guevara 
(Sevilla, 1531), en las Cartas de su contr.l dictor Rhua (Burgos, 
1 S 49), en la trad ucción del ;\1101110 por A. de Almaz<Ín (Alcalá, 
1553), y en la de los Elogios de Paulo ] ovio por Caspar de 
Baeza (Granada, 1568); en el MallllaL de cOIlJi'ssom de Azpilcueta 
Navarro (Valladolid, 1570) hallo con Z el apellido r:;allala; en 
la traducción de Terencio por P . S. Abril (Zaragoza, 1577) 
heces por bezes; en la NIIl!va Ji!osojia de la Natllraleza por Da . Oliva 
Sabuco (.\ladrid, I387), bacio y vano por va;;"io, blallqui(o por 
bl'71ltjll izo, bacia por bazia, par/ccita y leyecita por partezittt y 
!eyc{i/tt, almorr;ar por allllorzar, azeqllia por aceq//ia; en la 111//'0-

dllC/ioll del S)'1Ilbolo dI' la Fe de Granada (Salamanca, I588) lillar;a 
por lillaza; en la Vida dI' S. Gerollilllo de Sigüenza (Madrid, 
1595), esparcir y sa/isfaCl'r por esparzir y satisfa:{l'r, C/lL'II/eeillo, 
roscollcillo que debieran llevar {; en los Conceptos espiri/uales de 
Ledesma (Madrid, 1609) enriqllf'{cr y esperanza por e¡¡ riq lleca , 
espemnr;a; en las NOllelas exelllplares de Cervantes (Madrid, 161 3) 
se des\'Ían de la ortografía antigua I1dl're:;"ar, en:;"ill/t1, bo:;"r¡I, siI/lP!i-
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{¡dad, recien, rezelar, traza, enrollqllezer, trazisla, quiZá, trw:;.il/a; 
en la Plaza universal de Suarez de Figueroa (Madrid, r6 15) se 
desvian, fuera del plaza del título, adelga~(1r, trecientos, ma::,p, 
II/atrices, vacio, porquc(uela, Cl/écese, traza, brazo, realzar; en el 
Tea/ro de las gralldezas de Madrid de Gonzalez Davi]a (M:ldrid, 
r623), Zalllora, Zaragot,"a, Galicia, placia, yaciall, regazo, aliallza; 
en los Cigarrales de Toledo de Tirso (Madrid, r 630), corazoll, 
L1~lIze¡¡as, apacible, aderezo, Salcedo, al/lel/a~ar, zelo, rezeloso, empieze, 
/ ropt'{ó, pieza, po(a, ellriqlle::..er; en las Rilllas hUlI/anas )' divillas de 
Burguillos (Madrid, 1634), placen/ero, eSC/lrezer, realze, ra;:go, 
deseo Ilfiall za , dll/{e, aZibar, esparcir, {ej¡ido, sCi7cillo, vergow:.oso, 
reze/ar, zarzillos, e/ll{ralldeze, prodllcir, dezilllo, raza, plaza, traza 
(rimados con caía); en la Vida de Marco Brulo de Quevedo 
(Madrid, I644), mancillar, apacible; en las obras del Pdncipe de 
Es'luilache (Madrid, r648), MeJ/do{a, Zarago~a, placer, ll/cido, 
apacible, pla~a, elllbraza, e/llbaraza, brazo, cabeza, tropieza, elllPieza; 
en las de López de Zarate, 'lue se public:lron en Alcalá el mismo 
año gue la gramatica del P . Villar (1651), parece haberse seguido 
,[ la letra lo de ce escrivir con lo gue ma~ presto a la memoria 
venga ), y seria cuento de nunca acabar si hubieran de reducirse 
á lista las diferencias y contradicciones gue se vienen :1 los ojos 
en unas pocas paginas. 

La buena ortografía ha sido con frecuencia cualidad en cierto 
modo mecánica de los copiantes y secretarios)' en particular de 
los impresores, gue se encargan de enderezar los descuidos ó 
barbaridades de los autores, acomodJndose ~[ cierto tipo 'lue se 
conserva y perdura aun cuando se ha mudado la pronunciación 
ú otro fundamento en que aguél se apoyaba. Por los gramáticos 
sabemos que se habían confundido la c y la Z en la pronullciación, 
y sin embargo en los libros se mantenían firmes y distintas; 
pero como la base de la ortografia castellana ha sido la represen­
tación de los sonidos, a'luélla confusión fue invadiendo lo impreso 
hasta el punto gue llevamos visto . De la incongruencia que 
mucho antes reinaba en lo manuscrito me he formado idea revi-
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sando el facsimile de El Bastardo Mudan'a de Lope, comedia que 
lleva la fecha de r612, y ante la cual parece modelo de correc­
ción la mencionada edición de López de Zár:ne . Pero nada mas 
gracioso que la advertencia que hizo poner el P. Juan Luis de la 
Cerda, t8n conocido por su enorme comentario de Vi rgilio, al 
Epítollle de ortografía lal illa )' cas/ellalla de Jimenez Pa tl1D (Bae<;:a, 
16r4); dice asi : (( Suplico al Autor deste libro (en cuya gracia 
le e visto, y aprobado, porque mc i parecido muy bien) que pues 
es de ortografia, haga que en la estampa se cnmienden algunas 
inconstancias de la pluma, que vnas vezes escribe sa"io, y otras 
sabio, del/e, y debe. » Y el bueno del autor, tan fresco, a6ade : 
(( Aduiertase también, que aunque enmendó algo desto la 
emprenta, no fue del todo, ames lleva algunos nueuos descuydos, 
que no los tuuo la pluma. J) Lo cierto es que sin dogmatizar el 
autor sobre el caso, en la impresión por rareza se le pasó una Z, 
leyéndose casi siempre hacer, decir, lilllpil.'¡;a, y asi otras VOces que 
hasta entonces se impri mían con ella. 

Resultado de esta anarquía fue la decisión que tomó la Acade­
mia Española en el Diccionario de Autoridades (1726) y ratificó 
en la Ortografía (1741), de cortar por lo vivo desechando la (' y 
conservando la {. No i todos parecen hoy decisivas las razones 
de esta elección, y no falta quien juzgue que con eliminar la ¡; se 
dislocó el sistema ortogd.fico de la Península; pero lo cieno es 
que la exclusión de la Z ocasionara igual dailo, así como deter­
minar en aquellos tiempos el recto uso de las dos letras, fundado 
en la etimologia e historia de la lengua, fuera punto menos que 
imposible, y el obligar a todos los que hablan castellano á tal 
distinción, puramente teórica, dificultara sin medida la práctica 
de la buena or.tograria. 

Para conclusión de esta larga historia nos queda uoa de las 
mayores dificultades de ella. Parece probado que la y correspondía 
a algo COOlO ts y la Z i ds, siendo la primera una plosiva sorda y 
b segunda una fricati\'a sonora; sabemos que desde mediado el 
siglo XVI comenzaron a confundirse y que hoy las reemplaza un 
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fonema fricativo único, que segun opinión de fonólogos entendidos 
no es idéntico á la lb inglesa, sino que frisa algo con la 51. Ni en 
Nebrija ni en los gramáticos posteriores hallo cosa que me dé d. 
sospechar la existencia de tal sonido en castellano; antes es repa­
rable que el P. Alcahí inventase un signo especial Ce con tres 
puntos encima) para representar la -.::;.., ~í.rabe, diciendo que 
nuestro abecé carece de signo equivalente, cosa que no hiciera i 
existir la :z actual. Causa también extrañeza. que ni i Vergara 
.c 1545) ni al Brocense C 1581) en sus grarl1áticas griegas se les 
venga i la memoria nuestra Z al explicar la 0, cosa que tampoco 
hacen otros gramáticos extranjeros que sabian castellano y habían 
oído á los griegos modernos. Por manera que hemos de suponer 
que el mismo movimiento que eliminó la Z sonora antigua, 
modifi.c6la y hasta convertirla en la Z actual. Toca á los fon610gos 
de profesión explicar los trámites de esta trasformación. 

Recordará el lector que varios amores nos dicen que en Anda­
lucia y Extremadura se ponía ( por s y s por e. Es de creer que 
asi fue en un principio, como en Castilla se parda e por :z y al 
re ves ; solo que el resultado fue diverso : ad la r, ó mejor un 
sonido allegado, suplantó del todo á su contrario, al paso que 
allá uo ha qmdado el triunfo completO ni de uno ni de otro lado, 
pues que á partes se pronuncia solo r y i partes solo s. Esto 
último es lo que sucede en toda la América espai'íola. Quedan 
estos puntos como el ;mterior a la resolución de otros más pers­
picaces. 

Citaré algunos testimonios contempodneos sobre la pronun­
'ciación actual en Andalucía y Extre1111dura : 

{( En ocasiones el pueblo pronuncia la d 10 mismo que el erudito, y deja olr 

perfectamente en la conversación el sonido dc la 1, convirtiendo, no ya la e y 
la :¡: en s, como se obscn'<l en Sel'illa con frecuencia, sino la e [sir] y la s en Z, 
como acontece en los pueblos andaluces donde domina el zetacismo. » (Demó­

filo, Calecciol/ de Cal/tes jlOJllfllCOS, p. XVII, Sevilla, 1 88!.) 

1. Storm, ElIgliscbe Philologie\ p . .. j.I. 
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« Respecto á las tendencias al zetacismo y al sigmatismo, que dividen no ya 
las proyincias sino los pueblos y aun Jos barrios, he creido rütil tarea la de 
observar UI1 cuidado prolijo. » (Rodriguez Marín, Ca 11 los populnres rspmioles, 
1. p. XXI!, Sevilla, J 882.) En otro lugar, hablando de la s, especifica los lugares 
el mismo autor: « En unas partes se observa una señalada inclinación al zeta­
cisma (Oh'era [Cádiz], Moguer [IIuelva], Ecija [Sevilla], etc., etc.), y de ahí 
el ceceo que por todos $e nos atribuye; en otras se le da un sonido silbante 

(Estepa, Martín de la Jara, Pedrera [Sevilla], AIl11argen [Málaga], ctc., etc.); 
pero en las más (Sevilla, Osuna, etc.) se pronuncia de un modo regular, yaull 
se subroga la s en el lugar de la Z y de la e suayc. ,) (cita de Schuchardt, 
Zcitsehrift "{ür l'olllnllische Pbi/o/ogÚ', V, p. 308.) 

« La e antes de e, i, suena siempre ce, ei (en Burguillos, pro\'. dI: Badajoz); 
pero en la Fuente del Maestre y algü n Olro pucblo de la comarca de Los 
Barros, como también en Badajo?, Talaverilla y otros pueblos le dan sonido 
de s como en Andalucía, y dicen ascil,', chariso. Hay un cantar que dice así: 

Todos los de la Fuente 
Son conocidos 
Porque dicen al/'jlr, 

Srb,i y losino. 

(El Po/k-/oJe PrexlleJ/st', p. ,p.) 

Falta que consultar :l Jos ¡udios. El Pentateuco de 1547 con­

firma Jo que dice Nebrija representando con D la (; v. g, en 
belldicioll, prillcipio, Icrcero, Jelllejall(a,jitl'rr;a, a/r;ar, aparccer, acol/­
lecer, cabera)' y con ¡la\: : dezir, hazer, ya{er, w{ia, aml'nazar, 
e/oze, pla::..o, /11::", /1I::..es, 111::..erio, esparzir. Lo mismo se obscrva en la 
Ob7igaciol/ de 70S (OrG(OlleS, y de igual mancra se escribe basta 
nuestros días; con una diferencia que, sin alterar la sustancia 

del hecho, debe con todo mencionarse, y es que los libros anti­

guos distinguian perfectamente la (, la;¡: y la S, represendlloose 
b última con \1, y ahora S y r; tienen un solo signo comün, 

que es D. 

La trascri pción castellana de los 110m brcs hebrcos cs mcnos 
concluyente, acaso porque se seguía un sistema más general, no 
ideado espccialmente para el castellano . Así en la Biblia de Fe­

nara (1553) la r y J::¡ i se representan ambas con ;¡: : Zebaol!J, 
ZiOIl, ;;;J"ilh (Nlílll, I5, 38-9); - Baal-;;;ebub, ZebullllZ, Zilpab, 
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Zembabel; pero ü esta siempre trJscrita con s : Seba, Sab/a, 
Sedom, So. En el Orde¡¡ de oraci01les de //les C(lJ7 los ay 11 nos del solo 
y congregacioll y pascuas (Amsterdam, 5397-1637) se lec Cebao/h, 
CyOIl, c/ci! h. 

LJ aljamía distingue la ( con V y la :;: con j ; por ejemplo en 
perdicioll y fnzer (MS. árabe 425, Bibl. Nac. de París, fol. I09 yo); 
en Venecia, pln,¡a, garbnll(o á diferencia de nzei/e (MS. ,\rabe 774, 
Bibl. Nac. de París, fol. 39 1). 

s ss 
Hay testimonios concluyentes de que la doble ss en medio de 

dos vocales tenJa en castellano el mismo valor gue la s sencilla al 
principio de palabra ó dentro de ella precedida de consonante, y 
de que este sonido era diferente del de la s intervocal. Copiare 
íntegros los lugares de Nebrija y de CJscalcs relativos á este punto. 

« Acontece a las letras ser Iloxas, o apretadas, i por consiguiente sonar poco 
o mucho: como la R, i la S : porque en comien~o de la palabra suenan dobla­
das, o apretadas : como diziendo, Reí, ROllla, Sabio, Sellar. Esso mesmo en 
medio de la palabra suenan mucho si la silaba precedente acaba en consonante, 

i la siguiente comien~a en una dellas : como diziendo, Enrique, hOl/rado, bolsa, 
ansar. De donde se convence el error de los que escriven con R doblada Rt!i i 
EI/rique. Pero si la silaba precedente acaba en vocal, la R. o la S, en que 
comien~a la silaba siguiente, suena poco: como dizicndo, 1lam, pem, vaso, 
peso. Pero si ~uenao apretadas, doblarse an en medio de la palabra: como 

diziendo, III11I1SSll, passa, carro, jono. De donde se puede coger cuando estas dos 
letras se 3n de escrevir senzillas, i cuando dobladas, mirando a la pronuncia­
cion, si e~ apretada, o si es Roxa : i si es en el cOll1ien~o de la palabra, o en el 
medio; i acomece que una mesma palabra, i pronunciada en una l11esma 
manera, se puede escrel·ir a las vez es CaD una S senzilla, a las vezes con 
doblada S : como di7.ieodo fl/ese, que es preterito de yo fue, en el indicativo; i 
{l/esse de fue en el optativo, i subyuntivo : como si dizes : Fuese el llleusagero; o 
diziendo, Si fl/esse Vellido elllle/lsajero : porque el primero fuese es compuesto 

de fue, i se, i porque la S está en cOIl1ien~o de palabra suena como doblada; el 
segundo fuesse es una palabra, i para sonar apreuda, escrivese con dos SS : i 

1. Compárese, Mell/orial histórico espanol, V, p. 424. 
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assi en otros muchos: como tÍl/lase, i alllasse; CJls,'/iase, i CIISL'liasSI'. » (Nebrija, 
Ol/ogr . pp. 34-5.)' 

« La l' y la s en principio de parte suena tanto como dos en medio, como 
1'alllo, sabio, pana, 1l1assa. Una en medio tiene sonido mas tenue, y dos mas 
fuerte, como 1/Iarquesa, cOlldessa, casa, escassa. Pero si la l' o la s en medio de 
parte se ponen tras de alguna consonante, suena tanto senzilla como si fuera 
doble; y tras de consonante no se ha de poner doble, como Ellrique, inmensa; 
y no se ha de escrivir Ellrriq/le ni illlllmssa ... Los superlativos acabados en 
sil/lo tengan dos ss, como doe/issimo, y los romances acabados en asse o esse, 
cama a1l1asse, le)'esse. Otra cosa es quando se sigue tras el verbo el pronombre 
se, como dícese, Irá/ase. » (Cascales, Cartas jilológicas, n, 4; privilegio fechado 
en 1627.) 

Añadiré ahora otros lugares que comprueban la diferente pro­
nunciación de ss y s intervocales : 

Busto (1533) : « E la .S. tambien cn romance como en latin tiene el sonido 
mas delgado doblada que senzilla. » (Arle para aprender a leer y escreuir pe¡'fec­
tal/lel!te e¡¡ rOlllallce y la/in; en Viñaza, Bibl. col. 828.) 

Robles (1533) : « Si sonaren [la r y la s) apretadas en medio de palabra, 
doblarse han, como diziendo aJ/lassa, pllssa, villiesse, corriesse, assi, esso, conjiesso, 
carro, barra, corro. ») (Copia afeen/l/l/m ol/lllilllll ¡ere die/iollll/JI difficilium /01/1 
liug'/Id! lalilld! quam eliam b .. braie,e, Alcalá; en Viñaza, Bibl. col. 1104.) 

Valdés (De 1534 á 1540) : « Generalmente pongo dos ss quando la pronun­
ciacion ha de ser espessa; y donde no lo es, pongo una sola. » (Diálogo de la 
lenglla, p. 91, Madrid, 1860.) 

Flórez (IS52) : ({ La,. y la s larga tienen vna propiedad, assi en romance 
como en latin : que al principio de la parte tienen toda su fuer~a. Dezimos 
ralo, SGIIO, ctc. Empero en medio de parte, si esta n entre dos vocales, o al fin de 
parte: pierden el medio sonido. Dezimos teresa, tisera, dios, mior. aquellas .1'. 

y .s. que estan en medio y al fin de las partes: suenan agora medio sonido . 
Mas si quieren que tengan su sonido entero y rezio : es necessario pOLleHas 
dobladas. Dezil110s tierra, ti<,ssa, etc. Empero si ames de la .1'. Ó .S. esta en la 
misma parte alguna consonante que sea herida: y despues vocal a quien hiera 

I. Esta regla no se observó siempre; por ejemplo, en el Reportorio de Hugo 
de Celso (1538) leo escriuasse, fol. 2; en la Silua de Pero Mexia (1542) 

bazesse y usasse, fol. 64; sacudiosse, colgosse en el LaZarilTo de J. de Luna (1620), 
fols. 63, 66; illqlliétasse en las Rimas de Burguillos (1634), p. !o. Tal modo 
de escribir es prueba certísima de la pronunciación de In doble ss. 

Rttlllt hispaniqtlt. 4 
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la .1'. Ó la .5. entonces teman toda su fucr<;a. Dczimos. farsa, balsa, falsa, bolsa, 
bosra, oura, ctc. Al fin d\: parte siempre tienen medio sonido. » (Doctrilla 
c/iristialla del E1'Illita/io y Nilio, Valladolid; en Viñaza, Bibl. col. 2075.) 

Juan Sánchez (1S86) : « Cuando la s viene doblada en la diccion se le a de 
dar sonido doblado, esto es sonido mas denso, que cuando es senzilla; porque 
de otra manera pronunciamos missa, v. g., que risa; i 11Iassa que casa; i oso 
que 0550, etc. El mesmo sonido denso tiene, aun siendo senzilla, en dos casos: 
el uno es cuando estando al principio de dicion hiere a siguiente vocal : 111 
salas, sallld; sentio, smtir; significo, significal'; 50110, Sallar; suJ'Plico, suplicar; el 
otro es cuando está en medio de parte de tal manera, que le precede conso­
nante, i hiere a siguiente vocal: lit fa/sitas, falsedad; manslletudo, lIIansedul/lbre, 
mema, etc. » (PrillciPios de la gmlllática latina, Sevilla; en Viñaza, Bibl. col. 
1165.) 

¿ Podrá afirmarse que esta diferencia de pronunciaci6n entre la s 
y la doble ss era la misma que existe en francés entre rose y rosse, 

cOllsin y COUSSiIL? Hay fundamentos para creer que los españoles 
sendan y aplicaban esta diferencia, y que la s intervocal era la 
fricativa sonora del francés y otras lenguas. Nebrija, después de 
culpar a los griegos modernos « quod proferunt . ~. quasi sit litera 
simplex, cum sit composita ex .sd . per quas debet enuntiari, ut 
~ethus per sdetus » ; advierte lo mismo a los latinizantes, aunque 
confesando que andan mas acertados que los griegos, los cuales 
la pronuncian como s (<< mclius tamen quam grreci per .5. »). 
A lo que entiendo, se contrapone aquí la Z castellana d. la ~ de los 
griegos modernos, equivalente a la s intervocal francesa; sonido 
que debía ser conocido de los españoles, cuando primero Nebrija 
hace menci6n de él C0l110 de cosa sabida, y después el Brocense 
en su Gramatica griega (Al11beres, r58r) adviene que la misma 
letra griega no ha de pronunciarse ni como .s . entre dos vocales, 
ni como doble ss. Segun Vergara, «( (J a quibusdam premitur 
quasi geminum ss . sic IJ.;D¡;;(: mussa» (Gralll/lt. gr. Pads, I545); 
lo que no puede entenderse sino de la contraposici6n entre la s 
sorda y la sonora) con alusi6n i la manera como los españoles 
pronunciaban el latin, acomodandolo al uso castellano; pues 
segun habd notado el lector, varios de los gramáticos menciona­
dos hablan á un tiempo de la s de una y otra lengua . Todo esto 
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se convierte de conjetura en certidumbre con el dicho de la 
Gramática de la lengua. vulgar de Espai"ía (1559) : c( La .s. que es 
dicha .Esse en esta lengua, en el principio i medio de las palabras 
suena como en Latin, Italiano i Frances; como .saber, sembrar, 
silvar, sobra, sudor. En la fin i en medio, puesta entre dos 
vocales, suena mas blandamente; como .amor correr) reir, causa, 
rosa, uso, puso; que es tambien pronunciacion natural a las 
ot ras lenguas sobredichas . l) (p. 35-6.) Confirma lo mismo 
Ambrosio de Salazar (1622), que tantos años vivió en Francia: 
c( Tambien se ha de advertir que ay muchas palabras que hazen 
la pronunciacíon del ,s, como :{, y lo mísmo haze el frances : 
quiso, queso de ovejas, thesoro, casa, osado . » (Espeio, p. 130 .) 

Esta diferencia corrió la misma suerte que la que existía entre 
~ y :{ : pruébalo evidentemente la historia de las rimas . En vano 

se buscadn consonancias como casa y passa, beso y huesso en los 
poetas de la primera mitad del siglo XVI, como Garcilaso, 
Boscán, Castillejo, Cetina) si sacamos alglin caso raro de una voz 
erudita al tenor de Parnasso, cuya pron ul1ciación no estaba arrai­
gada en el habla comün. Los poetas de la generación siguiente 
vacilan un poco : en Herrera 110 hallamos infracción alguna; 
Alcazar aconsonanta beso con grtlesso) Narcisso (voz erudita) con 
quiso; Ercilla en veintiün cantos de la Araucana solo siete veces 

Va contra el uso antiguo . Cervantes, Góngora, Lope lo hacen 
tan a menudo que con razón puede afirmarse que no distin­
guían ya los dos sonidos; deducción que confirma plenamente el 
A1'te poética de Rengifo (1592), trayendo revueltOs en su silva 
de consonantes casa y massa, marquesa y condessa, beso y huesso. 
Cascales, que se había quejado de la confusión de la ~ y la :{, 10 
hizo al mismo tiempo del descuido en aquellas rimas, pero sus 
palabras solo sirvieron para suministrar un dato histórico á los 

que hemos vivido después. 
Ya se entenderá que la ortografía corrió parejas con la pronun­

ciación : baste decir que en El Bastardo Mudarra escribió Lope 
COssa, messa, ocassion, pussierall. 
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Veamos qué nos dicen los judíos. El Pentateuco de r547, sin 
hacer distinción alguua, representa con W' así la s inicial de pala­

bra y de sílaba precedida de consonante, como la ss y la s inter­
vocal ó final de silaba ó palabra: con un mismo signo van escri­
tos sea, segundo, seco, - jomado, ajollsadar, trallsiose, - gruesso, 
possission, apasseaban, - brasa, apresuranr;a, jrucbigoso, ajormosigó, 
vision, - los, cielos, - escu.ridad, abismo. La Obligacion de los cora­
r;ones (principios del siglo XVII) distingue la s intervocal repre­
sentándola con i, como en cosas, seso, sese/lO (de seis), á diferencia 

de comprelldiessen, nuesso, llál'llase, que van con W'; lo mismo en 

la refundición de 1822. En ésta, como en libros posteriores, se 
halla i por s delante de consonantes sonoras ó vocálicas : desde, 
tresladar, rasgar, lo cual deja entender la antigüedad de la pro­
nunciación sonora (ó cuasi sonora) que, segun Storm (Eng. 
Phi!.' p. 49) se da actualmente en castellano á la s delante de 
letras semejantes. 

Aun escribiendo en caracteres latinos, no es raro que los 
judíos pongan Z por s intervocal : en el Arbol de Vidas, glosario 
hebreo español de Selomoh de Oliveyra (Amsterdam, 5442-r682) 
se lee quezo, confuzion, brazero, cauza, dezea, deleitozo, viZitó, rapozo; 
pero sin consecuencia, porque ah! mismo se hallan fuso y juzo, 
rosa, y, lo que prueba mejor la equivalencia de las dos letras, 
lodasal, primerisa, alquiladiso, perdis. 

x J G H 

Como en varias lenguas extranjeras existlan sonidos idénticos 
á los que en castellano se representaban con x y j ó g, son más 
claras y fidedignas las correspondencias que les dan los gramá­
ticos, y cabe por lo mismo llegar á conocer su historia con 
alguna mas exactitud que la de la r; y la {. 

Comencemos por la x. Hallamos ya determinado su valor en 
el siglo XIII por las trascripciones de voces arábigas en los Libros 
astronómicos de Alfonso el Sabio, como que esta empleada para 
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representar la letra V : naax (1, p. I9; Freytag, IV, 802b), 

naxera (1, 79; Freytag, Il, 3 I6"), arraxe (1, 53; Freytag, Il, 
153 b

), xe¡¡¡,ely (1, 83; Freytag, Ir, 453 b), axeara axemia (1, 99; 
Freytag, Il, 427b). P. de Alcalá hace exactamente lo mismo. 

La correspondencia con el italiano se antes de e ¡ consta por el 
dicho de los siguientes testigos : 

Alfonso de UUoa (1553): « Communmente ne i nomi proprij, doue e posta 
[questa lettera x] per capo, & prima in Castigliano, vsano queste tre, seí : come 
in Xatilla, Seiatiua; XlIare~, Sciua,.e~; Xi1llet/eZ, Seilllme~. » (ubi mpra.) 

Gramática de la lengua vulgar de Espmia (1559) : « En esta Vulgar de 
España es [la x] letra tomada de los Aravigos, i suena como ... en Italiano el 
seia, see, seí, seio, sciu; como sciag!lrato, sedo'ato, seioeco, seíalo, desta mesma 
manera dezimos nosotros xabol/, axedrez, coxa, xuxa, y todos los demas. » 

Christoval de las Casas (1570) : « La ,x. con qualquier vocal, vale como en 
Toscano, se, con .e.i. como, Caxa, EI/xu/o, suenan como aUa, Faseia, Aseiulo. » 

(ltbi supra.) 
Bernardo Aldrete (16r4) : « Conforme pronuncia el Romano i Toscano, se 

es lo mismo que X, y [leyendo el latín seindo, ascmdo] dize xindo, i axendo. » 
(Varias antigüedades de Espmia, Africa y otras prO'villcias, Amberes, p. 153.) 

Afianzan la identidad con el francés eb : 

Gramática de la lmgua vulgar de Espmla (1559) : « Suena [la x) como en 
Francia la eb, como quando dizen cheualier, cbiche, eharbollllier. » 

Bernardo Aldrete (r606) : queriendo demostrar la correspondencia de los 
alfabetos griego y latino, los pone en dos renglones, cada letra latina sobre la 
griega equivalente, y añade: « Guardé el orden de las letras latinas, i dexe la, 
H, i Q, porque no las tienen los Griegos, y con la ~, que corresponde a nues­
tra X, puse la chi, que vale por e, h, que los Franceses dellas suenan, X, i 
escriuen Chantre Cheualier, &c. i pronuncian xantre xeualier, lo qual hazen 
muchos con la letra griega dandolc el sonido de x. » (Del origen, y pl'illeipio de la 
lengua ras/ellalla, III, lB; Roma, r606, p. 244). Este pasaje es además impor­
tante para entender lo que otros gramáticos nos dicen de la 'X. griega; Vergara, 
por ejemplo: « Hispani vera ea va ce proferimus, qua illas a punicis acceptas 
xe, xi, vt in XE),tOW'I, y"orpo;, xelidoll, xiros. » 

De este modo se explica que el cardenal Cisneros escribiera 
Xebres (Chie:vres) á principios del siglo XVI, como Quevedo 
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XatilIon (Cha/ilIon) en el siguiente: tal era la trascripción foné­
tica durante ese lapso de tiempo. 

Comprueban la correspondencia con el alemau sch las palabras 
que de esta lengua escribe en su Comentm'io Avila y <::úñiga : 
« la Montaña negra que los Alemanes llaman Xuarezbalt » 

(Schwarzwald), fol. ro; Sebastian Xertel (Schartlin), fols. 22, 61 
etc.; Xeneiberg (Schneeberg), fol. 73 ; « llamauase este lugar de 
donde el Emperador salio Xefemecer (schermesser ?) que en Español 
quiere dezir nauaja », fol. 75 vo. 

Tratando de la g nos dice Nebrija en la Gramatica y en la 
Ortografia : « Tiene dos oflicios uno proprio cual suena cuando 
despues della se siguen .a.O. u. otro prestado cuando despues 
della se sigueu .e.i. como en las primeras letras destas diciones 
.gallo.gente.giron.gota.gula. la cual cuando suena con .e .i. assi es 
propria de nuestra lengua que ni judíos ni griegos ni latinos la 
sienten: ni pueden conocer por suía : salvo el morisco de la cual 
lengua io pienso que nosotros la recebimos. » Esto cuadra con 
lo que después advierte sobre la i : « La .i. tiene dos officios : 
uno proprio cuando usamos della como de vocal : como en las 
primeras letras destas diciones .ira.igual. otro comun con la 
.g. porq ue cuando usamos della como de consonante : pone­
mosla síguiendose .a.o.u. e ponemos la .g. si se siguen .e.i. la 
cual pronunciacion como diximos de la .g. es propria nuestra e 
del morisco de donde nosotros la pudimos recebir. » Lo primero 
que ocurre averiguar es a cual sonido arabe alude aquí Nebrija. 
Danos la respuesta el P. Alcali representando con j, ó con g 
antes de e, i, la t.' que se pronuncia como la g italiana en giar­
ditw, giomo; al paso que para las aspiradas C' ~, se vale de la h, 
y para la t, correspo~ldiente. en cierto modo a nuestra j actual, 
inventa un SIgno especial, tenIendola por una de las cuatro letras 
« cuyos sones no tenemos en nuestro ABC latino ni menos con 
letras latinas se pueden suplir buenamente. » 

Contestan cumplidamente con lo que precede las explicaciones 
de los gramáticos y otros escritores; solo que, aun reconocido el 
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caracter lingual de la j, g, puede dudarse si debemos identificarla 
al tipo del italiano gi ó al del frances je. El primer testimonio 
explicito que conozco, nada menos que el de Valdés, esta por lo 
primero, y si consideramos la alteración progresiva de este 
Sonido, no sera desacertado tomar como primordial el tipo ita­
liano, de que sin duda provienen las demas variedades romances, 
y que se acomoda mejor á la equivalencia arábiga. 

Valdés (1 S 34 á 1540) : « Al principio dixistes que la lengua castellana, demás 
del A.B.C latino, tiene una j larga que vale lo que al toscano gi. » (l/bi supra, 
p. IOO .) 

Datos algo posteriores contienen restricciones que dejan supo­
ner que el sonido se va acercando al de la j francesa. UIloa (r 553), 
aunque asienta que ja, je, ji, jo, ju español suena como gia, gie, 
gi, gio, giu toscano, añade, sin embargo, que para aprender a 
pronunciar bien esta letra, es menester oírla de boca de un espa­
ñol. (lIbi sllpra.) Casas (I 5 70) nos enseña que la g italiana con 
la. e y con la i « suena asperamente, de la manera que nuestras 
aldeanas pronuncian el sancto nombre de Jesús », y que con 
aquella aspereza se dice ásperamente gente, allgelo, ginebro; y 
hablando de la j y de la g castellana, advierte que suenan casi 
como el italiano giardino, giornale, giurare, un poco menos 
asperamente, encorvando la lengua algo mas adentro que en la 
pronunciación toscana. (ubi supra.) 

La Viii y breve illslitulion (r5 55; v. p. 32) enseña que la « j, 
assi se ha de pronunciar, como quando es consonante a los 
Latinos, como Julius, Julio, y como los Francesses pronuncian 
le, lamais, assi los Hespañoles viejo, ojo, jamas». La Gramatica 
de la lengua vulgar de España (r 559) no repara en pequeñeces y 
da nuestra g j por igual a la francesa de gemeau, gisant, james, ja, 
jehan, y á la italiana de gweroso, giomo. 

La distinción teórica de la j y la x se conservó por mucho 

tiempo, como se ve en las citas siguientes: 
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Velasco (1582) : « La voz castellana [de la x] es como la de la g, pero mas 
denso y metido a la garganta, es de las consonantes semivocales: y formase 
con el medio de la lengua arrimada a lo interior del paladar, no del todo ape­
gada, sino acanalada, de manera que quede passo por el aliento y espiritu que 
la forma. » (ubi supra; Viñaza, Bib/. col. ¡ ¡59') 

Cascales (1627) : « La j tiene diferente pronunciacion que la x, porque 
trabajo, Comejo, hij"o, n1as fuerte i robustamente se pronuncian que baxo, dixo, 
lexos; porque para aquellos se juntan y aprietan los dientes, y para estos no 
llegan. » (ubi supra.) 

Pero desde mediados del siglo XV¡ comienzan las advertencias 
de los gramáticos sobre que no ha de confundirse la j con la Xl. 

El valenciano Juan Martín Cordero (1556) afirma que laj es son diverso de 
la x, y que « no se dice hixo sino hij·o. » (Las quexas y llanto de POl/lpcyo, 
Amberes, fol. 113.) Copiemos de otros autores: 

Villalón (15 S 8) : « Poca uiferencia haz e dezir jarro o xarro, jamada o xomada 
porque todo se halla escripto en el castellano. Verdad es que algo mas aspera 
se pronun<;ia la x que la j consonante. Y por esta causa digo que se deue acon­
sejar el cuerdo escriptor con sus orejas para bien escreuir : porque el sonido de 
la pronunciacion le enseñara con que letra deua escrcuir. Dira jarro y no xarro. 
Dira xara y no jara. Dira xavolI [sic] y no jaboll. Y ansi en los demas que se le 
ofrecieren. » (Gramática castellalla, Amberes; en Viñaza, Bibl. col. 1119.) 

Madariaga (1565) : «En romance tiene mucho parentesco [la x] con la g, 
por lo cual muchos caen en confusion escribiendo lo mismo IIllixer que 1/IIlger.» 

(Libro slLbti/issimo il/titulado honra de Escribanos, Valencia; en Viñaza, Bíb/. 
col. II 30.) 

Torquemada (antes de 1574) : « Estas tres letras (G, ], X) traen en gran 
baraja y discordia la buena ortografia, porque en parecer tan diferentes en sí, 
tienen tanta semejanza en la prollunciacion, que muchas veces se ponen la una 
por la otra; y esto cáusanlo los que inadvertidamente escriben sin querer mirar 
lo que hacen. » (ubi S1Ipra,) 

Si hemos de creer a Rengifo (1592) a. fines del siglo era com­
pleta la confusión; oigámosle : 

J. No sé si pueda tomarse como principio de confnsión la equivalencia de 
las dos letras en muchas trascripciones del P. Alcalá; v. g. jal/ah, aXllab; 
mcx/e¡;, 1JIegcli~, voces todas que se escriben con c;: Bien puede ser que, en 
obsequio de la claridad, pospusiera el autor la completa exactitud fonética. 
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« Algunos consonantes se escriben con diferentes letras, que en la comun 
pronunciacion hazen casi un mismo sonido, C01110 Hija y fixa, Bral/a y caba, 
Iniqu.o y chico, Pal1m/o y Cadillo, y Jompbat y mirad. Dudase si estos y otros 
semejantes causan yerdadera consonancia, porque por una parte no se guarda 
entre ellos la scmejan~a dc todas las letras que diximos ser necessaria, y por 
otra el sonido parece el mismo que fuera si las letras estuuieran todas vni­
formes. - Respondo que quando la pronunciacion legitima y propria, y el 
sonido es el mismo entre los terminas de dos dicciones, aunque se varien las 
letras, queda la consonancia en su fuer~a, como cn los exemplos puestos: pero 
si en la pronunciacion propria, o en el sonido huuiesse variedad, no avria 
perfecta consonancia. (Arte po/tica, silva de conso//ant,·s, cap. In ) 

De ahí en adelante abundan las pruebas de la confusión, con 
las advertencias de que se distingan los dos sonidos: 

Oudin (16w): « Faut notcr qu'i! y a une grande affinité, ou plutost n'y a 
aucune diffl:rence de prononciation entre le g, mis deuant e ou i : le jota qui se 
mct dcuant a 0&11 : raremcnt dcuant e & jamais dcuant i : et l'x (que les 
Espagno!s noml11cnt equis ou ecqs) qui se joint a toutes les voyelles : car ¡'ai 
remarqué des mots ccrits indifcremment par ces u'ois lettres, comrne tixeras, 
tigo'as & tijeras ... trabajo ie l'ai leu trllullxo et tmz,axo. » (ubi sl/pra.) 

]imt:ncz Patón (1614) : « Su pronunciación [de la x] á de ser la misma al 
principio que al medio, que al fin, y assi pronuncian mallos que la pronuncian 
Como g ó jota. Diciendo Xarallf, Paxtlro, Dixo. Lo qua! en Castellano no tengo 
por rt:mediable. » (Epitome de la orlografin Latina y Castellana, fol. 65 vo, 
Baeza.) 

Luna (1623) : " La x,j, y la g, delante e, i, se parecen tanto en la pronun­
ciacion, que casi es imposible poder perceuir su dif<::rt:ncia, y asi muchos 
escriuen la vna por la otra, como tigeras, tixeras, trabajo, trabaxo. » (!lb, 
mpra.) 

Miguel Sebastián (1619) : " Devese llevar cuidado en no confundir ]aj y la 
x, por lo mucho que en el son son parecidas. » (Ortbogmphia y Ol"tbolOfia, 
Zaragoza; en Viñaza, Bib!. col. 1212.) 

Salazar (1622) : « Quando ay una g, que se sigue i--- se pronuncia casi como 
i, i jota, como para dezir, concgir, I'/'ffir, IIII1,rel". - La letra jota ó i jota se 
pronuncia C0l110 e!J en Frances, ó poco Ya a dezir, salvo que sale un poco de la 
garganta el viento un poco gruesso, retirando el estomago adentro echando el 
viento por entre el paladar y la lengua, la boca un poco abierta. - La x se 
pronuncia casi como la j, y como el g, .. basta que como el Frances pronuncia 
c!J, assi es desta letra, ó poco va .í dezir en ello, sin mucha diferencia. » (ubi 
supra, pp. 98, 102, 135.) 
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Christoval Baptista Morales (1623) : « En vssar de esta letra [sr] con la e, i, 
ai mucho error en castellano, porque muchas vezes por escribir g, escriben j ó 
x, como en Gmte, lmle, XCIIlf, que como ge, je, xe pronuncian {[e, causa duda 
a el que no esta muy cierto en ello, y aunque e procurado ver alguna rac;on 
que lo declare, en los autores que hasta agora he visto, 110 la e hallado . » -

« Quando en Castellano hiere [la x] a las vocales, aunque algunos no les siente 
bien, tiene la pronunciacion que la j.ge.gi. » (Promtlleiaeiolles gel/erales de lm­
gllas etc. Montilla; en Viiiaza, Bibl. col. 966-7.) 

Minsheu (1623): « X is pronounced like j consonant, and the Spauiard orten 
writcth one for another, as Xaralle, ]llrallC, and is pronounced as the englisll 
5h, as Faxa, Bwxo, Floxo : Fasha, Bwsho, Flosho. » (ubi supra.) 

Schopp (1629) : « S, nota sibili est, sed exilis, non illius densi aut pinguis 
qui SII'epitlis rectius dicatur, quem Germani tribus literis exprimunt seba, sebe, 
sebi, Hetrusci vero sic seia, seie, seío, Galli hoc modo, cba, che, ehi, Hispani v<.:re­
riore pronunciandi ratione per xa, xc, xi, aut per i oblongulll, quod illi jota 
vocant ja, je, ji, aut per g sequcntibus dUl11taxat e aut i, ge, gi. Itaque oxcare 
[sic] (quod Hispanis est gallinas aliasque oucs [aues] vocis strepitu abigcre a 
voce OX, ox) Germani scribunt oschL'are, Galli oeheare, Hctrusci oseieare. » 
(IlISlitutiollL'S grcl/IllIlatic,r latin,e, pp. 182-3.) 

Franciosini (1638) : « La lettera g, si prollunzia da' Castigliani, come da' 
Fiorcntini sce : siche trouandosi con a!cuna di queste due \'ocali e, i, cosi ge, 
gi, sara come in Toscano ser, sei, prol1uJ1ziato con gorgia Fiorentina. - L'i 
consonante, che e quando e auanti a qualche vocale, da' Castigliani si chiama 
seióta, e trouandosi cos\ ja, je, ji, jo, ju, si pronlll11.ia con gorgia Fiorentina 
seia, see, sei, seio, seil/. - La x con a!cuna de le vocali cosi xa, xc, xi, XCl, X1I, si 
pronuncieril, e si leggera, come a noi seia, set', sei, scio, sciu, di manil:f:1 che 
nella pronllnzia S:lfa lo stesso che se fossc l'j scióta. » (ubi supra.) 

Cascales (I627), que se empefíaba todavía, como vimos, en 
sostener la antigua pro n u nciación, regaña tam bién a los poetas 
porque igualan en la rima las dos letras, aunque naturalmente 
sin efecto, pues que ésta, como lo sentia Rengifo, era ya práctica 
aceptada de tiempo atrás, y que siguió los pasos de la trasforma­
ción fonética. En los poetas de la primera mitad del siglo X.Vl no 
he anotado otro ejemplo de estas consonancias que congoxa y 
enoja en Boscan; Herrera, que vivió más ::tdelante, no ofrece nin­
guno; Acuña uno: congoxa, enoja y antoja; Mendoza dos: qllcxas 
y consejas, lexos y cOllsejos; Alcazar, lexos y cOl/sejos; Ercilla en 
veintiun cantos de la Araucana, baxa y baraja; Cervantes, Lope 
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y Góngora usan tanto estos consonantes, que puede afirmarse 
comprueban el dicho de Rengifo, Luna y los demas. 

A la confusión de la j y de la x se siguió otra evolución 
mediante la cual el sonido de la última vino a parar en el de la 
jota actual, y que con toda su extrañeza, 110 carece de ejemplo, 
supuesto que se ha verificado normalmente en el francés dialéc­
tico de Lorena '. No puedo determinar el dónde y el cuando 
principió nuestra trasformación, porque los datos que tengo no 
se concilian facilmente. La noticia mas circunstanciada la sumi­
nistra Gaspar Schopp : 

« Strcpitum voco, quem Germani per Seba, Sehe, Sehi, scribunt, GalE per 
Cba, Che, Chi, Hetrusci per Seia, See, Scio, Hispani pe!" Xa, Xe, Xi, aut Ce, Cí, 
aut l e, Ji, etsi ab annis non ita multis J1lorem hunc Hispanre mulicres mutarunt, 
ita vt ista cum adspirationc ef1erant, vt l.' Grrecum, vel Cb Germanicum, vd 
gutturale Ca Hetruscorulll, quod ipsi La gorga VOC:1m, CUI1l Duca pronuntiant 
vt Germani Ducha, Hispana.! [remiure Duxa vd Duja. Galli id ef1erre non pos­
Sunt. - Hrec consonans duplcx (eh), est "/., Grrecorum, id est C, vd K cum 
spiritu, quam soli hodie Germani recte pronuntiant: proxime accedunt Hetrusci 
CUI11 anserino seu gutturali suo CA, ca, QVA, vt cun! dicunt Duca, Quarallta, 
pro quibus Germanus scribcret Ducha, CIJ/luaranta. similiterque Hispani cum 
recentiore pronunciationc a freminis introducta, dicunt Muger, Baxo, quod 
Germani est Mucher, Bacho. Galli cnuntiare non possunt, et in Gallia Cisalpina 
pauci. » (ubi supra, pp. 169, 186; véasc el otro pasaje citado, p. 58). 

Cabalmente en r6r4, a tiempo que estaba Schopp en España, 
publicaba Doergangk sus IlIstitutiones in linguam hispanieam, en 
las cuales da la pronunciación gutural como unica corriente: 
« G ante e i effertur ut j longum, vel ut x ante vel inter vocales, 
vel ut eh apud Germanos, ut muger, regir, quasi 1/luclle!', reehir; » 
y luego: « J consonans effertur ut 1.. apud Graecos vel ut ch apud 
Germanos, ut hijo, hija, Juan, JeSlt quasi l'X:l, L'X::r:, XO:J:f'i, xÉcro:J 

[sic] graece, vel hicho, bicha, Chuan, Ches u germanice. » e cita de 

l. Véase Horning, ZII1· Geschichte des lateillische/l C vor e ulld ¡/JI Roma-
lIischm, p. 46 (Halle, 1883). 
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P. Foerster, Spanische Sprachlebre, p. r6.) De donde se colige que 
las palabras de Schopp deben entenderse en el concepto tle que 
eso fue lo que le contaron sobre la pronunciación de dichas letras 
y sobre la manera como se introdujo en la Corte, donde, á lo que 
entiendo, residió; sin que pueda convenirse en que por entonces 
la j gutural fuese peculiaridad de las mujeres, tanto mas que 
esto huele á aquellas anécdotas que se refieren después de pasa­
das las cosas. El vascongado Sumerán en su Thesau1'w lingua­
rum, publicado en Ingolstadt, r626, da también como unica la 
pronunciación gutural, y lo mismo Carlos Mulerio en su Linguce 
hispanictt! compertdiosa iltstitutio Leiden, r636 (Viñaza, Bibl. 
cols. 2049, 562). 

De las descripciones de los gramáticos se deduce que la 
mudanza se debió al retrogradar paulatino del lugar de la articu­
lación lingual I 

. 

Velasco (1582) : « Formase [la g] con el medio de la lengua inclinada al 
principio del paladar, no apegada á él ni arrimada á los dientes, que es como 
los estrangerosla pronuncian. » (cita de Diez, Gral/lIl1. 1, p. 34~, trad. fran.;.) 

Oudin (1610) : « La troisiemc est g dt!uant e i, Jequel se prononce plus 
rudement qu'en nostre langue, & se forme au palais de la bouche repliant le 
bout de la bngue en haut, et la poussant vers le gosier, et a quelque affinité 
auec nostre eh fmnc;ois. » - « La q u:ltricme est j que les Espagnols appdlent 
jota, et le prononcent quasi C0l11111e seho/a, retournant la pointe dO;! la langue 
vers le haut du palais, & au dedans de la gorge, et non pas comme yola, en 
faisant trois syllabes. » - « La neuvieme est x, qui se profere fort rudemcnt 
dcuant la voydle, et quelque peu plus que le.jola, encore qu'il y ait grande 
affinité entre elles, mais l'x est aucunemcnt plus gutturale. » (lIbi supra.) 

Salazar (1622) : « La letra jota o i jota se pronuncia como el! en frances, o 
poco va a dezir, saluo que sale un poco de la garganta el viento un poco 
gruesso, retirando el estomago adentro, echando el viento por entre el paladar 
y la lengua, la boca un poco abierta. » (!lbi sllpra.) 

Minshcu 1623) : despues de asentar que g, j (lo mismo que x) suenan como 
sil inglesa, añade: « In Sevilla and thereabout they pronounce it [j] not so 

r. Sobre un efecto análogo de la retrogadación de la articulación dorsal de la 
lengua en el sonido de sI;, véase Storm, Ellglische Pililologie', p. 72. 
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tnuch in the teeth, but more in the throat, as cshardill, csharro, o{ho, oziJa, 
ov Ctlm, ave'{ha. » (11 b i mpra.) 

Juan de Robles (1631): « X se pronuncia entrándose la lengua tan adentro, 
que casi se dobla hacia la garganta, y suena guturalmente, de que ha nacido el 
barbarismo de poner la h por ella diciendo llabo/l, y lle\'andose tras sí la j y la 
l, con que dicen algunos Huan y 1/Iuller, especialmente los negros bozales y los 
que vilmente los imitan.» (Primera pm·te de El Culto SP1Ji1lallo, MS. en Viñaza, 
col. 1246.) 

Noticias tan extrañas, revueltas con las contradicciones mas 
patentes, son indudable signo de la confusión de lo antiguo con lo 
nuevo, de lo que pasaba en una parte con lo que pasaba en otra, 
hasta que se generalizó la jota, que aun no se pronuncia de un 
mismo modo en todos los dominios del castellano l. 

Veamos ahora si las noticias históricas que he venido reco­
giendo se conforman con la etimología y con la ortografía ante­
rior y posterior á Nebrija. 

C() Este pone en su diccionario con g las voces que la tienen 
en su origen latino, ya como inicial: gemir) genciana, generacioll, 
genero, genf!', gesto, gigall/e, girifalte; ya intermedia: colegio, regir, 
Corregir, elegir, gengibre, ellgello, ellgwdrar. Y como rarísima vez 
se eSCJ ibia j antes de e, i, pone g en yoces de conformación ú 
origen semejante al de las que llevan j : magestad, agmo, muger, 
co~er; algebra, algibe, alfarge, nljonge, que en árabe tienen t; 
g/rofie, vergel, sage, que el francés escribe con g; mOllge con la g 
del provenzal; el sufijo age, ege : saluage, erege; y otras dicciones 
de evolución menos clara como trage, gengibre, (zillgiber), ginete, 
girafa (estos dos en arabe con j). 

~) Pone con j las que en latín llevan i consonante: jubilar, 
iubileo, judio, judicial, juega, jueves, juez, jugar, juglar, juYZio, 
julio, jUl1CO, jU1Icia, junio, junfar, junta, jUl/to, jumr, justo, justa, 
iuzgar. Pero a la j intermedia da el valor de y, como hoy: 
mayo, mayor, cuyo, ayuda, ayuntar. En la inicial misma hay 

l. Véase Arauja, Estudios de fOtlética castel/alla, p. 14. 
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alguna variedad, no fácil de esclarecer: y1l/lta podda explicarse 
por la influencia de ayulltar; pero ¿ por que yantar, ya{er, yugo, 
yugada? En las voces disilabas graves que en latin tienen ge (gy) : 
yelo, yema, yerno, yesso, hay sin duda influencia de las que tienen 
e di ptongada : yedra, yeg1la, yermo, yerro, yema, yeruo, yesca, yezgo; 
pruébalo el que se conjugue helar como enar (salvo la diferencia 
de ortografía), haciendo desaparecer la i de las inflexiones no 
acentuadas en la raíz; una razón análoga ha producido hermano, 
encía, Elvira, eliminando la palatal de la silaba inacentuada. 
Magestad discrepa de mayor por ser voz netamente erudita. 

Las que llevan en árabe t : jarro, jabali, julepe, aljama, aljaua, 
alnwjaual1a, albaja, alforja, aljofar, aljofifar, aljonjonli, aljuba, 
alhaje/ne, a{auaje. 

Otras que tienen traza de origen extranjero : jardin, jaula, 
jornada, joya, monja; y el oscuro jassm' (después sajar). 

Muchas en que la j proviene de la asimilación de los dos ele­
mentos aparentes de una 1 palatalizada, resultante de diversas 
combinaciones: 

li (le) : ajo (alium), consejo (consilium) , hijo (filius) , despojo 
(spolium) , gorgojo (curculio) , mejor (meliorem); paja (palea), 
majar (*malleare). 

el : grajo (graculus), conejo (cuniculus), clavija (clavícula), 
hinojo (*foenuculu/Il, foeniculum). 

gl : teja (tegula). 
tI: viejo (vetulus), almeja (1I/itulus) . 
y) Escribe con x voces populares que la tienen en su origen: 

dixe, traxe, exemplo, texer, exe, rnexilla, madexa, dexar, coxa. 
Las que llevan sci, sti : faxa, congoxa, quexarse. 
Las que llevan :ss, s intermedia: baxar, cexar, paxaro, Nebrixa, 

bexiga, perexil, enxerir, enxullo; ó s inicial: xabon, xenabe, xeme, 
xerga, xibia, ximia, xugoso. 

Las que en árabe se escriben con V : axedrea, axedre{, axenu{, 
axorca, axuar, xaramago . Donde es de advertir que los aljamiados 
abusaban increíblemente de esta pronunciación : « Los moros, 
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escribia Nebrija, siempre la ponen en lugar de nuestra s; y por 
lo sue nosotros dezimos, Sc'-lOr Sall SilJlolI por s, ellos dizen 
Xeiíor Xan Xilllon por x. » (Ortogr. p. 2+) Lo cual confirma 
Aldrete, refiriendo que en la guerra de Granada para conocer á 
los moriscos les hacían pronunciar cebolla, porque el que lo era 
decía xebolia, como que acostumbraban trocar una letra por otra 
y no podian dejar de decir paxas por passas, fexla por fiesta, yasi 
todos los demás. (Antig. I. 38.) Con esto me parece que se 
explica el que en las obras aljamiadas constantemente se repre­
senta nuestra s con v; y lo que hace más i nuestro propósito, 
salta á los ojos la influencia arábiga en la transformación de la s 
en x, y quedan inteligibles aun aquellos casos en que los roma­
nistas no le hallan razón plausible r. 

1. Véase Mcyer-Lübke, Gra1ll1/l. des lal/gues ramal/es, 1, § 417. - Vienen al 
caso 105 siguientes pasajes de Valdés ; « Presuponed que por la mayor parte 
todos los vocablos que viéredes quc no tienen alguna conformidad con los 
latinos ó griegos, son arábigos; en los cuales casi ordinariamente vercis h, x ó ~. 
Porque estas tres letras son muy ancjas á ellos ... Aun por la mesma. causa en 
muchas partes de Castilla convierten la s latina en x, y por sastre dicen xas/re. » 
(p. 41) « ¿ Por qué vos en algunos vocablos, adonde muchos ponen s, poneis 
x? - ¿ Qué vocablos son csos? - Son muchos; pero dcciros he algunos; 
cascar ó caxcar, cáscara ó cáxcara, cascabel ó caxcabd, ensalma ó enxahllo, sastre 
ó xastre, sarcia ó xarcia, siri1llia ó xirillga, tasbique ó laxbique. - Bastan harto 
los dichos; yo estoy al cabo de lo quc quereis dezir; y si habeis mirado bien 
en ello, no escribo yo todos esos con x, como vos dezis; porque en los nombres 
desa calidad guardo siempre esta regla; que si veo que son tomados del latín, 
escribolos con s, y digo saslre, y no xastre, ensalmar y no enmltnat·, y sirillga y 
no xirillga; y si me parece son tomados del arábigo, escribolos con x, y así 
digo caxcabel, cáxcara, taxbiquc, etc. porque como 05 he dicho, á los vocablos 
que son arábigos, ó tienen parte dello, es muy aneja la x. » (p. 95 ; Madrid, 
1860). Xastre, acaso pronunciado ya jastre, se conservó por mucho tiempo en 
el lenguaje vulgar; véase Bibl. de Rivad. LXI, p. 64 b. Los judíos conservan 
todavía boy reliquias de esta pronunciación, como en buxcar, pexcar. Fuera de 
esto parece que en ciertos casos habÍ:l. cambio directo de s intervocal en g ; así 
en el Cancionero de Gómez Manrique se lee regislir y registwcia (1, pp. 173-4); 
Valdés menciona vigilar por visitar y el quijo, quigera que todavía usa el vulgo, 
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La breve discrimin:tción que precede convence que en un prin­
cipio ni la x, ni la j ó g tuvieron sonido gutural. Diez sospechó 
(Gramm. 1, p. 347, trad . franc.) que lag y j procedentes de las 
letras latinas ó árabes correspondientes, no se pronunciaban de 
igual manera que las resultantes de I palat:tlizada, lo que parece 
muy probable. Las variantes del Fuero Juzgo permiten suponer 
que en el siglo XIIl se completó la assimilación de los dos ele­
mentos 1y, resultando primero y, y después j, igual ésta á la latina 
ó arábiga: las grafías coller, coyer, coger J' /l/uller, 11I0yer, muier, 
muger J' semella, semeya, semúa J' alfo, ayo, oio J' batalla, bataya; 
mellar, meior; allwo, aimo, ngmo; aparellar, appal'eiar; usadas en 
manuscritos coetáneos, y aun en uno mismo (como en el de la 
Biblioteca Nacional de París : couceyo, COIlCeiO; fillo, fiyo, etc.), 
son señales de la confusión que precede próximamente á la eli­
minación de uno de los elementos que existen en conflicto. Corno 
era natural, la confusión ortogdfica se extendía á las demás 
palabras en que podía haberla: hállase as! en la edición como en 
el manuscrito del dicho Fuero Juzgo iudgar, ius/ícia, iuramento, 
periurar, y tam bien ia; ayan, vayan, y tam bien 1/Iayores, yentes . 

Por otra parte fue la ortografía muy varia en cuanto á las letras 
i, y, j, g. En los Reyes Magos se lee tugara (juzgará), meiores, iere­
mia, - io, iace, lIlaiordo(lIlo), - l/Iajor, gentes. El Cid distingue 
con más exactitud la i (j) de la y : iura, imztar, Taio, meior, 
corneia, oio; aya, atalaya, yo, trayo; pero aun escribe aiudarelllos, 
iazen, ianimo; deja aparecer la j, en fijo , jija, agllijar, juntados (3 621), 
y vacila entre i y g antes de e i : acoien, mensaie; coger, muger, bur­
geses, varageu (3594). En las Cortes de Alcalá de 1348 tiene la y su 
uso actual : seyendo, ayurttamiCllfo, yaga, yerro; la j se emplea 

aunque pronunciado de otro modo (Diál. p. 8r); decíase celogia por celosía 
(Ledesma, Calle. espir., p 4, Madrid, 1609), é igrcja por iglesia (Torres Naharro, 
Seraf. illtr.; Trajea. ¡lItr. ; Tirso, D.'ley/ar aprrn.'fchando, fol. 74). Y es lo más 
singular que no faltan ejemplos de lo contrario: en el mismo Cancionero se 
hallagwealosia (1, p. I82), Y Santa Teresa escribía á cada paso relisio/l, relisioso. 
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Como inicial : juez, jttYZio, jura; la i en el medio : eOlleeio, 
semeiable, apareio, con excepciones como fijo, fija; antes de e i, se 
disputan el campo j y g : careelaie, eOllceiero; coger, ell a Ilgelio , 
ml/ger, eJlagenar, cobigera. En el siglo xv quedan todavía rastros 
del uso de i por j : sellleiable, 1IIeior, espeio (Eill spauisehes Sti'ÍlI­
buch, publicado por Vollmoller, pp. 7. 28 . 30); illstida, j1lsto, 
linaje, subieta (CD1·tes de Oeaiía, ailo 1469; rrr, pp. 767-8); pero 
en general se va acercando la ortografía al tipo del siglo XVI. 

Aunque la contraposición de paja y pagi,.o (Canc. de Gómez 
Manrique, 1, p. 211), de concejo y conagil (Cortes de Oeaí'ía, 
p. 784), da como practicada la regla convencional de poner g 
antes de e, i, esta nunca llegó a regir con uniformidad completa, 
como basta á probarlo la insistencia con que los gramiticos pos­
teriores recomendaron su observancia. En cuanto al uso de la x 
puede asegurarse (sin hacer caso de alguna rarísima equivocación 
ó errata) que nunca se confundió hasta el tiempo de Nebrija ni 
con la j, g, ni con la y. 

Para saber lo q u e de ahí en adelante aconteció, acudire á las 
obras que examine para la ~ y la Z. No hallo confusión de la j 
y la x hasta la N1Itva filosofía de la naturaleza de D' Oliva Sabuco 
(1587) : texado, por tejado; en Suárez de Figl1eroa (1615) : 
alaxar; en los Cigarrales de Tirso (1630), baraxar; en las Ril/las 
de Burguillos (1634) glledexa, y á la inversajabon por xabon; en 
el Principe de Esquilache (1648) mjllgar, congoja rimado con 
despoja enoja, abajo con Tajo trabajo atajo . Segun en otra parte se 
advirtió, los impresores ofrecen una regularidad que no existe en 
lo manuscrito; vemoslo confirmado en este punto con el mismo 
facsímile de Lope, quien escribia lIlexor á cada paso, dexar y 
dejar, queja, quejoso, aflixido, etc. Covarrubias (1611) y Oudin 
(1616) consignaron semejante anarquía en sus Diccionarios : 
jabega y xabega, jadear y xad,'ar, y con la misma doble ortografía 
jaco, jaez, jabarrar, jaqueca, jaquima, jalea, jara, jarabe, jardill, 
jarrete, jarro, jauali, jaula, jmil, gerga, gergon, gerillga, gigote, 
gira, girapliega, giroll, jucar, jugo. Covarrubias concluye la letra 

Rt'f1ue hiS'pa1JiqfU. 
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X diciendo : « Vn hombre muy docto da censura sobre esta 
letra, y dize que no tíene lugar en ningul1 vocablo Castellano, 
sino es final, como en re70x, G/ladix, Allllorad/lx, etc., y que los 
sobredichos vocablos que estan en la X empe<;ando en ella se 
podrían escriuir, ó por j, ó por g : siguiendose a, o, 11, por j, y 
siguielldose e, i, por g : yo segui al Antonio Nebrisense, y por 
esso no soy tanto de culpar. » 

La pronullciación actual de los j udios Y su ortografía, conforme 
con la de los siglos pasados, confirma el resultado de nuestras 
investigaciones. En el Penrateuco se hallan escritos con 'IV abaxo, 
dixo, bwdixo; y con '.i ojo, bija, abantaja, sojuzgar; y como el 

ültimo signo se emplease tam bién para denotar la ch de macho, 
leche, dicho, !loche, no cabe dmb acerca de su valor. Igual orto­
grafía ofrece la Obligacioll de 70S corar;O/les. En lo moderno 'i ó '1 
denota la j ó g y ':\ 6 ~ la ch, aunque el último designa también 

á veces la j. 
En aljamía se representaba la x con V' por ejemplo en baxo, 

dl'xar, dixl'ron; y con t, la g ó j, en regimienlo, lI1e1lsangero, 1//1Iger. 
Este mismo signo, acompañado ordinariamente de tcxdid, servía 
para escribir echar, derl'cho, fecho, ocbo, 1I0che. 

Pero no vaya alguno :\ figurarse, por lo que va demostrado, 
que en castellano no hubiese una aspirada más ó menos fuerte. 
Nebrija asienta que en bago, hijo sl1cna 1.1 lJ, añadiendo que en 

este caso ha de llamarse he, como entre moros y judíos, de los 
cualcs (dice) recibimos esta pronunciación. Lo mismo nos en­
scñan otros posteriores 1, entre los cuales Casas advierte que las 
voces en que se pronuncia la h son especialmente aquellas que 
en su origen latino llevan f; observación que vemos compro­
bada por la práctica de los poetas, pues que no cometían sinalefa 
delante de h que tuviese tal origen. El lenguaje vulgar conserva 
hoy dicha aspiración igualándola á la j de la respectiva comarca, 

- -----------------------------------------------
1. Véase Viñaza, BiM. col5. 1210, 1245,2°74. 
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de manera que con esta letra se la representa así en Madrid 
como en Sevilla y en la América española; y de aquí, si no me 
engaño, se saca una buena prueba de que la j no tuvo en aque­
llos tiempos su valor actual. A mí me parece indudable que 
cuando remedando el habla de los payos escribia Encina hu 
(hue) , huera, huerte, huerr;a; Lucas Fernandez hlle, huego, huer/e; 
y así hasta Tirso, querían estos autores significar la misma pro­
nunciación que hoy da el vulgo á esas y otras palabras seme­
jantes. Los escritores primitivos de las cosas de Indias pusieron 
con h muchas voces indígenas que hoy se pronuncian con j : 
Oviedo, por ejemplo, trae bico (I, p. 132 : Madrid, 1851), 
bubio (I, p. 132, 163), henequell (1, p. 132, 277), !Java (1, p. 
13 2, 276), bibao (I, p. r63), ho-vo (1, p. 257, 293), hicaco (I, 
p. 299), pitahaya (1, p. 311), India (1, p. 389); voces que unas 
he oído pronunciar en mi patria con j y otras hallo escritas así 
en Alcedo y en Pichardo; y como aquí no cabe imaginar una 
evolución parecida á la de la f latina, es fuerza admitir que la b 
era signo de una aspiración, si no tan fuerte como la j actual 
castellana ó la t árabe, :i lo menos algo semejante. Al comp,is 
que fue apareciendo y extendiéndose la primera de estas, la h 
aspirada fue olvidándose en el habla cortesana y quedando rele­
gada al vulgo ó las provincias, según lo indica por sus pasos la 
versificación de los poetas castellanos, Garcilaso, Fr. Luis de 
león, Ercilla, Cervantes, Lope, Quevedo, Calderón y Salís: los 
primeros comúnmente dejan de hacer sinalefa, dentro del verso, 
antes de h en voces de cualquiera acentuación (u!la al/a I baya, 
cada I !Ji/a, á la sombra I bolgando, claridad y I hermosura, se I 
hallaba, se I halló,qué I !Jará; Cervantes 110 sigue regla fija (la I 
hermosa y l;J;erlllosrl, de I baci'r y ¡hacer, des/e I hecho y en el 
allll;;hace); en Lope, Quevedo y Calderón se determina mas y 
más la tendencia i no excluÍr la sinalefa sino cuando la b va en 
sílaba acentuada (q/le I biza, mucho I humo) ; Quevedo y Calderón 
se desentienden de la b mis que Lope, y Salís i cada paso. Y solo 
cuando la j estuvo arraigada en su nuevo oficio, empezó a em-
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plearse para significar la aspiración que antes denotaba la h. Así 
es que en la comedia de Obligados)' ofendidos, que publicó Rojas 
en la parte 1~ de sus comedias el año de 1640, se encuentra ya 
jago, jágase, gidalgos (jom. III). 

Para concluír, contestaré á una pregunta que sin duda tendrá 
el lectOr en la punta de la lengua: A todas eStas ¿ dónde estaba 
la x latina equivalente á [S ó gs? Tengo para mí que por aquellos 
tiempos debía de ser el pronunciarla pedanteria propia, poco 
más ó menos como hoy, de dómines y malos latinos. En Nebrija 
no se halla jamás la partícula componente ex escrita con x : 
cscusar, I'seC/ltar, I'scq/liGJ, esenio, esmcioll, espl'Ildcr, csperimentar, 
es/ender; y ni en la Gram:itica ni en la Onografia menciona seme­
jante pronunciación en castellano. EscritOres que vinieron después 
confirman el hecho: en 1533 decía el DoctOr Busto: 

« La x en latin siempre suena como . (s. por quien se pone. Que assi ~e 
profiere .dixi. como .dicsi. Rex. como ru·s. Pax. C01110 pacs. En romance tiene 
otro sonido diucrso, que es la lengua tantico entre los dientes: la qual es pro­
nunciacion morisca, e aSSl creo fue tomada de moros, como en dixo. /7·//xo. 
[loxo. jax01°. aJaxllr. xarau~. Aunque en algunas palabras se llega al sonido de 
.s. como eximir, exelllplo, !'.1:ec//ciO/l, I'xapto, <'xpriI/lClltado. E otras deriuadas del 
latino » (Arle para apreudl'r a leer y escreuir pcrjeclO1/1f1lte m rOll/allce y latin; en 
ViI1aza, col. 830.) 

Valdés (¡S34 á 1540): « ¿ De manera que podremos usar la s en los vocablos 
que vieremos tener origen del latin; y la x cn los que nos pareciere tienen 

origen del anlbigo? - Ya os digo que yo asi lo hago; pienso que en hazcr 
vosotros lo mismo no errareis. - Pero de los nombres latinos acabados en 
eucia, como excdencia, I'xperieucia, etc. ¿ no qucreis que quitemos la x? [acaso 
110 querrás, sin interrogante] - Yo siempre la quito, porquc no la pronuncio; 
y pongo en su lugar s, que es llluy aneja ¡i la lengua castellana. » (Dial. tic la 
lengua, p. 96.) 

Juan Sánchcl (1586) : « ~o sc ha de poner esta Ictra en las vozes Espall01as 
que no permiten el sonido que el Esp¡\ñol le da, aunquc conformc á la deriva­

cion deIlas la requieran: y assi diremos, v. g. estmder, eSCllsar, espirar, esplica­
CiOIl, esaUi/cioll con s; aunque ~e l!scrivt! en Latio extwdo, excuso, ('xpiro, expli­
catio, exaltatio, con X. Item dezimos ereder, ('cesso, ecessh'o, cte., aunque en L'uin 
e escrive excedo, exct'ss/lS, etc. ,) (Principios dr la ,r¡mlllalica latina, Sevilla; en 

Viñaza, Bibl. col. 1165-6.) 
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Por lo que hace á la practica} el uso del latín en aquellos 
tiempos y el del frances en los modernos han ido introduciendo 
la pronunciación de la x, pero rara vez en el lenguaje familiar y 
ordinario. Antes de Nebrija se escribía tal cual vez; y despues 
ha ido menudeando más y mas hasta generalizarse en lo impreso, 
gracias á la influencia de las reglas de la Academia. 

Al desorden ocasionado por la mudanza de la pronunciación 
puso remedio la misma Academia, aunque algo mas tarde que al 
de las otras letras aquí discutidas. En la octa\'a edición de la 
Ortograría, publicada en r 8 r 5, determinó que en adelante no se 
emplease la x con el valor gutural de j, y le adjudicó el de la 
combinación es; consiguientemente abolió el uso Je la capucha ó 
acento circunflejo que en 1741 había preceptuado se pusiese a la 
vocal siguiente cuando la x había de pronunciarse á la latina: 
exdmen, exorbitallte, reflexiono 

R. J. CUERVO. 

MACON, PROTAT fRERES, lMPRlM.EURS 
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LOS CASOS ENCLITICOS y PROCLITICOS 

DEL PRONOMBRE DE TERCERA PERSONA 

EN CASTELLANO 

La, le, lo; Zas, les, los son en castellano las formas que toma 
el pronombre de tercera persona cuando hace ofic ;os de acu­
sativo 6 dativo como enclítico 6 proclítico de un verbo. Arri­
mandose;Í palabras intensamen te acentuadas, perdieron cuerpo 
los casos latinos de que aquellas nacen y conserv:1ron solo la 
sílaba final, en que está determinado el caso, el género y el 
numero, según lo requerían las funciones de demostrativo; así 
illam, illll1l1, ¡IZas, iflos dieron la, lo, las, los, conespJndiéndose 
las vocales como en bOl/a1l1, bonulII, bOllas, bonoJ' : bl/ella, bueno, 
bllCltas, bllmos,' illi, illis se redujeron a Ji, lis', despues ~i le, les, 
donde el cambio de la vocal atona es semejante al de vicil1l1S, 
Hispania en vecino, Espaiia, y al de dixisti, dixislis en dixisll', 
dixistes . Conforme a esto, lo masculino y neutro, la, los, las 
son etimo16gicamente acusativos; y Ir, les, da rivos; no obs­
tante, desde temprano comenzaron ~i conft1ndir~e 10, C:1S0~, 
usan Jose primero le por /0, luego hs po r los, y fir1alllll:I1tC ltl, 
las y lo, los por le, les. Al examinar estos I'unt, s dan: el 1'1 illlt:r 

l. Li, lis eran comunes: Guardabali el gt/llado, Berceo, S. D OI/I . 2~; .\'(1// 

lis lmllrd pro'verlJo, Id. Loor. 184. Allllislllo ti empo se usaba, particulannelllé 
en textos no estrictamente castellanos, la forma palatalizada l7i, l7e : El p/ 0 -

11I<'lindmto !Jue lli avelllos fecbo, Fuero Juzgo, proe/ll. ix; El 1,1 que lIi lo dio t'l 

el !Jlle lIi lo e/llpresto, piadl'io, Concilio de León , aiio 1267 (E.,p. Sagr. XXXVI, 

p. 234); Assi lit' fu a Poro las paillelas ecballdo, Alcx. 1873 ; Qlllllldo l/e pil'dm 
alg-o, lb. 2183. De aquí ie, ies, ye, jes, ge, {{"S, y algunJ vez [be: Padol/oielas, 
Berceo, Dllelo, 68; Bateiel el rorarOIl, Alex. 28; Cal,didla bim tus IIzes, passo 
¡es 1/lollda ir, lb. 59; Ye I/II/eslra el /IIt/lldado, Fuero Ju zgo, 11, 3, ley 2; El 
R.ey laI1"~'dat yes faga !Jllal yes Jizo el duqlle dOIl Sal/ciJo, Concilio de Coyanza 
(Muñoz, Col. de fueros, p. 218 : en las COI'les de LeólI )' Caslilla : le~); Falsso 
ge la gllomizofl, Cid, 36Ro; ,\'0/1 ges he grado, Alex. 1745; Si el de/llamiador fil'-
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lugar á la discriminación his'órica de los hechos, en seguida 
pasaré a la exposición de las doctrinas gramaticales que sobre el 
particular han regido, y por fin á la investigación Je las cau­
sas que han podido obrar en la confusión. 

1 

EL USO 

Para determinar con suficiente exactitud las variacior.es dd 
uso en la~ diferentes epo_as de la lengua, sería menester con­
sultar gran número de manuscriros y ediciones pertenecientes 
a cada una de las comarcas en qUé se habla el cas¡ellano, trabajo 
que exigiría más tiempo y lugar del que puede darse á este 
escrito; a fa lta dé eso, aprovechará toda vi a el examen cuidadoso 
de unas cuantas obras, hecho ya en reproducciones paleogri­
ficas esmeradas, ya en ediciones coetáneas ó poco distantes 
del autor: de esta manera, si bien no podremos asegurar siem­
pre que este escribía ó hablaba como ahí aparece, tendremo~ a 
10 menos muestra del uso de los copiantes ó impresores, que 
generalmente no es del todo individual. El uso mismo de un 
escritor solamente puede determinarse en vista de sus manus­
critos, y con menos certeza cuando las copias han sido revi~a­
das por él ó las ediciones hechas bajo su dirección, conocido 
como es cuanta tiranía ejercen los caji~tas y cuanta atención se 
requiere para advertir las discr, pancias del uso en puntos como 

macheZo podiere .. .. el si firmar 1l0n che lo podie7"e, Fueros de Medinaceli (Muñoz, 
p. 440). En obsequio de la disimilación se conservó en castellano la forma ge 
en la combi nación ge lo, ge la, ge los, ge las, con la particularidad de haberse 
hecho invariabk, sin duda á 5emej.ll1za de se; todada á principios del siglo 
XVI se halla tal cual ejemplo de esa combinación, pero desde antes se habia 
ido completando la confusión con se, pues se decía, como hoy, se lo, se la, etc. 
Ayudó probablemente á la transformación la facilidad con que ya por entonces 
alternaban la g y la x con la s; diganlo cogecba " cosecha; tixeras " liseras. No 
ha de olvidarse que todavía hoy en el lenguaje popular es invariable á menudo 
el dativo le cuando precede al verbo: le dice á todos, le da pan á los 1Iluchacbos. 
- Es sabido que illlld cay6 en olvido, reemplazado por illltm " per illulII pda­
gllm 7ligrulII; per il/llm arogilll/l, Docum. del año 775 (Esp. Sagr . XVIII, 
p. 301). Véase ROlllal/ia, XXIII, 162. 
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el presente l. En los poetas es la rima testigo abonado, aunque 
para un número de casos reducidísimo en comparación de lo~ 
que no caen en ella; y no pocas veces puede ser indicio más 
bien de tolerancia que Je movimiento espontáneo. Veamos un 
ejemplo de lo aventurado que es atribuír exclusivamente á un 
autor tal ó cual práctica : Martinez de la Rosa asienta (Dise. 
Acad. Esp., 1, p. 81) que usan constantemente le como acusa­
tivo masculino Cervantes, Mariana, Mendoza, Moneada, Zurita, 
Estrada, Coloma, Saavedra, Solis entre los prosistas, y entre 
los poetas Bosdn, Garcilaso, Francisco de la Torre, Fr. Luis 
de León, Lope d\: Vega, Villegas, Calderón, Quevedo. Dejando 
para despues el hablar sobre algunos de estos autores, tome­
mos á MenJoza. En el códice Esp. 31 I, de la Biblioteca Nacio­
!lal de París, que cO!ltiene las poesias de él y está corregido 
de su mano, se lee como sigue la estrofa 14' . de la Fábula de 
Adonis, HIPÓIIle1Jl'S y Atalallfa : 

Les nimphas le tomaron a criar 
y Adonis el hermoso le lIal11aron 
era su hermosura tan sin par 
que ellas como de estremo se espantaron 
y muchos que los vian a la par 

[. Hasta qué punto puede discrepar de su original una edición, muéstralo 
la Vida de Santa Teresa que adelante se examina: en la pág. 18, lin . l', el 
impreso dice le y el facsímile, que va al frente, la; en la pág . 29, lin. [4a 

aquél da un le que no se halla en éste; en la pág. 188, Iin. 8', un 70 por un le, 
sin mencionar otras diferencias que no hacen al caso. Como ejemplo de las 
discrepancias de las ediciones de una misma obra, sirva el cotejo de dos que 
tengo a la mallO de la Dial/a de Monremayor : en la de Venecia, 1 S 74, fol. 
[17, dice I/)'I/dallo, y en la de Barcelona, 1614, p. 163, I/YI/dalle; en aquélla, 
fol. [24 va, le pI/SO, y en ésta, p. 173, 70 puso; en la primera le dixe, le di a 
el/tender, fols. 120 va y 121, yen la segunda la dixe, la di a mtel/der, pp. 167, 
168. Dicho se esta que también puede tener su influencia el lugar en que se 
imprime el libro: la la edición del Buscón de ÜJJevedo, Zaragoza, 1626 
(reproducida en R. XXlII), conforme con la de Valencia,1627, que tengo 
,\ la vista, da lo en varios lugares: apacig1l6lo. 1, 2 (R. 487b), lo redllxe, 1, 11 

(R . s06'), lo I/uia de ver, ib. (R. s06b); no sé si el pronombre fue puesto así 
por los impresores de Zaragoza, donde dominaba el lo; pero lo cierto es que 
los de Madrid al reimprimir el libro en 1648 introdujeron le en el último 
pasaje . - Con la letra R. designo la Biblio/eca de autores espalioles de Riva­
dcncyra. 
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por el hijo de Venus le trocaron 
si del costado el arco amor dexaua 
o Adonis al costado lo lleuaua '. 

El cuarto verso lo corrigió Mendoza as! : 

que como de milagro se espantaron. 

Por manera que él, si no escri bió el Iv, hubo por lo menos 
de aceptarlo en este pasaje. ¿ Y lo escribia el mismo? En sus obras 
hay pruebas intrinsecas de que el decía ya lc, ya lo : en la poe­
sía que empieza « Estoy en una prisión» (R. XXXTI, pp. 89-
90) ri man callo y cO/llemplallo, d ilatal/o, ¡¡egal/o, 1'cl//edia/lo, cal/­
sallv, publicallo, disillllllallo; en la que empieza « De los tor­
mentos de amor », callo y publicallo (ib. 8S·'); en la que 
empieza « Vivo en tierras apartadas », smcillv y sujril/o (ib. 
9S b ); en la que empieza « El que es tuyo, si el perdido », 
de/lo y bebel/o (ib. 93"). Por el contrario, en las que empiezan 
« El pobre peregrino» y « Amor, amor, que consientes» consuena 
calle con bUJcalle, lloralle (ib . 62J

, 75 b
). ¿ Cual de las dos for­

mas prefería? Sin decidirlo, basta apuntar que en casos en que 
era pote:-tativo emplearle ó Iv en la rima, puso lo : véase 
R. XXXII, 77", 93"). No es pues extraño que tambien en prosa 
usase unas veces le y otras lo; y seria temerario sostener, sin 
alegar el autógrafo, que la última forma es apócrifa en pasajes 
en que la traen las ediciones corrientes, v . gr. R . XXI, 83", 
89 b, R. XXXVI, 2", Morel-Fatio, Eludes sllr I'Espaglle, 1, 
p. I5 2 • 

Previas estas salvedades, dare una estadística del uso (si para 
el efecto ca be emplear tal termino), comenzando desde los 
monumentos más antiguos . Para la elección de obras ó autores 
me he guiado por el designio de presentar un cuadro variado, 
aunque reduciendome á escoger entre los libros que tengo a la 
mano. La siguiente lista dad sobmente las veces que en cada 

l. Este poema se publicó por primera vez con ]¡¡s obras de Boscan y Gar­

cilaso en Venecia, 1553 ; aquí la estrofa citada trae lo en todas panes, menos 
en el verso 5°, en que dice le en vez de los; la edición de Hidalgo, Madrid, 
1610, da siempre /t, como el ms. esp. 258 de la Biblioteca Nacional de París; 
la de Knapp, Madrid, 1877, da le en los versos ¡O, 20, 50 Y 60, Y lo en el último. 
El tomo XXXII de la Biblioteca de Rivadeneira reproduce la lección de 

Hidalgo. 
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obra ó parte de obra ocurren lo y le como acusativo masculino; 
pero e!>tando hecho igual cómputo con respecto a las demas 
formas encliticas ó proclíticas, lo que se dijere sobre ellas pos­
teriormente se refiere á las mismas obras y autores. Este 
escrutinio servid como de base proporcional, pero no impedid, 
hacer excursiones por otras obras, cada y cuando que se 
ofrezca. Del siglo XVI en adelante va indicada la provincia ó 
lugar en que nació cada autor. 

Fuero de Madrid, año 1202 (Mem. Aead. Hist , VIII) ... . ...•.. 
Poema de los Reyes Magos (Baist) ........................ , 
Berceo, Vida de S. Domil/fo, 1000 versos (R. LVII). _. . . .. . . . 
Poema ama/ario, Debate del Vit lO y del agua, De 105 díeZ mandamientos 

(navarro-aragoneses) (Rolllanía, XVI) ............ . ... .... , 
Libro de Alexandl'e, 1000 versos (R. LVII), . ,. . • .. ........ . . 
PoclIla ele Femáll GOII{ález, 1000 versos (R. LVII) ......... . .. . 

Fuero Juzgo, pp. 24-37, Y 45-49 (Madrid, 18 1 5), ... . . . .. . .... . 
ESPéCIIlo, lib. 1, hasta la p~\g. 12 (ed. Acad. Hist.) .. , . ....... . 
Cid, 1000 versos (VoIl moller). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. ..,'. 
Are. de Hita, 1000 versos (R. LVII) .......... .. ... . ...... . 
COl'les de Alcalá, año 1348 (Cortes de Le/m y Castilla, 101110 1, 

pp. 500.535) .•...................................... 
Yáñez, Poellla de Alfollso QI/eeno, 365 redondillas (R. LVII) .. , .. 
Leyenda de Plaeidas (Soc. Bibl. Esp . tomo XVII) .... .. .. , .. . 
López de Ayala, Rimado de Palacio, 1000 versos (R. LVII) ..... . 
Tostado, De COIllO al ol/le es uescesario amar (Soc. Bibl. Esp. tomo 

XXIX) , ......... , .................................. . 
M. de Santillana, Carta al COlldestable de POI·tugal, Comedieta de 

POlIza, Bias eOlltra Forfulla (Madrid, 18S2) ... . ..... ' ....... . 
Caneiol/ero de BaClla, 20 fols. ms. 37 Esp. Bibl. Nac. de Paris .. . 
Cancionero de GÓlIle{ MalLriqlle, 100 págs. del tomo 1 (Madrid, 

188') .............•... - ... , ....... , ................. . 
Lucena, De vida beata, 45 págs. (Soc. Bibl. Esp. t01110 XXIX) .. . 
Celestilla, dedicatoria, acróstico, acto I (Sevilla, 1501) ..•... , .. 
Testamento de Isabel la Católica, 12 de Octubre de 1504 (Dor-

mer, DisC/L1'sOS varíos de histol'ia, Zaragoza, 1683) ........... . 
Encina (salmantino), Callcionero, fols 1-13 (Zaragoza, 1516) ... . 

lo le 

47 » 

7 » 

42 6 

9 » 

58 2 
18 6' 
39 
13 10 

23 7 
22 1 I 

33 
2.j. 2 
61 1 > 

34 2; 

1)1 

19 2 

13 

14 4 
51 7 

7 22 

43 » 

18 33 

l. El texto publicado en el Emayo de Gallardo, nüm. 711, da 1610 y 81e. 
2. Le l/amó (p. 151) : COn este verbo el régimen es á veces indeciso. 
3. Con igual frecuencia ocurre el lo en el libro de las Caforze questi01IfS, 

Burgos, 1) 45. 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



8 R.-J. CUERVO 

Torres Naharro (ex trcmeiio), Protallldia, pról., poes. hasta el fin 
del Cap. VI, y la Serafina (Sevilla, 1533) , ... ... ........ . . 

r ' uevara(vizcaíno), Marco Aurelio, fo\s. 135-147 (Sevilla, lí31). 
130sdn (catah\n), El cortesallo, fols. 2-10 (Barcelona, 1534) .... . 
Celso, Reportorio de las leyes de Castilla, pról. y fols . 100-106 

(Valladolid, 1 S 38) ... . ... . .... . ....... ... .. . .......... . 
AII/adis de Ga/tla, pról., preámb. y tres caps . del libro I (Sevilla , 

1 S 39)·' ... . .. .. . .. .................................. . 
Mejía (sevillano), Sill/a de varia ¡ceial/, fols. 1-9 (Sevilla, 15--1-2) .. 
Venegas (tOledano), Diferencias de libros, [015. 1-21 (Toledo, 1546). 

Id. Ago/lía dt'l trlÍllsito dI' la lIIuerte, fols . 1-21 (Valladolid, 
15 83) ....... _ . __ .... _ .................... . . _ ....... . 

Garcilaso (tOledano), fols. 219-251 (Venecia, 1553). _. _ ...... . 
Morales (cordobés), Corónica de Espa,ia, fols. 13-25 \ '0 (Alcala, 

1574) ......... - . .. .. . . . .. . . ... .. .... , ........ . .... " 
Gil Polo (valenciano), Dialla, cllibro II (Amberes, 1574) ' ... . . 

1100] 
lo le 

41 .1-
8 26 

1 ' 69 

15 3 I 

63 2-1-

27 í 
47 

2 20 

6 11; 

36 ~6 

32 5 

r. La reimpresión hecha en Madrid, 1880, de la edición napolitana de 
15 17, discrepa en esto: p. 30, dice" lo llaman hipócrita >l por le de la sevi­
llana; p. 164, « el cuerpo no la consiente, » por lo; p. 153, « lo pague el 
Se110r, » por I¿; p. 17 S, « yo la di fe, » por l~; P 21 1, {( dej¡¡dme "ablalle, » 
por hablalla. Véase adelante lo relativo á este régimen de 1mb/al'. 

2. El ejemplar que poseo de esta edición está faltO del folio 8, y lo he 
suplido con la de Amberes, 1574; cabalmente ahí está ello : « A vos toca 
Sellara dezir primero el juego que mas os contcntare. Ya yo lo lit: dicho» 
(fol. 18) . 

3. En la edición del Brocense (Madrid, 1600), el cual ¡i más de los impre­

sos tuvO á la vista un manuscrito antiguo, se lee pídell/elo en el son. XIV, y ~e 

introduce le en dos pasajes nl<Ís ; son . XXVII, « al vestir le hallé », donde 
antes ({ al vestir ancho fue»; y oda á la flor de Gnido, « le rige» por « la 
rige )l. 

4. Esta edición est.\ conforme con las d<! París, 1 6I1, Y Bruselas, 161); da, 
por el contrario, sistem,itkamente le la hecha en Madrid, 1778, por Cerdá y 
Rico, quien afirma haberse ajustado en todo, hasta en lo material de la Orto­

grafía, .! la edición de Lérida, 1577; yo no he podido consultar ni ésta ni la 
príncipe de Valencia, 1564; pero, como sea increíble que la de Amberes 
haya sustituido tan escrupulosamente lo por le, sospecho más bien que ésta 
fue obra del editor modt!nto, leísta decidido. Entre los escritores valeoci :lOos 
de ese tiempo los había loístas, como Cordero (que lo cm cn la teoría, segün 
después veremos, yen la práctica), leístas, como Virués, é indiferente~, como 

Lorenzo Palmireno (por ejemplo en el Voc'lbu/ario del !Jumallista, Valencia, 

15 69)' 
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Abril (alcaraceño), Las seis comedias de Tt'rmcio, los dos prin:eros 

actos de la AI/dl'ia (Zaragoza, 1577) . . ................. . . . 
Santa Teresa (avilesa), Vida, seis caps., hasta el folio SI de]¡¡ 

reproducción fototipográfica del autognifo (Madrid, (1873). " 
León (conquense), NOlllbres de CI'is/o, lib. lII, fols. 232-262 (Bar­

celona, IS87, reprod. de la edic. de Salamanca, 1585, y con-
forme con la fa de estd misma ciudad, 159S) . . ...... . ... . 

Pérez de Oliva (cordobés), La vmgarl(ll de Agallltlloll (Obras, Cór-
doba, 1586) . .. .. . .... . ......... . . . .... .. ........... . 

Granada (granadino), Vida del P. Avila (en 1'15 Obras de éste, 
Madrid, 1588). dedic o y fols. 1 -21. . . . . . . . . . . . . ... . . . ... . 

Sigücllza (seguntino), Vida de S.]eról/illlo, pp. 1--fO (Madrid, 159S) 
Virués (valenciano), MOl/se,raft', tres cantos (Milán, 1602) ... . .. 
AJdrcte (malaguei'io), Del origen)' pril/cipio de la lengulI castdlal/a, 

pp. 1-50 (Roma, 1606) ..................... .. ....... .. 
]áuregui (sevillano), Amiuto (Roma, 1607) ........ . . . 
Mariana (ta laverano), Historia general de EspOlia, pról. y pp. 1-3 I 

(Madrid, 1603) .......................... .. . . ......... . 

Pérez Sigler (salmantino), Metalll. de Ovidio, fols . 215 vO-244 vo 

(Burgos, 1609) ........ . . . ............. . .............. . 
Ledesma (segoviano), Conceptos espirituales, pp. I-S I (Madrid, 

1609) . .. .. .. ..... . ............... . .................. . 
Cervantes (alcalaíno), Novelas, fols. 1-30 (Madrid, 1613) . . .... . 
Diego López (dc Valencia de Alcántara, Extremadura), DeclamciólI 

mogisfml sobre 10.\ emblelllas de Alciato, pp. 6-26 (Nájera, 161 S) 
Cascales (murciano), Tablas poéticas, pp. 1·60 (Murcia, 1617) ... 
Roa (cordobés), Vida y lIIaravill(lsos virtudes de D'. Sam-ba Carril/o 

de Córdoba, el libro 1 (Sevilla, 1615) ................. . . 
Alemán (sl!villano), GUzllllÍn de Al[aracbe, fols. 1-10 (Burgos, 

161 9) ........ . ...... . .............................. . 
]iméncz Patón (de .~lmedina, Ciuuad Real), Mercllrius trilllegis-

tus, fols. 48 vO-77 (Baeza, 1621) . . . .. . ... . . .. . . . . .. . .... . 

9 
lo le 

19 8' 

» 36 

25 69 

-fO 

13 12 

S 26 
2 35 

8 9 
42 21 

1 ' 50 

lO 29 

7 .1.2 
2 JOI 

8 29 
2 1 S 

42 29 

23 

10 22 

1. Es tambit!n cOl1lunísil110 el lo en la NlIl'Va filosofía de "1 lIatumll'{tl del 
bomln-e de Da Oli va S.tbuco, vecina del mismo lugar de Sabuco (prov. de 
Albacete), Madrid, 1587 . 

2. Este mismo pasaje es dudoso : « Se encendieron en desw de \'l:llir á 
ESpaI1J, con l!speral17a que los de la tierra, como ignorantes qUl! er.lI1 ... les 
permitirían de muy buena gana recoger todo aquel oro y plata; por lo menos 
les sería muy fácil rescatallo por dijes y mercddurías de muy poco \'¡¡lor » (1, 
cap. 14); ello no se refiere solo a oro sino ¡í los dos sustantivos oru)' pla/a, 
los cuales para la reproducción pueden eq'livaler á un solo nombre neutro. 
(Bello, Gram . § 151, c.) Pero hay otros pasajes de la edición de 1608 en que 
ello es masculino; V. g. allegallo (el dinero), no lo q1liso acept,lI' (el partido), 

XIV, 5 (p. 684). 
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Lope(madriJello), Ca/oll/aljuia (Rimas de Burgllillos, Madrid, 1634). 
L. Y B. Argensola (aragoneses), Rimas, pp. 1-51, 157-183 (Zara-

goza, 1634) ......................................... . 
Tirso (madrileño), Deleitar aprovechando, 15 fols . (Madrid, 163';). 
Colmenares (segoviano), Historia tle SII{[(wia, pp. 350-370 (Sego-

via, 1637) ...... . ..... .. ..... . . . . . ... . . .. .. .. ..... . .. . 
Calderón (madrileño), Elmaxico prodigioso (1637 : Heilbronn, 

1877) ...... . ....... . ........ . ... . .......... . . . ...... . 
Quevedo (madrileño), Vida de Marco Bruto, fols. 1-S4 (Madrid, 

1644) ..... . . . , . .. . . . .... .. .. " ............ " ... .. . .. . 
López de Z,lrate (logroñés), Invención de la Cruz. tres libros 

(Madrid, 1648) .. .. . . ........ . . . ... . . . ....... .. . .. .. . 
Saavedra (murciano), Empresas, pról., dedico y tres empresas 

(Amberes y Amsterd,¡m, 1659; Valencia, 167S) . .. . .... . . . . 
Mela (portugués), Obras II/étricas, prelims. y pp . 1-20, 100-120 

(León de Francia, 1665) ..... .. . .. ... . .......•... . ..... 
Solis (alcalaíno), Triullfos de Amor y FortzlIIa (Comedias, Madrid, 

1681) .... . ....... . . . . . .. . ..... . .. .. . ' " . . ..... . ... . . . 
Ferreras (leonés), Sillopsis histórica, tomo 1. pp. 1-80 (Madrid, 

1700)... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
Hist. de la Academia Espa/iola (Dice. Autor. Madrid, 1726) . . . .. 
Nasarre (aragonés), prólogo á las Comedias de Cervantes 

(Madrid, 1719) ... . ........... .. . . .. . . .. ...... . .. . .. . . . 
Dis[//rso sobre el fommlo de la industria popular (de Campomanes, 

(asturiano), 100 págs. (Madrid, I n~) . ........ . .......... . 
Luzán (aragonés), Poética, tomo 1, pp. L\'-LX, 1-60 (2< ed. 

Madrid, 1789)' .. . .. . .. .. . . . . ....... . ....... .. . . .. . . . " 
Meléndez (extremeilo), Cartas á ¡ovellanos, pp. 73-85 (R. LXIII). 
Capmany (catalán), Teatro de la eloC/le/lcia, tomo 1, 80 págs. 

(Madrid, 1786) ................ .. .......... . .. . . . ... . . . 
Sall1aniego (alavés), Fábulas, pról. y 40 fábs. (Valencia, 1781) .. 
Iriarte(canario), Fdblllas, 40 [ábs. (1782 ; Obras, Madrid, 1805). 
Jovellanos (asturiano), Mt'1IlOric¡ sobre diversiones públicas, pp. 360-

398 (Mem. Acad. Hist. V, Madrid, 1817) . ... . . . ... . ..... . 
Quintana (madrileño), Poesías, 114 págs. (Madrid, 1813) . .... . 

[ I02J 
lo le 
)) 63 

33 14 
)) 39 

)J 2~ 

2 101 

» lIS 

16 18 

3 ( 16 

[O 77 

2 60 

28 
)J 27 

9 10 

26 

16 

2+ 28 

21 6 

27 
I S 

27 

39 

[. Solo en lIOO de estos pasajes están conformes las tres ediciones: « o 
fuera tan feroz el ánimo del Rey Don Pedro el Cruel, si lo hubiera sabido 
domesticar Don Juan Alonso de Alburquerque, su ayo . Emp. JI (Así en 
R. XXV, [2a). En la Emp. 1 dicen ce Lo reconoció la invidi,¡ » [á Hércules] las 
de Amberes y Amslerdam, y le la de Valencia (así R. XXV, 9'); en la 
ElIlp. JII « Un soplo le rompe» [al \'aso] las de Amberes y Amsterdam, lo 
la de Valencia con R. XXV, I4b. 
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Reinoso (sevillano), Exal1le/l de los delitos de il/jidelidcul á la patria, 
pp. IV-XIV, 1-52 (Burdeos, 1818)..................... .. . . 36 

Flórez Estrada (asturiano), Curso dI! Eco1lomía política, tomo 1, 
pp. 5-72 (Londres, 1828).. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . 8 11 

Lista (sevillano), Historia universal de Segur, tomo 1, pp. 5-67 
(Madrid, 1830)......................... ... .. . . .. ..... . 2-+ 25 

Clemencín (murciano), COII/mlario, tomo 1, pp . V-LXX (M~drid, 
1833)... ... ....... .. ........................ . ... ... .. 19 13 

Bermúdez de Castro (gaditano), AI/iollio nre¡:, pp. 7-79 
(Madrid, 1841).......... . ..... .. .. . . . ..... . . . ..... . ... 12 47 

Mesoncro(madrileño), Ma/l/Ial de Mrrdrid, ?p. )-60 (Madrid, 18-+4). 35 
Bretón (logroii.és), ¿ Quiéll es el/a? (1849 : Obras, Madrid, 1850). 33 S4 
Donoso Cortt::S (cxtremciio), Ellsayo sobr¡' el Catolicislllo, t!tc., 

pp. 3.86 (Madrid, 1851)................ .... ........... . 3i 
Olózaga (logroriés) y Martinez de la Rosa (granadino), Discursos 

en la Acad. de la Historia (18S8). . ......... . ..... .. ..... 16 q 
Hartzenbusch (madrileí'io), preliminares al Quijote de Argama-

silla (1863) .... .. ..... ....... . .. ..... ....... .... ..... 9 27 
Valera (cordobés), Pepita Jilllcl/ez, pp. S-101 (Madrid, 1874).... ), 66 
Tamayo y Baus (madrileüo), UII drama IIIIL'VO (1867 : Madrid, 

1877) . . . .. . . . . . . . . . .. . . . . .. .. . .. . ........ . . .. .... . .. 8 75 
Pérez Galdós (canario), Gloria, 100 págs. (Madrid, 1877). .. ... 18 26 
Núñez de Arce (valisoletano), EllJl/{ de luia (Madrid, IR79). . . . S 85 
P. A. de Alarcón (guadi¡etio), Nllrraciollt!s im'erosíllliles, pp. 9-119 

(Madrid, 1882)...... . ............... .... . ...... .. .. .. 42 14 
Cal/los populares espalioles, tomo 1 (Se\'illa, 1882) . ........ . ... 116 3 1 

V. de la Fuente (aragonés), Hist. de las ulliversidades, tomo IV, 

pp. 384'4-+7 (Madrid, 1889).... ............... ......... 37 1) 

Adviértese en esta lista que el leísmo culmina en los siglos 
XVI y XVII en escritores de Madrid y de las provincias circun­
vecinas, como Lope, Tirso, Calderón, Venegas, Mariana, Cer­
vantes, Solís, Santa Teresa, lo cual continüa hasta nuestros 
días, extendiéndose a autores de otros puntos de la Península 
que han residido largo tiempo en la Corte y acomodadose natu-

l. Los ejemplos de le se hallan en una adivinanza relativa ~t la tinaja de 
aceitunas, cazo y tapadera : « Cien bombillas I En un bombón, I Un 
métele y s<Ícale I y un quita/" y pon )) (pág. 266). Lafuc11le y Alcántara 
advierte que las tres cuartas partes de su Canciolm o pOPlllar proceden de 
Andalucía y Aragóll; de la primera proceden los m~ís de los Ca 11 los populares. 
N'o es mucho que en ambas obras domine el lo. 
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ralmente á la usanza de este centro político y literario, norma 
de cultura para las provincias. Ya reconocía Zurita la influen­
cia de la corte en materia de lenguaje, eSCrIbiendo á D. Anto­
nio Agustín en carta fechada de Zaragoza el 13 de Enero de 
1579, que la lengua estimada en todos los reinos es la que se 
usa en los palacios de los pdnci pes y en sus cortes, y q uc el 
uso del reino es en tanta diversidad cuantas son las provincias l . 

Lo cual parece habase verificado en España más regu larmente 
desde que la cor.te cobró estabilidad y á medida que el soberano 
absorbía la naLión. Hácese perceptible semejante influencia al 
com para r dos obras de las m,l.s conocidas en los pueblos que 
hablan castellano y publicaJas por un mismo tiempo, las fabu­
las de Samaniego· y las de Iriarte : oriundos ambos autores de 
comarcas donde predomina el lo en el habla común, el pri­
mero, que residió ordinariamente en las Prm·incias Vasconga­
das, es loísla; es leísta el segundo, que dejó muy joven las 
Canarias para habitar en Madrid, casi siempre como empleado. 
Muy natural es pues que el le haya adquirido por estas cir­
cu nstancias cierto ai re de cultura y elegancia que le ha gran­
jeado cn~dito para el lenguaje li ¡erario; de donde personas que 
en la casa y en la calle dicen siempre lo, al escribir ponen con 
m,1s ó menos frecuencia la otra forma, lo mismo que se valen 
de voces y giros comunes en los libros, pero ajenos del babia 
familiar. Asi, el uso de cada obra no casa siempre con el de 
la patria de su autor, siendo necesario para averiguar el de ésta, 
ó compulsar escritos de distintos autores ó verificarlo directa­
mente por el oiLio. Si hubiéramos de juzgar por Saavedra del 
uso de Murcia en el siglo XVI! Ó por Valcra del de Córdoba en 
el XIX, nos eng.lñaríamos completamente: el primero, diplo­
máti..:o y político, cedia naturalmente a la imitación cortesana, 
según lo dej(conjeturar la frecuencia con que aparece ello en 

l. dl/tonii AlIgl/Stil/i Opera ol/ll/ia, tomo VII, p. 223, Luca, 1772. - Obser­
vación parecida hace con respecto á la ortografía Cristóbal Su¡lrez de Figuc­
roa: l( Quanto a la Ortogralia Castellana, se hallan diferentes opiniones; 
particulanm:ntc sobre las letras vocales y consonantes : mas comullmente 
se sigue la de las Imprentas de Madrid; como entre otras la de Luis Sanchez, 
donde assi~te por corrector GOIl~alo de Ayala, sujeto no menos culto que 
ingellio~o. » (Pla:¡a Vl!ill~rsal de todas ciencias)' artes, fol. J 19 vo, Madrid, 
Luis Sallchcz, 1615.) 
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el texto primitivo de las GlIerras civiles de Granada de su contc­
rraneo Ginés Pérez de Hita; y obras modernas de caracter local' 
nos descubren que los paisanos del autor de Pepita jiJlléne{ son 
hoy tan aficionados al lo como en siglos anteriores lo fueron 
Fernan Pérez de Oliva y Juan de Mena. Parece además que el 
prestigio de la corte ha sido tanto mas eficaz cuanto mas con­
ciencia hay de la diferencia del propio dialecto: Bosdn, nacido 
en Barcelona y persuadido sin duda a que el habla de Toledo 
era metro de la lengua caste/lalla, extremó elleismo de su amigo 
Garcilaso; y no se si cosa parecida puede decirse del portugués 
Melo y de los asturianos Campomanes y Jovellanos. 

Parece pues dificil ser exclusivamente loísta en lo escrito per­
sona de algunos conocimientos literarios y algo versada en la 
lectura de nuestros clasicos. Pero á su vez los más decididos 
partidarios del le tienen en ocasiones que acordarse de que existe 
el lo . Unas veces lo exige la rima; vayan algunos ejemplos: en 
las Obras de Boscan (Venecia, 1553) son consonantes de hallo 
echallo (el placer) y cantal/o (el cuento) (fols. 43 y 70 vo); en 
los romances de las RiJllas sacras que van en el tomo XIII de 
Obras sueltas de Lope asuenan en ao adorarlo (p. 287), ente­
rrarlo (p. 319), buscarlo (p. 320), guardarlo (ib.), vmgarlo 
(p. 321), yen io redllcillo (p. 430); en las comedias de Calde­
rón contenidas en el tomo IX de la Biblioteca de Rivadeneira 
entran como asonantes en ao bllscarlo (p. 200e), examinarlo 
(p. 478' ), llamarlo (p. 479 a

); como asonantes en eo cOllocerlo 
(p. 278"), verlo (pp. 253 e, 44Ib); en el tomo V, que da las 
de Tirso, son asonantes en ao remediallo (p. 302c), dilatallo 
(p. 303'), en ea perdello (p. r 18') y verlo (p. 13 le), en io CUIll­

plirlo (p. 3 50b); en el Parnaso espailol de Quevedo (Madrid, 
r650) consucnan recibillo y bosq/lillo (p. 334), g/lardallo, aven­
IlImllo y caballo (p. 33 S), Y asuenan eJltretenerlo en eo (p. 39 6) 
yen ao mirarlo (p. 409). Otras veces la claridad hace obligatorio 
el acusativo etimológico : Moratin mismo, reconocido como 
uno de los mas insignes campeones del le, tuvo que abando­
narlo en el siguiente pasaje: 

1. Por ejemplo : DescripciólI de la igl~sia caledral de Córdoba por D. Luis 
María Ramírez y de las Casas-D<!za, 4' ed. Córdoba, 1866; Guía d.' Córdoba 
y su provincia para el Olio de 1875, Córdoba. 
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Y en conciencia no podéis 
Impedir á este muchacho 

l I06J 

Que llegue ¡i verificar 

Un pronóstico tan santo. 

No, sei'ior. Considerad 
Que es el punto delicado; 
Vedle bien, y si queréis 
Verle mejor, consultadlo. 

(RO/JI. al Conde de Flol'idabla,lIca.) 

El lo final se refiere evidentemente a. Pll n/o, como elle en 
vedle, verle J' pero si el au tor, siendo consecuente, hu hiera puesto 
con¡¡¡l/adle (dejando ap,lrtc la rima), naturalmente se entendiera 
el pronombre como dativo, y tuviera la frase el sentido de 
pedidle S'lI parecer (al muchacho) . A la misma necesidad, sin 
que mediara la rima, hubo de ceder también Moradn en el 
pasaje siguiente: 

Dice que á las nueve en punto 
En su despacho os aguarda, 
Yos entregar¡l el dinero 
Del importe de las lanas 
El inglés Ansón ... Mansón ... 

Qué sé yo cómo se llama 
El inglés. - Sí, ya lo sé : 
¿ y precisamente aguardan 
Hoy á pagarlo? 

(El viejo y 1(/ I/ilia, 1, 7.) 

El le en pagarle sería inconveniente porque podría traer i la 
memoria tanto el dmero, acusativo, como el inglés, dativo . 
Cosa exactamente igual aconteció a. Valcra, que, con ser anda­
luz, se muestra tan cerrado leísta como arriba vimos: 

Es mi pensamiento 
Como el viento; el viento, 
Que nunca se posa, 
Que nadie encadena : 

Mi corazón puro, 
Santuario scgurc 

Su llave ¿ dó está? 
Yo bien me lo sé, 
Mas no / .. abriré; 
¿ Quién más lo sabrá, 
y abrirlo podrá? 

(Cal/ciones, ¡'01l/al/ces)' poelllas, p. 180-1.) 

En le abriré no hay duda, porque no habiéndose hablado sino 
del santuario, el le se refiere ca 111 o acusativo á el; pero una vez 
introducido el quién, no podía ponerse abrirle S1l1 riesgo de que 
el pronombre se tomara como datiyo : darle en/rada . 
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Pero aun sin mediar apremios semejantes, los castellanos 
mismos que, segun queda apuntado, son los más puros repre­
sentantes del leísmo, incurren á menudo en inconsecuencia, 
bien sea porque aun subsistan en ellos vestigios del uso etimo· 
lógico, bien por efecto del roce diario con naturales de otras 
provincias donde no prevalece la practica de la suya; aunque 
yo me inclino más bien á creer lo primero . Con asomos de 
verisimilitud seria licito conjeturar que á la residencia de Cer­
vantes en Andalucía se deba el que use varias veces lo en 
las Novelas y en el QmJ'ote (véase Clemencin, Comen!., VI, 
p. 170); y pudiera citarse, á los menos como cosa curiosa, que 
en el facsímile de una carta fecha en Málaga el 28 de Noviembre 
de 1594, publicado por Fernández de Navarrete en la Vida de 
Cervantes (1819) y reproducido después por otros, se lee pri­
mero 1/Ie lo darGn (el dinero), y después esperandole (el despa· 
cho) . No cabe suponer cosa parecida de Moradn : al comparar 
los ediciones primitivas de sus comedias con la Ultima que él 
revisó (Paris, 1825), es patente que él de suyo y libre de 
extraña influencia puso tal cual vez el lo, que trató al principio 
de corregirlo, y que después, por uno ü otro motivo, desistió 
del empeño. As! en unas partes sustituyó sencillamente le, 
C01110 en la Comedia nueva, btísquele ( el paso) por blÍsquelo, en 
el acto 1, esc. 3", y le hice (el engrudo) por lo hice, en el acto TI, 
esc. 2" (pp. 26-7, 60, Madrid, r802; I, 188,218, París); en 
El médico á palos, acto 1, esc. 2", Un lIlal que nadie le entiende por 
lo e¡¡/ie¡¡de (p . 10, Madrid, 18'4; II, 450, París); otras veces 
se vio precisado á alterar la frase para conservar, sin el lo, la 
naturalidad del tono familiar I, como en El viejo y la niiía, 
acto TI, ese. 5", poniendo « Genio C01110 el tuyo, vaya, No se 
ha visto », donde antes decía « No lo he \"isto »; y suprimiendo 
el segundo de estos dos versos en el acto II, ese. 6" : 

Que disparate mayor 
No lo pensara un jumeuto 

l. Hay locuciones en que choca el le, por ejemplo, « En manos está el 
pandero que lo sabrán bien tañer » : con lo se halla este dicho en muchas colec­
ciones antiguas de refranes; así en Cervantes, N 01! . III (fol. 81, Madrid, 
1613; pero con le, Quij. JI, 22); así en las últimas ediciones del Diccionario 

de la Academia, trocado el le sistemátiw de las primeras. 
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16 R.-J. CUERVO [108] 
(pp . 76 , 83, Madrid, 1795; r: 7S, S6, París). De los lugares 
que dejó intactos citaré: « Si quieren más licor, que lo suba el 
mozo, » La comedia nueva, 1, 3 (p. q, Madrid, IS02; 1,77, 
París) : 

Ello es que los viejos tienen 
En Sevilla (ó por más seilas 
Ya no lo tienen) un primo 
Beneficiado, 

La J/wjigala, 1, 3 (p. 23, Madrid, r806; TI, 28, París); « Con­
tadlo » (el dinero), ib. 1, II (pp. 5S, 66); « Se lo guarda» (el 
dinero), ib . III, I) (pp . r63, rSo); « Olvidarlo » (el día), El 
si de las ni/las, 1, 9 (p . 39, Madrid, rS06; II, 239, Pads). 

Por lo que hace a la extensión Jel uso de las dos formas en 
los dominios del castellano, bien se colige de todo lo dicho 
que es Castilla el centro del le; en saliendo de ahí, predomina 
mas ó menos el lo, como en Aragón, y sobre todo en Anda­
lucía y Extremadura l . Fuera de la Peninsula, en Canarias es 
exclusivo ello é igualmente en las naciones de la América espa-

l. Cuanto á Aragón, afianzan este hecho el Poema amatorio con los otros 
textos navarro-aragoneses del siglo XlII, los Argensolas, Nasarre y D. Vicente 
de la Fuente; á lo que añadiré que en los fragmentos del Fuero general que 
trae Yanguas en su Diccionario de Antigüedades de Navarra (s. v.) se usa 
exclusivamente lo , con excepción de jagll1tli jurar (p. 5 S 1) Y drbmli guardar 
(p. 55-1-), que tienen su explicación sintáctica, como adelante se verá. En la 
parte que he examinado de los Fueros, leyes y observancias de Aragón (Zara­
goza, 1552) no se me ha deparado le, yen la carta de Mossen Joan Xil1lenez 
Cerdán (25 de Febrero de 14 3 S ) que va al fin de las Observancias ([01. 38-43) 
hay 31 lo sin más le que le jicirssen scriuir a mi. Otros escritores modernos, 
como Borao y el Conde de la Viñaza, dicen lo á cada paso. - Para compro­
bar el uso actual de Extremadura basta hojear las partes relativas ,i esta 
comarca en el Fa/k-Lote bético-extrel/lelio, en la Biblio/~ca ele las tradicionf, 
populares espaliolas y otras pu blicaciones análogas que se díeron á luz en 
España por los años de 1882-6. - En el castellano que se habla en Asturias 
ha de ser común ello, si creemos á la Colraión d~ los viejos rOlllllllces que se 
cal/tan por los asturianos m la danza pril/la, esfo)'azas)' jilalldones, recogidos direc­
lallleute de boca del pueblo, por Juan l\!cnéndez Pidal (Madrid, 1885): en los 
veinte primeros cuento 33 lo Y 15 /1'. - Debo la noticia del uso popular y 
familiar en Canarias .i la amabilidad de D. Elías Zerolo, distinguido literato 

oriundo de allí. 
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ñola, por supuesto que en el habla familiar y popular y . No ha 
de olvidarse que en portugués y en los dialectos de España 
solo existen para el acusativo masculino formas correspondientes 
a 10 : portugués y gallego o, berciano o (lo en volvelo, sacámolo), 
asturiano lo lu, catalan, valenciano, mallorquín lo. 

Pasemos ahora al uso de les en acusativo por los, el cual es 
sin comparación muchísimo menos frecuente que el de le por 
lo. Según el cómputo hecho en las obras ó partes de obras espe­
cificadas atras, no resultan otros ejemplos claros de les que 2 

en Berceo por 9 de los; 1 por 39 en el Cid; 7 en Lópt:z de 
Ayala por II; r por 5 en el Tostado; r por 47 en Guevara; 
2 por 7 en Boscán; 1 por 16 en el Amadís; 1 por 11 en Mejía; 
3 por 28 en las dos obras de Venegas; 1 por 45 en Morales; 
2 por 20 en Mariana; 1 por 35 en Roa; 1 por 9 en Tirso; 2 

por 23 en Calderón; 2 por 27 en Melo; 2 por 17 en la Histo­
ria de la Acade mia; 3 por 7 en Campomanes; 1 por 28 en 
Capman y; 1 por 38 en Rei oso; 1 por 20 en Flórez Estrada; 
1 por ro :en Bermúdez de Castro; 1 por 15 en Donoso Cor­
tés; 3 por 19 en Olózaga; 9 por 8 en Galdós; 3 por 13 en 
Núñez de Arce; 2 por 20 en V . de la Fuente. Lo raro de esta 
apli.::ación sugiere que aun autores de que no hay ejemplo en 
los libros examinados, pueden suministrarlos en tOdas sus obras; 
así es efectivamente: en Cervantes se halla repetidas veces, tal 
que Bello (Gram. cap. XXXIII) cita diez ejemplos, y Clemen­
cín (Coment ., VI, p. 171) dos más; sería fácil añadir todavía 
otros. 

Menos común es el empleo inverso de los en dativo por les. 
En nuestro escrutinio aparecen « Non los pujo ninguno aquesto 
rretraer » del Fernán González con otro verso en que varían 
las ediciones (copla 116); (e los fazer merced » y otros dos 
pasajes semejantes en las Cortes de Alcalá, si bien algunos 
manuscritos dan les en todos ellos; « los avia gran piadad » y 
« los sustentaba plática » en Santa Teresa; 

Hasta los disparates 
Que les dicen las amas á los niños 
Cuando los dan el pecho las mañanas, 

l. Lo mismo sucede en el español de los judíos, como se ve, por ejemplo, 
en la Biblia de Ferrara (1553) Y en los Re/mues ó proverbios cspmioles de los 
judíos españoles publicados por Kayserling, Budapest, 1889. 
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18 R.-J. CUERVO [lIO] 
en la Gatomaquia, silva VI, pasaje en que las ediciones vulga­
res han mudado el los en les; « los truéca los nombres, » « los 
enseña su oficio» y cinco lugares mas en Quevedo; « a todos 
los quitó las vidas» en Ferreras; « para que yo los 'eñale los 
sueldos » en decreto real inserto en la Historia de la Academia. 
Clemencín (ubi supra) aduce de Cervantes ee pegarlos fuego» 
(a los libros) , ee el Cura . .... los echó la bendición, » ee los tengo 
respeto, » y de Lope (e que la vida los quita ». Salva trae, 
censunlndolos, un « los enseñaron el arte de leer y escriblr» 
de Martínez Marina, y un « añadiría este servicio a los demas 
que ya los había hecho » de: Quintana; lugar el último que 
aparece corregidn (les por los) en las ediciones posteriores a la 
prim ti\a de 1807 Jue puedo ahora consultar (v. gr. R. XIX, 
p. 273")' Yo tengo además anotados: en el primer titulo del 
Fuero Juzgo « llos podamos poner termino» (p. na) , « los 
pohlos que los son dados de Dios» (p. va), « et non los mem­
brava que Dios los diera el pablo » (ib.), « dellos facer mal» 
(á los fillos dd rey) (p. XIIIa) , « los poda taller las cosas» 
(p. xmb : ahí mismo se lee: . « les poda facer dampno »); en 
Santa Tc:resa « hdos habido lástima », Cartas, I, 9 (R. LV, 
p. 252b), Y ce los tengo particular devoción, )) Fund. 3 (p. 25, 
Madrid, r882); en Lope « Llevárnoslos de comer », El bas­
tardo Mudarra, acto II (según el facsímile de la pieza publicado 
en Madrid, r864), y « La tierra que los hizo ofensas tan­
tas, ¡erus. V (Obras sueltas, XIV, p. 187); en Tirso « que 
ell oso los puso huego », Deleitar aprovechando, fol. 76. En 
otras obras de Quevedo no es raro: en la pago r 34 b del tomo 
XLVIII de la B, blioteca de Rivadeneira (conforme con la edi­
ción de Sancha, tolllO V, pp. r63-4) se hallan como dativo los 
tres veces y les cuatro; y en la Vida de San Pablo dice « Prohi­
biolos ir a predicar a la Asia (fol. 72 vo, Madrid, r 644). Es 
frecuente en la traducción de la Historia natural de Plinio por 
Huerta (Madrid, 1624) : abriendo el tomo primero, hallo a la 
pág. 33 r : (l El temor del peligro los ha hecho caer en el mismo 
que los pronosticaron; )) « Lo que ellos temian, aquell,) los 
enviaré. )) Lo mismo acontece en varias obras del P. Isla : 
hojeando dpidamente el tomo XV de la mencionada Biblio­
teca, doy en la pág. 55 con « Los dt'cía con mucho cariño y 
apacibilidad: Hijos, en haciendo, etc. )); en la 120b : « A 
muchos que apenas los apuntaba el bozo. » Casi todos estos 
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~scritores eran castellanos, y el emplear hoy el pronombre de 
Igual manera Núñez de Arce, castellano tamb en, da á enten­
der que la tradición no se ha interrumpido: « Y Dios la misma 
Cuna los dispuso; » « Ese sol que los sirve de corona; » « La 
misma espada los traspasa el pecho» (Gritos del combate, pp . 231, 
232 : Madrid, 1885). Comprueba también la actualidad de tal 
uso el haberlo condenado recientemente la Academia (Dice. 
s. v. les). Recuerde aquí el lector que en catalán, valenciano y 
mallorquin los desempeña hoy los dos oficios de acusativo y 
dativo. 

Advertiré que no hice antes mención del empleo de lo en 
dativo en lugar de le, por ser rarísimo en los libros : en el 
citaJo Huerta (ll, p. 617") se lee « darlo lustre», pero no sé 
si pueda explicarse lo mismo aquel « lo había gana» del Ama­
dís, fol. 107 vo , y del Lazarillo, trato ITI (R. III, p. 86"). Lo cual 
no quita que, según Oliván (Disc . Acad. Esp., r, p. 13), « la 
gente zafia pintada en callejuelas y bodegones por el malo­
grado Atienza, » diga: « Si Fulano me mira á la cara, lo salto 
las muelas, ó lo doy de remoquetes, ó lo saco las entrañas. » 
Acaso parezca hilar muy delgado suponer que el dativo plural 
los ha sido más COlllün por el apoyo que le ofrece la semejanza 
de nos, os. 

La y. las en dativo por le y les ha sido frecuente entre los 
castellanos (sobre todo en Madrid, como advierte Salvá), quie­
nes no solo lo usan por escrito sino en la conversación r. En el 
siglo pasado fue moda decir « la hizo señas, » « la ofreció una 
fior, » « la dijo, », y la práctica de Moradn, Iriarte y otros escri­
tores castellanos ó castellanizados, que lo hiCIeron sistemática­
mente, dio á este uso una extensión que antes no tenía. Acu­
diendo al escrutinio que nos va sirviendo de base en estas disqui­
siciones, veo que en él dominan exclusivamente le y les hasta 
fines del siglo xv; de ahí en adelante resultan 1 la por 10 le 
feminino en Boscán; 2 la por 38 le en el Amadís; 1 la, 
dudoso, en las dos obras de Venegas, por lIle y 4 les; 5 la por 
5 le y 4 les en Santa Teresa; 1 la por 18 le y 1 les en el Guzmán; 
2 la por 32 le y 1 las por 9 les en Cervantes; 3 la por 60 le y 
8 les en Roa; 1 la por 3 le en Diego L6pez; 4 la por 15 le en 

lo Hermosilla, Arte de habla,., París, 1850, p. 168. 
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20 R.-J. CUERVO [IIZ] 
Lope; r la por 1 les en Tirso de Molina; Z la en Colmenares; 7 
la por 5 le en Calderón; 9 la y 2 las por 1 le y un les en Que­
vedo; 4 la y 1 las por 5 le en Solis; 8 la y 2 las por 8 le en 
Mela; 5 la por 1 le en Ferreras; 13 la por 4 le, y 1 las por 
6 les en la Historia de! la Academia; 1 las por 1 les en Luzán; 1 

la por 3 les en Na~arre; 2 la por 3 le y 9 les en Campomanes; 
6 la por 6 le, y 1 las por 2 les en Samaniego; 7 la en Iriarte; 
2 la por 5 le y 1 les en Capman y; 2 la por Z le en Quintana; 3 
la por 1 le en Mesonero; 10 la por z le en Bretón; 6 la y 1 

las en Donoso Corte!s; 3 la por 1 le y 1 las por 1 les en O ló­
zaga; 4 la por 10 le en Valera; z la por 1 le en Nuñez de Arce. 
Clemencín cuenta 13 la, dativo femenino, en el Quijote r. 

Finalmente, para colmo de confusión, se hallan ejemplos, 
aunque rarísimos de! le por la en acusativo, pero casi todos 
pueden explicarse como dativos. Consultando el escrutinio uti­
lizado antes, veo un « quando ve que le van cortar », por « la 
van cortar », en el Debate del vino y el agua, y otros que se 
citaran despues. En un romance asturiano de la colección de 
Menendez Pidal se lee : « A Dios le plago llevarle, » por lle­
varla (p. 102), sin que pueda sospecharse errata, porque la 
esonancia afianza el le. 

Excusado es decir que para el neutro el dativo es le ( « da a 

[. En la edición de la Celestina de r sor, que he consultado en la Biblioteca 
Nacional de París, se halla : Podrillla yo hablar, como en las de Amarita, 
p. 21 (Madrid, r822) y Rivad.:neira, lII, p. 9"; pero no traíala dl comer, 
que dicen éstas (pp. 30, 1 la), sino tmiale. El primero puede explicarse por 
" la construcción de bablar con acusativo de persona, comunísima en las 
comedias de Lope; por ejemplo : « Hablad vuestro padre honrado, » 
R. XXIV, 48<; « La culpa tuvO mi hermano, Que me ha hecho hablar un 
hombre, » ib. 100' etc. En el Quijote, n, 23, se corresponden perfectamente 
« las labradoras que hablamos á la salida del Toboso» y « la habló, la hablé» 

(R.!. 4S 3b, 454") . De aquí pudo venir el la dijo. Como de ro~ar, pregunta!' se 
usan á la latina los participios ro~ado y pre~ulltado, pudiera pensarse que en 
la pre~ulltcí (Roa, ubi mpra), las ruegan (Salís, Poesías varias, p. 128, Madrid, 
1692), el pronombre estuviese en acu~ativo, y que por analogía dijese Bos­
cán la suplicó (ubi JUpa). Repárese que las por les es menos común que la 
por le; algunos de los que exigen este la son indulgentes con el les feme­
nino, y entr.: los qu.: toleran d la hay quienes reprueben el las. De los prime­
ros es Correas en el pasaje que se cita adelante; de los segundos Martinez 

López, Gram. cast., p. 194 (París, 1847)' 
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todo lo producido lo que le pertene:e )J, Tirso), y el acusativo 
lo . En esto apenas cabe duda, y el leísta mas desaforado conde­
nara a Malón de Chaide por haber dicho, forzado de la rima: 

Mirad á lo que es vuestro y levanta/de ... 
Pues, por solo pecar, peco de balde. 

(Conv. de /a Magd. 11, § 11.) 

Las ediciones corrientes del Mágico prodigioso dan lo en el 
siguiente pasaje que el autógrafo presenta con le: 

Fue barbaro atrevimiento. 
Castigado /e conozco; 

(Heilbronn, p. 82.) 

aquí no hay necesidad de suponer que le sea neutro, porque 
sin esfuerzo se refiere a atrevimiento, como cuando se dice cono­
cer su pecado, su falta. Donoso Cortés escribe, habiendo hablado 
de lo absurdo, que la voluntad le acepta; pero como luego dice 
que el entendimiento se complace en él (no en ello), el descuido 
Consiste aquí en haber pensado el autor que antes había puesto 
el absurdo y no lo absurdo. Sin embargo, no sería raro que el 
leísmo extremado produjera también esta confusión l. 

II 

LOS GRAMÁTICOS 

En la primera gramatica, la del insigne Nebrija (Salamanca, 
I492)6, se trata con notable confusión del pronombre de ter­
cera persona : en primer lugar, no se consideran los casos 
enclíticos y proclíticos como pertenecientes a él, ella, ello, sino 
á un nominativo lo (más abajo dice el) la lo, que nunca ha exis­
tido, supuesto que jamás se ha dicho: « veo que lo es falso » 

Ó « que la es fea ». Sobre la declinación advierte : « el la lo 
tiene solamente en el caso tercero [dat.] del singular e plural le 
e les, comunes de tres generoso e en el cuarto caso [acus.] lo 

1. El uso de nuestros pronombres en las locuciones impersonales se alaba, 
se castiga, obedece á circunstancias especiales que lo alejan de las reglas 
comunes de la sintaxis; por lo cual debe estudiarse por separado. 

2. Me valgo de la reimpresión hecha en el siglo pasado. 
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la lo los las, e comun de tres generas le e les. » Por lo que 
hace al dativo, nada hay que oponer, pues que se decía y se 
dice: « a él, a ella le dieron pan », « a ellos, a ellas les dieron 
pan », « a lo escrito le añadieron una nota»; en cuanto al acu­
sativo, lo, la, lo, los, las representa el uso mas general y sobre 
todo el de Andalucía (de donde era Nebrija); que le y les fue­
sen en el mismo caso comunes de tres géneros, no puede acep­
tarse : se decía y se dice « a él le condenaron », y podría pasar 
« a ellos les condenaron»; pero no « a ella, a ellas le, les con­
denaron », y menos « sobre si me vaya ó no, digo que le pen­
saré ». 

Las gramaticas del siglo XVI que tengo a la mano son muy 
deficientes en este punto. La Vtil, y brf:Ve institution, para apren­
der los principios, y fundamentos de la lengua Hespañola (Lovaina, 
I555) no pone en la declinación del pronombre él sino los casos 
perifrasticos á él, á ella, con la inexactitud de dar por idéntico 
el acusativo al nominativo; sin embargo, en el artículo asienta: 
« Estos articulas algunas vezes puestos ala fin de los verbos, 
valen tanto como articulas demostrativos, ó relativos : como 
adonde esta vuestro padre, por que vengo a visitarle? Dixo luan 
de Mena ala mujer mala ni verla , ni oyrIa. Tambien se halla 
en numero Plural por todos los casos. » La Grarnatica de la Len­
gua Vulgar de España (Lovaina, I559 : reimpresión del Conde 
de la Viñaza, Zaragoza, 1892), da como acusativo singular le, 
la, lo, correspondientes a él, ella, ello, y los, las, a ellos, ellas; 
para el dativo da las combinaciones á él, á ella, á ello, etc. Juan 
de Miranda en sus Osservationi delta lingua castigliana (Vinetia, 
I 595; no conozco la edición de I 5 68), tratando de le y lo, 
escnbe : « Et altre volte si dice l' articolo lo, che e propria­
mente relativo, come visitarlo, verlo, ma non casi leggiadra­
mente» (p. 17). 

Mientras los gramaticos se mostraban indiferentes ó neutrales 
en esta variedad del uso, apunta ban por otras partes las disputas 
entre leistas y loístas. En un librito cuyo autor es el valenciano 
Juan Martíll Cordero, y titul;¡do Las quexas y llanto de Pompeyo 
(Amberes, 1556), hay un capítulo en que se trata de « La manera 
de escreuir en castellano para corregir los errores generales en 
que todos casi yerran »; entre otras cosas dice lo siguiente: 

« Allende de las notadas ay UD lo y le, y les y los, muy mal mirado, assi 
en el hablar como en el escreuir. En esto diré solo una palabra, que para 
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reglarse en ello, solamente se tenga cuenta quando quisieren notar algo en 
el caso que los latinos llaman dativo, y quando refieren el hablar a dar algo o 
tomar, entonces requiere le, si habla de vno, y les si habla de muchos, como 
yo le daré o diré tal cosa, yo les pagaré segun merecen; no siendo tal caso 
aquel a quien lo refieren, echen siempre lo y los, como yo lo lIeuo conmigo, 
yo los haré buenos, yo hize que me los diesse; porque si bien lo miramos, 
le y les comunmente refieren los nombres proprios, o los que se llaman pro­
nombres, como yo, tu, aquel: lo y los siempre tienen cuenta con las cosas, 
como se ve en el exemplo claro y manifiesto: Yo le dixe esto, a hulano se 
refiere, yo le di esto, yo les hablé. Pero si queremos dezir : Yo lo traygo con­
migo, entiendo otra cosa, y aqui está mal dicho yo le traygo; assimismo, yo 
les traygo, quando no refiere el articulo sino lo que el hombre trae, que si 
refiere aquel a quien se trae, entonces estará bien dicho. Mesclanse comun­
mente sin consideracion : no lo echemos a copia de lengua, sino a impro­
priedad y poca consideracion, con proprio vocablo. » (fols. 118, 119.) 

Aguí vemos apoyada la distinción etimológica de los casos . 

A] romper el siglo XVII también hallaba defensor la otra 
distinción fundada en el género . Micer Andre~ Rey de 
Arrieda en la dedicatoria de los Discursos, epístolas y epiRramas 
de Arlel1lidoro (Zaragoza, 1605) se alaba de haber imitado al 
Ariosto, aprovechandose para la rima de combinaciones de ver­
bos con enclíticos, como conocfle, dirélo, y advierte que ya 10 
hizo Garcilaso en la égloga III : 

De la hermosa Venus fue tenido 
En precio y en estima el mirto solo; 
El verde sauz de Flérida es querido, 
y por suyo entre todos escogiólo. 

Pero añade : « En la qual imitación mostró descuidarse Gar­
cilasso, porque adonde dize escogíolo, auia de dezir escogío/e, 
hablando congruamente español; porq ue como este nombre 
salce sea masculino, el artículo lo auia de ser también. Para 
inteligencia de lo gual digo: que en la lengua española no hay 
ningul1l palabra ncutra; solo son masculinas 6 femeninas, las 
guaJes se señalan con el articulo el ó con el articulo la. » En 
comprobación de la manera de reproducir los conceptos prece­
dentes pone los tres versos: 

lua Laura delante, conocila; 
lua detras don Feliz, y alcancele; 
Lo demás del suceso calIarelo. 
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Y concluye : « Si no es que disculpamos a Garcilasso con 
dezir que trocar los articulas esta ya puesto en uso verdadero, 
legislador de lo que se habla, según Oracio en la Arte poé­
tica » l. 

Los gramaticos de principios del mismo siglo pasan muy de 
largo sobre estos puntos, corno lo habían hecho los del ante­
rior. Oudio (Grammaire espagnolle expliquée en jranyois, Bruse­
las, 1610) da sola la declmaci6n perifr:istica : á el, á ella; lo 
mismo Juan de Luna en su Arte breue i compendiosa para apren­
der a leer, escreuir, pronunciar i hablar la lengua española (Londres, 
1623 : reimpresi6n del Conde de la Viñaza, Zaragoza, 1892); 
sigue igual camino Minsheu en la que public6 ese mismo año y 
en la misma ciudad de Londres, aunque trae en seguida ejem­
plos de le y lo : le vino á la memoria, le dixo, que del alma le salia, 
dar fe lo (sic), le respondio, hablarle ó hahlalle, oyrle 1Í oylle, verle 
ó velle. No es más explicito Ambrosio de Salazar (Espejo general 
de la Gramática, Rmin, 1622) : no da otro caso que á ella 61a 
para el acusativo; los ejemplos que pone son: )'0 lo he visto ca 
mi hermano), p. 217; yo lo gastaré (el dinero) como me diere 
gltsto, p. 159; reñí mas le, les reñinws, maltratámosle, maltratá­
nwsles, p. 352. 

Semejante parsimonia se halla bien compensada con la difu­
sión de que usa Gonzalo Correas en su Trilingue de tres artes de 
las tres lenguas Castellana, Latina i Griega (Salamanca, 1627). 
A pesar de que el Arte castellana llega apenas hasta la pago 
122, dedica de la 44 a la 48 á tratar de los Relativos de Dativo i 
acusativo en singular i plltral, y todavía dice: « Mucho pudiera 
alargarme en esta parte: mas porque este es compendio, remitO 
al cu naso a la arte grande de donde sacarnos esta, porque en 
ella esta tOdo cumpl.damente 2 ¡l. Copiaré solamente lo que 

l. Hace mérito de este plisaje Salvá en la nota 1 de su Gramática; mi res­
petado amigo el St!ñor Morel-Fatio me ha facilitado el consultarlo. 

2. Del prólogo aparece que la arte grande E pañola no estaba aLIO impresa, 
y no tengo n:>ticia de que lo haya sido después. Refiérese á ella Gallardo en 
una nota que copia Sbarbi, MOl/agrafia sobre los l'efranes, adagios y pro1Nrbios 
castellaltos, p. 387 (Madrid, 1891). Probablemente es el ms. V. 262 de la 
Bibliot~ca Nacional de Madrid, según se halla mencionado en el b¡dice que va 
como apéndice del tomo II del Ensayo de !lila Biblioteca de libros rams y curio­
sos, y en la Biblioteca del Conde de la Viñaza (col. 561), de que hablo en la 
nota de la pág. 22S. Soy deudor de los extractos del Trili'¡gue á mi amigo 
D. Antonio Gó LZ Re~ trepo, quien tuvo la fineza de copiarlos en la Biblio­
teca Nacional de Madrid. 
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hace al objeto del presente escrito. Ordena como sigue los casos 
de que va a tratar : 

Sing. 

y continua: 

Le. Masculino 
La. Femenino 
Lo. Neutro 
Me. Te. Se. 

Plur. 

Les. Los 
Las 

Nos 1 vos Se 
os. 

Para los ultimas ré dexado estos articulas pOSpOSitiVOS, rrelativos, encli­
ticos, fixados j asidos, Le, les, los, La, las, Lo, porque ni mucho que dezir 
dellos, i que advertir el abuso que ai en usar algunos dellos confusamente: 
los quales solamente sirven a Dativo i Acusativo. 1 con ellos buelvo a rre­
petir los mesmos casos de los tres prononbres primeros, Me. Te. Se. Nos. 
Vos. Os. Se. por ser conformes todos en uso i propiedad. Los quales unos y 
otros hazen tan llena i clara la orazion, que se aventaxa en esta parte la len­
gua Kastellana 11 la Latina, i compite con la Griega, que fue la Reina de las 
lenguas. - Digo pues que Le es masculino, i tiene dos plurales, les para 
Dativo solamente, i los para Acusativo las mas vezes, i algunas para Dativo: 
La, las es Femenino : lo Neutro. - Lo rrefiere propiamente aziones, i lo 
sinificado por verbos, i cosas de pluralidad, i calidad de adjetivos, sin dife­
renziar macho lli henbra : i ansi hazen mal los que le hazen masculino como 
diziendo : « Asia al muchacho i azotolo », por azotole. Otros pecan con 
esceso en hazer coroun a Le, les: i quanto es en singular, es vizio intolerable, 
como dezir « diole a Maria una saia ", « Dixole que era una vellaca ", por 
« dixola que era una vellaca " porque dixole es claro genero masculillO, como 
« dixole a Pedro, quera travieso ", i « dixole a su padre lo que pasava ». 

Con los exemplos siguientes se vera mexo!' esta distinzioll, porque siellpre 
guardan su genero le del macho, la de la henbra en dativo, " dile la mano, 
dila la mano» : « Echele la mano, echela la mallO" : « Atelos las manos », 
o « ateles las manos », « atelas las mallOS»; « Traveles los pies ", o « tra­
velos los pies », (( travelas los pies », i al mesmo tono Olros muchos, que no 
se hazen nunca comunes l. 

En el capítulo que titula Cortados, habia dicho: 

Cosa presente la mostramos con estas bozes en todos los generos Hele, 
beZos, hela, hilas, belo, que es lo mesmo que vele, vela etc. Algunos se descui-

l. En seguida añade: (( Los dichos relativos le, los, la, las, lo, tienen esta 
eszezion con el verbo Aver, que sirven por nominativo, rrespondiendo a pre­
gunta, (( Ai un Terenzio? No le aL » « Ai unos Agustinos? Si los ai.» « Ai 
una Biblia? No la ai, uvola i vendiose. » « Ai unas Partes? Avialas, mas ia 
no las ai.» « Avra algo que comer? Aora no lo ai, mas presto lo avra. » 

Colixese que son nominativos, porque son supuestos del verbo. » Garcés 
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dan, i por el masculino HeZe dizen HeZo, quiza por buen sonido, como en el 
Romanze « Helo, helo por do viene el Moro por la calzada », iansi quedara 
HeZo por comun a neutro i masculino como en los demás adjetivos acabados 
en o, pero mexor fuera dezir Hele, hele por do viene el moro . (p . 43·) 

Por manera que Correas no solo aprueba sino sanciona todos 
los usos y abusos castellanos de su tIempo: rechazando el lo 
acusativo masculino, atribuye este oficio á solo le; parécele 
intolerable que se diga le por la en el dativo femenino, y tiene 
por bueno el empleo de los por les: consecuencias extremadas 
de la tendencia á despreciar la distinción de casos en beneficio de 
la genérica, y que le\"antan la sospecha de haberse dejado llevar 
el gramático del espíritu de provincialismo que, mas que en nin­
guna otra parte, dominaba en Salamanca, donde él era catedráti­
co. Por ese tiempo vivían en constante rivalidad, y aun en gue­
rra abierta, los estudiantes del Reino, ó sea los castellanos, con los 
de naciones, como eran apellidados, cual si fuesen extranjeros, 
los andaluces, extremeños, vizcaínos y demás de las provincias. 
Ald rete I cuenta que alli eran conocidos por el seseo los sevi­
llanos y valencianos y aun los de la costa andaluza, y si sobre 
esto les daban matraca, no seria mucho que tambien los caste­
llanos se la diesen por elloismo y que de parte de los reprenso­
res se pusiese el Maestro Correas. 

De conformidad con el catedrático salmantino el madrileño 
Carlos Roddguez, profesor del príncipe heredero de Dinamarca 
y Noruega, en su Linguce Hispa1Licce Compendium (Copenhague, 
1662), declaraba que le es dativo y acusativo masculino (<< yo 

(Fuudammto, lib. n, cap. 3, S 4) considera también como nominativos los 
pronombres en tales locuciones; pero Merino Ballesteros en su edición 
(Madrid, 1852), anotó que el ir siempre el verbo en singular es prueba de 
que aquellos son acusativos; la Academia ha introducido la misma especie de 
Correas y Garcésen su Gramática desde 1874 (pIe. 1, cap. 4; pte. II, cap . 4: 
pp. 54 Y 240 de la edición de 1880). Desde el puntO de vista histórico y lite­
rario es evidente que los pronombres son acusativos, como que fue y es 
inadmisible poner el verbo en plural; para los que dicen hubieron fiestas, 
b/lbíalllos Cltatro, el pronombre debe ser nominativo. Existe en estas frases 
contradicción entre la fórmula ideológica del concepto y la construcción gra­
matical, contradicción que el pueblo hace desaparecer dando la preferencia al 
sujeto ideológico. Véase Paul, PrinciPien de,' Spracbgescbicbte', p. 239. 

l. Varias antigüedades de Esp,¡¡ia, Africa y otras provillcias, lib. 1, cap. 38 

(Amberes, 1614). 
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le daré Jo que pide ... dexale ir... »), y que la desempeña los 
mismos oficios para el género femenino (< la diré lo que quie­
res ... »). En las mismas ideas, poco mas ó menos, abunda el 
florentino Franciosini en su Gramrnatica spagnuola ed italiana 
(2 a edic., Roma, 1638); según él, le es la forma propia del 
dativo, pero también sirve de acusativo; como tal dativo es 
indiferente en cuanto al género, aunque para el femenino mejor 
se dirá háblala, háblela vuestra merced; lo no debe usarse sino 
como neutro, y no son dignos de imitar los que dicen vamos 
a visitarlo y a verlo, porq ue es más elegante visitarle y verle; a 
los acusativos singulares préndele, tómale, préndela, t6mala cor­
responden en plural préndelos, tómalos, prindelas, tómalas; pues 
les, peculiar del dativo de ambos géneros, rara vez se usa como 
acusativo. Por aquí se ve que los que enseñaban castellano en 
países extranjeros recomendaban, lo que era natural1simo, el 
habla de la corte. Lo contrario sería como si hoy un francés 
enseñase en Londres ó en Berlín el uso de Lila ó de Burdeos, 
y no el de París. 

No faltó uno de naciones que asentase con igual certeza la doc­
trina opuesta: el P. Juan de Vi llar, jesuita, nacido en Arjo­
nilla, lugar de la provincia de Jaén, en su Arte de la lengu.a espa­
ñola, redu.cida á reglas y preceptos de rigurosa gramática, con notas 
y apu.ntamientos ul ilissimos pa ra el perfecto conocttniento de esta y 
de la lengua latina (Valencia, 1651), escribió muy de propósito, 
como teniendo entre ceja y ceja a Correas, que había algunas 
equivocaciones en el uso de los caso, de los pronombres; que 
le y les habían sido siempre dativos para los españoles, los cua­
les decían « Pedro vio aJuan y diole las cartas de Francisco », 
« Vide mis amigos y comuniquéles mis cuidados», pero nunca 
« diolo las cartas », ni « comuniquélos mis cuidados » . Añade 
que aunque algunas veces se descuidaron en usar estos dativos 
como acusativos, diciendo « Pedro se querelló de Juan, porque 
le hirió, en lugar de « lo hirió », como debían, nunca incidie­
ron en el vicio contrario, que produce equivocaciones muy indig­
nas, cuales son : « Quando veas las imágenes, hazlas reveren­
cias, y quando veas al demonio, hazlo cruces. » Y concluye 
con decir que no sabe con qué fundamento se apartan del buen 
uso algunos modernos). 

1. Tomo las noticias relativas á las obras de Rodríguez y el P. Villar de 
la Biblioteca histórica de la filología castellana por el Conde de la Viñaza (Madrid, 
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La primer gramatica importante del siglo XVIII fue la de 

D. Benito Martinez Gómez Gayoso (Madrid, 1743; no tengo 
a la vista sino la edición de I769). En ella aparecen completa­
mente revueltos y barajados estos pronombres: el dativo yel 
acusativo son en singular le, la, /0, y en plural les, los, las; lo 
cual nada tiene de extraño pues el autor tampoco distingue los 
casos en los sustantivos comunes. Para el, en esta frase « Yo 
te enseño la retórica », « te es acusativo de persona, y el más 
principal; retórica es el de cosa, y menos noble: en el primero 
recae el tránsito del verbo, y el segundo declara su naturaleza. » 

De igual manera analiza los siguienres ejemplos: « Avisaste al 
muchacho su obliga.:ión »; « Enseñas al discípulo las virtu­
des »; « Desenseñamos al niño sus defectos »; « Preguntad al 
maestro las dudas »; « Me aconsejaste lo conveniente ». Acaso 
de semejante doctrina se acordaba Martínez Marina cuando 
escribió: « Los enseñaron el arte de leer ». 

En el Arte del romance castella1lo, por el P. Benito de San 
Pedro (Valencia, I769) falta igualmente la claridad debida; 
pero de lo que dice se saca en limpio que el autor acepta el acu­
sativo le ó lo, les ó los, masculino, y la y las femenino; que 
para el dativo femenino, apoyandose en Correas, exige la, 
aunque poco antes ha dado como ejemplo de pronombres con­
juntivos el refrán de « Mal me quieren mis comadres, porque 
les digo las verdades », sin hacer reparo alguno sobre el les. 
Añade que le y les no se refieren sino á pronombres personales 
ó nombres de persona, lo que no es en absoluto cierto ni en el 
acusativo ni en el dativo, pues que corrientemente se ha dIcho 
y se dice ponerle buena pasta al libro y encuadernarle bien. 

Garcés en su Fundamento del vigor y elegancia de la lC11gua cas­
tellana (Madnd, 1791), ateniendose, como siempre, a exponer 
con mayor ó menor extensión el uso de nuestros clasicos, reco­
noce que el acusativo masculi 110 es le ó lo en singular y los en 
plural (sin mentar elles); que el dativo masculino y femenino 
es le. les, pero advirtiendo que la (de las no habla) es admisible, 
mayormente cuando lo pide la claridad. Atribuye además a lo el 
oficio de dativo, pero el ejemplo que cita no es concluyente, 
porq ue es con el verbo servir, el cual, según él mismo dice mas 
arriba, se construía con acusativo. 

1893) ; obra digna de todo encomio por la abundancia y exactitud de sus 
noticias, y utilísima por los extractos que contiene de libros en extremo raros. 
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La primera vez que se fijaron conforme á principios grama­

ticales exactos los oficios de estas formas fue en la 4' . edición 
de la Gramática de la Academia Española (1796). Cuando se 
fundó este Cuerpo (1713), no dejaron de notar algunos, ó envi­
diosos ó dem:lsiado lugareños, que entre sus miembros hubiera 
algunos gallegos, andaluces y extremeños, suponiendo que 
todos debian ser castellanos y criados en la corte; y se olvida­
ron (apunta el que redactó la historia de la Academia para la 2" . 

edición del Diccionario de Autoridades) de que habían sido 
andaluces Fr. Luis de Granada y Ambrosio de Morales, viz­
caino (mejor dicho, originario de Vizcaya) D. Alonso de Ercilla, 
y as) otros que, sin haberse criado en la corte, ilustraron con 
sus escritos nuestra lengua . Con todo eso, la influencia del uso 
madrileño y cortesano triunfó por el momento, segun era de 
presumirse : ya vimos cómo en la primera obra que publicó la 
Academia domina absolutamente el acusativo le y abunda el 
dativo la; con lo cual y con admitir el acusativo les dejaba 
ver que aun no tenía sistema fijo . En las tres primeras edicio­
nes de la Gramática (J 771, 1772, 1781) se observa lo mismo, 
tanto que en la última vemos todavía como ejemplo del pro­
nombre femenino: « A ella le está bien, díganla lo que quie­
ran »; pero en la 4". dio la Academia un atrevido paso con que 
se acercó mucho al uso etimológico : excluyó el dativo feme­
nino la, las, el acusativo les y el dativo los. Solo en el acusativo 
le se mostró tan intransigente como lo prueba este pasaje: 

le Igual falta de exactitud se observa en el uso del pronombre neutro lo, en 
lugar del mascu lino le en acusativo, de que se hallan tantos ejemplos, aun 
en los autores clásicos, que algunos le han atribuido género masculino; 
pero nunca puede tenerle. Antes se ha de creer que está mal dicho: El juez 
persiguió á un ladrón, lo prendió, lo castigó; ó F. compuso un libro, y lo 
imprimió, en lugar de le. Y respecto de los autores que le han usado, como 
Granada, Cervantes y otros, se ha de decir, ó que hay falta de corrección en 
las impresiones de sus obras, ó que fueron poco exactos en el uso de estas 
terminaciones, ó que por cuidar alguna vez con demasía del número armo­
nioso de la oración, sacrificaron las reglas de la gramática á la delic:ldeza del 
oído. » (p . 72). 

No era fácil alcanzar obediencia en punto semejante, porque 
una cosa es condenar defectos individuales ó de data reciente, 
y otra proscribir un uso inmemorial, fundado en la etimología, 
seguido por una mayoría inmensa de los que hablan la lengua 
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y relativo a las palabras de empleo más frecuente, de orden pura­
mente ideológico y que por consiguiente brotan de los labios 
sin que uno se dé cuenta de ello. Hubo pues resistencia y polé­
micas, en que naturalmente tuvieron su parte el provincialismo 
y aun el espíritu de pandilla. « Como en este ültimo tiempo», 
escribia el atrabiliario Hermosilla en r 826, « se ha formado una 
secta de loístas, los cuales no contentos con que nosotros los 
castellanos les toleremos en la conversación el andalucismo de 
¿ Ha visto usted á D. Antonio? Sí, señor, ayer lo vi, nos quieren 
imponer como ley inconcusa que hasta por escrito usemos de 
la terminación lo, cuando es complemento directo del verbo y 
se refiere a un sustantivo masculino, es necesario prevenir á 
los jóvenes que observen puntualmente 10 que sobre esto pres­
cribe la Real Academia I. » Al mismo tiempo en su Juicio crí­
tico de los principales poetas españoles de la últilllo era cargaba repe­
tidas veces la mano sobre este punto á Meléndez, á quien repu­
taba corifeo de los modernos loistas (tomo 1, p. 226 : París, 
r840), sin echar en olvido á Munarriz, el traductor de Blair, 
que se había atrevido á censurar á Cervantes por haber dicho le 
en cierto pasaje (lección XIX) : aquí aparecía la inquina de los 
dos bandos en que estaban divididos muchos literatos á Gnes del 
siglo pasado y principios del presente, á la sombra de Moratín 
y de Quintana y arrimados para sus polémicas los unos á. Bat­
teux y los otros á Blair 2. 

Los argumentos con que era sostenida la corrección de la una 
ó la otra forma del pronombre, eran en ocasiones harto fútiles, 
como suele acontecer en esta clase de disputas. El caballo de 
batalla de los leístas era que en las palabras de tres terminacio­
nes, como este, esta, esto, la en e es siempre masculina y la en o 
neutra, de donde sacaban por consecuencia que en las tres ter­
minaciones del acusativo le, la, lo, había de ser la primera mas­
culina y la tercera neutra. Se olvidaban de que en los demos­
trativos las tres terminaciones corresponden al nominativo 
latino, mientras que el acusativo del pronombre nace del acu­
sativo , que da para los tres géneros lo, la, lo; y tampoco repa­
raban en que el oficio de acusativo es adventicio en le, pues 

1. Arte de hablar, pte. 1, lib. IlI, cap. 1, arto lI. 
2. Alcalá Galiano, Recuerdos de 1m anciano, p. 67 (Madrid, 1878); Piñeyro, 

Manuel José Quir¡lana, p. 58 (París, 1892). 
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según su origen y uso primitivo es dativo; de modo que no 
había paridad en la comparación, yel argumento contenía en 
realidad una petición de principio. AlegaSan ademas que el lo 
con ciertos verbos es obsceno, sin recordar que en todas las len­
guas hay expresiones y vocablos de doble significación que usan 
con libertad las personas decentes, no haciendo concesión 
alguna a la malicia de los libertinos; menos se les ocurría que 
si esas expresiones ofendian á los leístas, el empleo de le en 
tales casos produce en los loístas deplorable efecto, pues les trae 
a la mente el sentido torpe que pasó por la del escritor, y 
en el cual, sin semejante escrupulo, nunca se lijaran. Son testi­
monio de la desvergüenza con que se trataban puntos tan espi­
nosos, las cavilaciones de Munarriz (l. l.) sobre el pasaje de Cer­
vantes, los reparos de Hermosilla a Meléndez (Juicio, II, 
pp. 206, 2 I7), y las disquisiciones de Salva en su Gramatica; 
todo en obras destinadas para la juventud. A lo alegado por sus 
contrarios oponian los loístas, fuera de la etimologia, la ven­
taja de distinguir en singular los dos casos acusativo y dativo 
corno se hace en plural, y la armonía que, haciendolo, guarda­
rían en los dos oficios le y lo con les y los l . 

Las altercaciones en que se enzarzaban los preceptistas, poca 
influencia ejercían en la practica: Munarriz, por ejemplo, que 
a cada paso ponía ello, aceptaba buenamente la doctrina de la 
Academia (lección VIII); Martínez López, cuya Gramática cas­
tellana ha disfrutado de indebido crédito, proclamaba incontes­
tables los principios de Hermosilla, y calificaba de barbara el uso 
que ha hecho a lo sinónimo del masculino le, y a pocas paginas 
escribia muy fresco que en la frase « Yo bebo vino y lo beberé 
toda mi vida» lo se halla en el propio caso que vino, « esto es 
en complemento directo del verbo beber 2 . » La Academia misma 
se cuidaba muy poco de observar su regla, tanto que en los bre­
ves prólogos de las ediciones 5' ., 6". Y 9"· del Diccionario ( I 817, 
1822, 1843) se halla varias veces la form.1. anatematizada, lo 

l. Sobre estos puntos puede consultarse Hermosilla, Arte de hablar, l. l., Y 
Salvá, Gramática, nota I, edic. de 1849. 

2. Gramática de la lengua castellana, pp. J98, 210, París, 1847; Arte de 
hablar de Hermosi1la, nota en la p. 168, París, 1850. Lo cierto es que Martí­
nez López ignoraba completamente el pumo sobre que versaba la contienda, 
como puede verlo quien tenga la paciencia de verificar estas citas . 
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mismo que en comunicaciones oficiales y en las actas de que se 
han publicado fragmentos l. Mientras tanto escritores respeta­
bles seguían valiéndose indiferente y espontaneamente de la 
variedad que les ofrecia la practica común, lo cual patentizaba 
la inutilidad é ineficacia de las reglas cuando en vez de registrar 
el uso, tienen por objeto forzarlo. 

Semejante anarquía indujo a Salva á examinar la práctica de 
los escritores modernos, y propuso una transacción que consis­
tía en emplear elle para representar seres animados, y ello para 
los inanimados. A pesar de las sugestiones de Hermosilla y 
otros, se mantuvo firme en las varias ediciones de su Grama­
tica (advert. de la 2"., r834), sin ladearse mas a una parte que 
a otra, y su idea rodó con fortuna. Bello la prohijó en la pri­
mera edición de su Gramática (r 847), pareciéndole « la mas 
conforme al uso»; expresión que después atenuó, diciendo le 
parecia « aproximarse algo al mejor uso »; 10 cual convenía 
sustancialmente con el resultado de la averiguación hecha por 
Salvá. De estas dos fuentes se ha derivado la regla á muchas 
grama ticas en España com o en América; pero lo cierto es que 
aun escritores que en apariencia se guían por ella, la abandonan 
de cuando en cuando. Tomaremos un ejemplo de nuestro 
escrutinio : de 27 veces que Hartzenousch dice le, 5 se refiere 
éste a cosa; y de 9 que usa lo, dos se refiere a persona. De 
manera que hemos de creer que la doctrina de Salva, mas bien 
que un hecho, representa la tendencia de ciertos escritores·. 

A todas éstas seguía la Academia reproduciendo en su Gra­
matica la excomunión del lo; bien es verdad que envueltos sus 
miembros en los trastornos políticos de las primeras décadas de 
este siglo, pudo pensar tan poco en reformar su obra que en 

1. Por ejemplo Carvajal, Trad. de los Salmos, tomo V, prelim. (1819); 
Mem. Acad. Esp., tamal, p. 240. 

2. No hay para qué advertir que los autores que se han inclinado al 10, 
jamás han escrupulizado aplicarlo á personas : « El rey Herodes lo escar­
neció [al Salvador], el presidente lo sentenció, el discípulo lo vendIÓ, los após­
toles lo desampararon, los pontífices y fariseos lo acusaron, los gentiles /o 
azotaron, las voces del pueblo fu rioso lo condenaron, y los soldados lo cru­
cificaron. » Granada, Si/lib., III, 14, S 6 (pp. )2-3, Salamanca, 1 S88). ce Fue 
conocido [el obispo Acuña], y lo prendió un alférez que se decía Perote. 
Llevólo á Navarrete ... y lo entregó al duque don Antonio, que lo tuvo hasta 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



[2 JI] LOS CASOS ENCLlTICOS y PRO(:L1TICOS 33 

182I reprodujo la edición de lí96, sin mudar siquiera la fecha . 
Por efecto de estas y otras dificultades se mantenía la Corpora­
ción como ahogada en medIO de la ,-ida y movimiento literario 
de Espaiia, hasta que entristecidos de dio algunos de los suyos, 
se determinaron á sacarla de la modestia en que vivía, trayendo 
a su seno los escritores quc más pri\'Jban en las diversas clases 
sociales y haciéndola tomar parte en la literatura militante. Así 
(valiéndome de las palabras de uno de sus Di rectores) la Aca­
demiJ, que al nacer vivió la vida de la [Jl11iha, luego la del 
gobierno, y al cabo la de la nación; que fue al principio hidalga, 
y n.:galisra después, vino á ser propiamente Española l. Tal 
pellsamiento auguraba que había de cesar todo exclusi\·isl1lo; 
sin embargo, el espíritu de libertad no penetra fácilmcnte el1 
cuerpos por naturaleza consen·adores, y aunque la mudanza 
proyectada empezó ,1 ponerse por obra desde 1 8..¡.r, tardó en 
fructificar por lo qut.: hact.: ,t la corrección de la Gramática. 
Elltre los mt.:dios imaginados para afianzar el buen suceso que 
st.: iba logrando, [ue lIllO el de dar pompa y solemnidad á las 
juntas de la Academia, y cabalmente la primera que as! había 
de verificarse tuvo capital importancia en la historia de nues­
tro pronombre; fue la del 7 de Noviembre de 184í en que se 
recibieron el aragonés D. Alejandro Olidn, el gallego D . 
Nicomedes Pastor Díaz, y el madrileño D. Juan Eugenio Har­
tzenbusch, ministros los dos primeros ese aí10, é insigne el otro 
desde la representación de Los Aman/es de Temd. Olidn, esfor­
zando las ideas que había sostt.:nido en polcmicas recientes, se 
propuso probar en su discurso que « el precepto gramatical que 
atribuye exclusivamente ~i !t el acusativo masculino, es de todo 
punto insostenible », y resumió su doctrina en estos términos: 

quc el Emperador lo mandó poner en la fortaleza de Simanc3s. » Sandoval, 
Bist. de Carlos V, IX, § 28. « En cuatro meses qne Iv tuvo en su casa [:1 Arias 
Montano] lo instruyó completamente en la teórica y en la práctica de su 
facultad.» Gonz:11ez Carvajal. E/ogio de Arias MOl/taliO. "Siendo mozo (Az:ln 
Agá], lo había cautivado Barbarroja en CerdefIJ ... Barbarroj'llo dejó despu~s 
de reyen Argel, y Haedo lo elogia por su valor, .:ordura y amor ¡\ la justicia.» 
Clemencín, Coment., IJI, p. 179. - Así se habla en Andalucía yen general 
cn tod'l España, con excepción de Castilla, y en toda la América espanob. 
Véase Benot, Breves apullt.,s sobre los casos y las oracio/les, p. 36 (Madrid, J888). 

I. Mem. Acad. Esp., I, p. 36. 
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« rO. Que lo es generalmente el acusativo masculino del rela­
tivo él; 2°. Que el le es UI1:l concesi6n 6 bien una Licencia, 
solamente admisible en ciertas ocasiones por eufonía, 6 por par­
ticular significaci6n del verbo hacia el nombre representado 
por el relati,'o; 3 0. Que nunca ó rarísima vez col1yendría el le 
acusativo :i pronombre de cosa; 4-°. Que aun en pronombre de 
persona ú otro ser "iviente, ó al menos orgánico, no debe 
usarse el acusativo le cuando el nombre en igual caso lle\'aria 
el articulo definido el, sino cuando le corresponderla el artículo 
al; yeso unicamente en acción determinada, concreta, de herir 
á la imaginación, como presenciada afectada á los sentidos. » 

La parte mas importante de este discurso es en la que se 
demuestra ser de mucha mas utilidad la distinción de los casos, 
conforme:i la etimología, que la de los géneros; ó en otros tér­
minos, que conviene más apropiar ello para el acusativo y el le 
para el dativo, que diferenciar en aquel caso el género con le y 
lo, yen ¿'ste con 11' y la. Lo demás es mera determinación de lo 
que Salv;i dijo en globo; y si este mismo reconoció que, aun 
aS1, no habia conformidad completa entre la doctrina y la prác­
tica de los escritOres independientes, cuantO menos la habrá con 
aquellas distinciones sutiles! Como quiera que sea, la ocasión 
solemne y la claridad con que el nuevo académico alegó los 
derechos del uso, debieron de producir grande efecto, el que 
sin duda se aumentó con la débil defensa que de la doctrina 
académica hizo el Director Maninez de la Rosa, quien no 
miraba de malojo al lo, como buen andaluz. Más elocuente 
que todo eso fue el hecho de que en los cuatro discursos, incluso 
el del DirectOr, se us6 el pronombre proscrito cincuenta ai'ios 
antes. 

Sin embargo, tOdavía se dilató la reforma, y en r852 fue 
reimpresa otra vez la Gramática antigua; dos años después salió 
la nueva, en la cual la Academia, haciendo mención de las 
empeñadas controversias que sobre este punto han dividido y 
llevan trazas de dividir siempre :i los gram;íticos, y de la 
transacción propuesta por Salva, confiesa que el uso, juez irre­
cusable en estas contiendas, no es tan uniforme como sería de 
desear para dirimidas, y renuncia al exclusivismo en materia 
de le. En la edición de r853, que reproduce en general el texto 
de la precedente, omitiendo las consideraciones dichas, vuelve 
á asentar que para el acusati\'o en género masculino se admiten 
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indistintamente el le y el lo, y que en consecuencia podrá 
decirse « Antonio compuso un libro y lo imprimió, ó le 
imprimió », mientras con el tr.1SCLHSO del tiempo la costumbre 
no dé marcada preferencia al lo sobre elle, ó vice versa (p. 177). 
Ahí mismo reiter6la exclusión de les como acusativo, que Salva 
y Bello no se habían atrevido á dictar, por hallarse tantos ejem­
plos de él en autores respetables; también confirmó a le como 
dativo femenino, advirtiendo por nota que « sin embargo, 
para evitar la anfibología, se ha empleado a veces por buenos 
escritores la dicción la en dativo ». En ediciones postenores ha 
condenado expn.:samente el II's acusativo como « represensible 
incorrección», y resuelto que no es de imitarse el ejemplo de 
los autores de nota que usan en da ti\'o las formas la y las. Sobre 
la libertad amplísima otorgada con respecto á le y lo hubieron 
de sobrevenir escrúpulos, ya lo copiado arriba se a¡'iadió : « Se 
observa, sin embargo, que muchos de los escritores más co­
rrectos evit:lI1 el uso del lo, refiriéndose a persona» (1870, r874). 
En las mismas ediciones, con más pormenores en la primera 
que en la segunda, se ad\'ertía el peligro de disonancia que 
podría baber con el empleo del lo, v. gr. en lo coloró ó colocó lo J' 

y como estas ideas coincidan con las expresadas por Olidn en 
su discurso, es de sospecharse que por influencia suya fueron 
i ntrod Llcidas en la Grama tica. El hecho es que en la de 1880 
(cuando él ya era muerto) se \'olvió a la libertad amplísima, 
omitiendo lo de referirse el le a personas y extendiendo la 
advertencia sobre cacofonía á todos los pronombres en combi­
naciones como mcaralllélllc, acatéte, dllélrle, seríalálo .. La Acade­
mia, á lo que me parece, se ha puesto aquí en el punto justo, 
tanto por lo que hace al uso literario como al Ellniliar l. No ha 
Illucho se ha renovado la defensa de la las como dativo, ale­
gando ser así el uso de C1stilla y de León 2; yo no puedo s~lber 
a ciencia cierta si tal uso es popular y general; lo que sé es que, 
sacados unos poquísimos autores que lo han tOmado por sis­
lema, en el cumulo de la literatura española solo aparece el 
dativo la, las como excepción, innecesaria aun en el caso de 

1. Sin embargo, en el Diccionario (1884) ha vuelto la Academia:1 decidir 
la preferencia de le sobre lo, trat,lndose de pcrwnas (s. vv. le, lo). 

2. Valbuena, Fe darralas del Dicciollario de la Academia, 1, p. 27 (Madrid, 
189 1) . 
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anfibologia, porque con mis claridad puede quitarla el empIco 
de las combinaciones á ella, It ellas l. 

1II 

CAUSAS DE CONFUSIÓN 

Al investigar las causas que han podido obrar par~t que se 
confundan las formas enclíticas y proclíticas dd pronombre él, 
se corre, como en disquisiciones semej;lntes, el riesgo de dar 
por cierto lo puramente conjetural y aun fantástico; para evi­
tarlo, en cuanto quepa, me contentaré con exponer algunos 
hechos y las consecuencias primeras que, á mi parecer, se dedu­
cen de ellos. De estos hechos unos son puramente morfológi­
cos, otros sintácticos. 

Vamos a los primeros. En castellano antiguo se suprimía con 
frecuencia la e de los pronombres lIIe, 11', se, quedando la con­
sonante incorporada ya como final de la palabra precedcnte al 
verbo, ya como final del mismo ycrbo : A /0 qllem semcia (Cid, 
157), Dial con la lanza (ib., 353), Muchos time¡¡ por rricos los 

l. No me ha sido posible ex,¡minar aquí los artículos ó disertaciones que 
en lo moderno se han escritO sobre esta cuestión; lamemándolo, juzgo, sin 
embargo, que como mi objeto 110 sea determine¡r el pleito ni aconsejar tal Ó 

cual pdctica sino exponer lisameme los lH.:chos, basta con el examen dI:! las 

obras que más influcnci'l han tcnido en la ensetianza y entre los cultivadores 

de las letras. Apuntaré aquí lo principal de que tengo noticia: Obscrvaciolles 
sobre el l/SO del prollolllbre la, 1", lo, en las Obras l'1I prosa y verso dc D. Juan 
Gualberto GOl1zález, tomo llI, Madrid, 1844-; - ¿ Qzul casos del j>rollolllbre él 
SOIl le y lo, les y los? en las Cll fslioms jilológiClls de D. Antonio José de lri­
sarri, Nueva York, 1861; - De los tlSOS del prollombre ~I en SI/S casos obliCllos 
sill preposicióll por D. José Mari,¡ Bassoco, en el tomo 1 de las Memorias de la 

Academia M~xi((/lIa, México, 1876-8; el mismo escritor había publicado antes 
dos folletos, encaminados, como aquel articulo, Ü defender el uso exclusivo 
de le en acusativO, ,í los cUJles replicó Olivún en h\ Revista de Espalia, tomo 
XXXIV, 1874. - No hay para qué decir que nade¡ tiene que ver COIl las 
precedentes, ni por su forma ni por ~u t:spíritu, la disertación del Sr. 
E. Gessner, Das sj>alliscbe Persollalprollomm (Zt'i/schriflfzil' l'ol/zanische Pbilolo­
gie, XVII, 1-54). Para mi objeto son intéreSantcs en ella los ejcmplos :mti­
guas de 10 y los, la y las cmpleados como dativos. 
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Y/antes de Carrion (ib., 25 ro). Como se ve, era indiferente que 
el pronombre estuviese en acusativo Ó en dativo. En nuestro 
escrutinio hallo registrados, desde los primeros tiempos hasta 
mediados del siglo xv, 160 pasajes en que l' hace oficio de 
dativo masculino, 70 en que es acusativo del mismo genero, y 
13 en que es dativo femenino; con la circunstancia muy 
importante de que no hay ejemplo alguno en que l' este por lo 
neutro, y con la otra, digna tambien de atención de que en 
textos que nunca ó rara vez ofrecen ll' masculino, hace l' de 
acusativo, como en el Fuera de Madrid (2 veces), en los Reyes 
Magos (2), en la leyenda de Placidas (1), en las Cortes de Alcalá 
(5), en el Cancionero de Baena (1). No tenemos pues aquí un 
caso idéntico á la apócope de ltIL por ¡mo, algú!! por algullo, ya 
que 10 neutro no la padece, ni tampoco a la de gralld por grande, 
supuesto que se baila en textos que no traen el le. Si esto es 
cierto, no sed aventurado opinar que para decir nol coge nadi 
c¡¡ casa, no se pensó especialmente en apocopar;l le ó lo según 
las analogías respecti\'as, sino en producir una combinación que 
hiciera juego con 1/0111, not o IIOS. Ahora, si ha existido la influen­
cia de JIl', t', s' para reducir le y lo masculinl) i 1', no sed. mucho 
que lile, le, se, en que se confunden dati\'o y acusativo, hayan 
influido para que la forma le, que, como m;lS pareciJa i ellos, 
corresponde mejor i [', acumule también los dos oficios. Salta 
,¡ los ojos la semejanza del caso comparando estas frases: me, le, 

se, le pOlle la carga el/cima J' 1/1 e , le, se, !l' pone encillla de la cama. 
La misma necesidad de diferenciar el género que ha conservado 
el lo, neu tro, ha resguardado el la femenino; con todo, pudie­
ran atribuirse a la misma fuerza asimilad ora los casos en que le 
actúa como acusativo femenino, borrándose la distinción gené­
rica, como en me, te, se. Admitida una asimilación originaria 
con estos pronombres, queda Juego explicada la primera y 
mayor extensión de le; arraigada la absorción de lo por le, ha 
dado ocasión a que de igual manera les se subrogue;l los en 
plural; y ulla vez perdida la delicadeza del sentido sintáctico 
para distinguir los casos, no solo le reemplazó á lo, y les á los, 
sino ;l la inversa lo, los, y la, las, á le, les. Es circunstancia que 
hace muy verosímiles estas deducciones la de que precisamente 
en la región en que predomina el le por lo, es donde han nacido 
las demás subrogaciones analógicas : yo de mi sé decir que 
entre americanos jamás he oido la por le, ni les por los, ni los 
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por les; Bello se inclinaba á mirar como erratas los ejemplos 
castellanos de los por les: suposición erra 'a que demuestra lo 
insólita que para sus oídos era tal práctica. 

Semejante predisposición facilitaba la acción de las causas 
~indcticas que paso ::i enumerar. 

Antes de discurrir sobre ellas conviene hacer hinca pie en el 
cómputo puesto arriba, que arroja I73 pasajes de l' dativo mas­
culino y femenino por 70 de l' acusativo masculino; donde es 
visible la invasión del primer caso en los domini\ls del segundo. 
Cosa semejante sucede en los nombres indeclinables, en los 
cuales la fórmula general y propia del dativo se extiende al acu­
sativo, pues a esto se reduce el empleo de la preposi,ión tí en el 
acusativo: ce dieron cincuenta azotes al ladrón » : ce azotaron 
al ladrón )l. Con esto pasemos ,1 otros casos en que el dativo 
usurpa el lugar del acusativl1. 

Es en castellano muy considerable el número de verbos que 
se construyen ora con acusativo de persona, ora con acusativo 
de cosa ,: aconsejar á los niiios y aconsejar la rc/irada, avisar el 
peligro y avisar tí alguien de! pel~f{ro, eIIse/iar la gra1/lá/ica yel1se­
¡iar al que /10 sabe>' il/lbuír los buenos principios é i/l/buir tí los 
jóvelles en los bIlC/IOS prillcipios, reiiír á los criados SI/. desCllido y 
reíiirlos por SIt desCllido, i/l/por/ullar á los jefes para que paguC/Z é 
importunarles que paguen, trabar tí la mlljer de las 1/la1lOS y tra­
barle las manos, proveer las cosas necesarias y proveer tÍ algllllo de 
lo necesario, etc . De manera que el pronombre referente á 
persona irá unas "eces en acusativo y otras en dativo, según la 
construcción que se adopte: los aconseja para que sean /l/odes/os y 
les aconseja la IIwdestia, los avisa del peligro y les avisa el peligro, 
los enseña y les enseíia buena doctrina, los imbuye t'IL sallas princi­
bios y les imbuye sanos principios, los trabó de las manos y les /rabó 
las 1/Ianos. Siendo la fórmula ideológica norm de conceptos 
semejantes la construcción con acusativo de cosa y dativo de 
persona, y precediendo ordinariamente el complemento de per­
sona significado por el pronombre, como que ha de ir apegado 
al verbo, sucede que se le da de antemano la forma del dativo, y 
luego ó se continua la frase CO!1 la otra construcción, ó se calla 
el complemento de cosa; en suma hay una especie de anacólu­
ton. Pongamos ejemplos: con advertir se dice advertir á algullo 
del peligro, estar advertido del peligro, empleando el acusativo de 
persona; pero como con verbos de este significado sea mas 
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común el dativo de persona (advertirle, decirle, anunciarle, COIl1U­
nicarle el peligro), con la mayor naturalidad puso Gonzalez Car­
vajal, loísta declarado, en el elogio de Arias Montano: ce Le 
escribió .. . .. que al Comendador mayor. .... no dejase de adver­
tirle de lo que mas viese convenir al beneficio de aquella pro­
vincia » : aquí puso le como si hubiera de seguir el acusativo, 
y tal acusativo no parece, porque construyó la frase como si 
este caso ya precediera. Fr. Luis de Granada, que dijo: ce Sabe 
vuestro Padre las cosas de que tenéis necesidad, y á su cargo 
esta proveerlas» (R. 8. -I-84b); recordó sin duda esta construc­
ción al escribir: (\ Queriendo que la cciatura racional fuese 
perfecta, proveyóle suficientemente de todo lo que para esto era 
necesario » (Guía, I, 17) : comenzó la frase pensando en la 
significación de dar, suministrar, y la continuó con el régimen 
nds usual dd verbo. En Roa (ubi supra) se lee: « Despertá­
ronla tirándole, del brazo», donde el le no sería normal sino 
poniendo tirál/dole el bra-:,.o. Varios de los ejemplos de les acusa­
tivo que de Cervantes cita Bello admiten la misma explicación: 
ce Aviso/es de los puertos », ce Trabándoles de las manos », 

« Volvía á reñirles el señor », e( Proveyeronles de dinero ». 
Es tambien bastante comltn que verbos transitivos se usen 

en absoluto equivaliendo ;l un verbo de sentido generico modi­
ficado por un acusativo correspondiente al sentido del primer 
verbo: I'SO cal/m Ó fatiga = eso causa cansancio ó fatiga; tal cosa 
bOllra, cOIlS1lela, admira, sorprende = da honra, consuelo, admi­
ración, sorpresa; malllorar = inspirar amor; ayudar, alumbrar 
= dar ayuda, luz; obligar = causar obligaci6n; temer = tener 
miedo; oír = dar oídos; avwtajar = llevar ventaja, etc. En las 
páginas de Roa examinadas para este trabajo se hallan estos 
pasajes en que le es femenino: « Le asombra la muerte», e( Mas 
de lo que /e obligaba la verdadera necesidad », « Le afligía la 
memoria de la muerte », « Consolarle en sus trabajos », « Las­
timaban/e los duelos ajenos )l. Así se explican también los tex­
tos siguientes: e( Anda como vendida en tierra ajena; y 10 que 
más le fatiga es no hallar muchos que se quejen con ella, ) 
Santa Teresa, Vida, XXI J. « La seda les es áspera [á muchas 

lo Así se lee este pasaje en las ediciones corrientes; la Santa escribió la 

(atiga, como se ve en la reproducción del autógrafo hecha en Madrid, 1873; 
pero la sustitución aceptada del le es buen testimonio del hecho gramatical 
que en el texto se expone. 
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mujeresJ, y la rosa dura, y les quebranta el tenerse en los pies, 
y del aire que suena se desmayan, » León, Perf. casada, IX 
(fol. 28, Salamanca, I595)· « ¿ Qué gala, qué brío, que 
donaire, que rostro, que cada cosa por si destas ó todas juntas 
le enamoraron? » (:1 AltisiJora), Cen'. Quij. II, 58. (1 Un beso 
le consuela» (á la paloma), Meléndez, Anacr. La paloma de Filis, 
3. '( Esto le honra en gran manera» (á la UniversiJad de Sala­
manca), V. delaFuente, Hist, de las Ulli·v., t. IV, p. '1+6. « Hacer 
en España una edición del Quijote ..... que en otras calidades 
le aventajase» (á la edición inglesa), Clcm. Comml., tomo IV, 
p. sr. « No le sorprended. (á la Aca Jel1lia) la censura atinada. » 

Acad. Dicc. I884, pról. 1. Por el mismo camino se explican 
muchos pasajes en que les pudiera parecer acusati\'o : « Otro 
111ayor cuidado les aquejaba » es uno de los Jos casos que conté 
en Mariana; « En ninguna otra cosa pueden socorrerles » es el 
pasaje de Roa; « Ayudarles para su camino >l, Cervantes, 
citado por Bello; « Para que lo uno les alumbre ». Villanueva, 
Carlas ecles., p. 5; 

« Me pongo 
Mi mosquitero en la cama , 
y no 71'S temo. » 

(Martínez de la Rosa, Los (dos infllmllltlos, 1, 2.) 

« Tampoco les molestó mucho >l (el encarg\»). V. de la 
Fuente, Hist. dI' las Univ., t. IV, p. 4I r. 

Afiánzase y compleméntase la explicación anterior con el hecho 
inverso de tomarse como equivalentes á verbos transitivos frases 
que les corresponden en la significación, formadas de un verbo 
de sentido general y un acusativo que 11) determina. En los 
casos de los por les citaJus arriba los Jazcr ¡¡¡('rred es (omO favo­
recerlos, los dan el pecho como los all/al/lal/ll/IZ, los quiló las vidas 
como los IIUltó, los pegó jllego como los q/lw/ó, los echó la bL'ildición 
como los bendijo, los tmgo respeto como los respl'lo, helos babido lás­
tima como be/os compadecido . De los dos pasajes del A/lladís en 
que está la por le, el uno es : « Le hazia saber como el rey 
Garinter, su padre, era muerto y ella estaua Jesamparada, que 
la vuiesse piedad, que la reyna de Escocia, su hermana, y el 

l. Este pasaje ha sido censurado acremente, sin razón como vamos vien­
do. 
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rey, su marido, le querian tomar la tierra»; el del GUZlllán de 
A lJa racbe , « tenil'l1dola compasiva lástima»; los dos de Cer­
vantes, « El amor que la tengo l) y ce Prestandola maravillosa 
atención l); de los cuatro de Lope los tres son : e( Pegarla un 
chirlo ", e( Lo diesc zelos )1 y el Dando/a su fe e., palabra y man) 
De que sed. su esposo »); Jc los siete de Cal erón los tres son : 
ce Quitarla la vida )l, e( Dalla \'ida») ce Muerte la dieras "; los 
cinco e'e Ferreras son: l( La dieron nombre )l, « Poniendola el 
nombre )J, (' Diola el c:1ftaginés algullos asaltos », C( Ponién­
dola sitio l), C( Púsola sitio ". Baste esto para mostrar de JónJe 
pndo comenzar el uso de los y la C01110 dari\'os 1, 

Harto frecuente es también que asillliUndose en d scntido un 
verbo transitivo ;\ otro Intr.1\1sitivo, lo imite igualmente en la 
construcción; asimilación que puede verinc.trse con respecto á 
los verbos emple;tdos en ab.iOluto de que antes hablamos; así 
coger, IOlllar se asemejan á sobrcu<'lIir, eSCllchar;\ dar oídos, pasar 
á al.'C/llajar, !Jac('/" ve 11 laja , Dígan!o estos ejemplos: Cl Yo no sé 
qué locura le tomó á Roma de enviar á conquistar á Germania, l) 

Guevara, M. AI/r. III, 4 (fol. 140 "o : Sevilla, 1531). ce Le 
sobresaltó algun temor )l (á Doi'ia Sancha), Roa, "bi sllpra. 
e( Les cogió la llluerte en él » (en aquel pecado mortal). 
Pucnte, ]Vled. J, 2. C( Lr l1.lbia tomaJo un recio desmayo )l (á 
Luscinda), Cerv., Qlllj'. J, 28. e( Se juzgaba que (:1 la belleza 
de la madre) le habia de pasar la de I:t hij ;l. l) Id . ib. J, 12. 

ec El pueblo los respeta, .. y lrs escuchad con mayor atención. )) 
Campomanes; IIbi supra, p. 32. 

Con ciertos verbos que rigen infinitivo, hay notable confu­
sión entre el acusativo y el dativo. Dícese corrientemente las vio 
salir, los oyó grilar, la; lila I/dó , las dejó, las hizo volver: frases 
que corresponden i las latinas de acusativo con infinitivo, pues 
que el pro n 0111 bre csti cvidcnrel11en te en acusa ti \'0. En los 
ejemplos propuestus el illfinitivo pertenece ~i verbos intransiti­
vos, y el caso seria idéntico si perteneciera ~i verbos transitivos 

l. En algullos casos parece añadirse el acusativo de cosa como determina­
ción advcrbial de la parte, por lo cual el pronombre aparece como verdadero 
acusativo : « Entren/es el dedo cn la boca (á l1lis compañeras), y tiéntenlas 
las cordales ", Cervantes; « La enturbia primero el agua» (á la fuente), Cal­
derón; « Verla la cara no quiero », Id. ce gr. :t::E:vI,Ú'¡'1<X'1 -rO:; '-~:r")''';. 
Kühner, Al/S! Gramll/., § .po, 6. 
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usados en absoluto las oyó cantar, las dejó decir; pero no bien 
se añada un acusativo al infinitivo, cambia la construcción, 
poniéndose en dativo el pronombre: les oyó cantar linas segui­
dillas, les dejó decir el diálogo. (Véase Bello, Gram., cap. XLV, 
e, f.) Por otra parte existen las frases normales les oyó la cOllver· 
sación, les //landa cosas imposibll's, con lo cual se ha.:e tan fre­
cuente el dativo en compañía de tales verbos, que las locuciones 
primero mencionadas vienen a construirse como si el infinitivo 
fuera acusativo y el pronombre dativo. Nada nüs común que 
frases como: « Él embistiera con todos y les hiciera responder, » 
Cerv. Quij. I, 44. En nuestro escrutinio ballamos : « Por les 
faser perder )l, « Les fase asy cegar )l, « Nunca buenas obras 
tu faser les verás », y « V eoles voses dar », López de Ayal.!; 
« Con mal consejo les hacen errar », Guevara; « Les hizo dege­
nerar de la sencillez y naturalidad de sus an tepasados » J Ca p­
many; « Vicndoles aproximarse )l y « Viendo/es aparecer », 
Nuíiez de Arce; (e Pactaron que !es dejase volver á Cartago » y 
(e Pidiéndoles que les dejase volver a sus casas)), Ferreras. Es 
m~ls : la asimilación se extiende á casos en que el infinitivo va 
precedido de preposición, y no puede en consecucncia ser tenido 
por acusativo; así que se dice con frecuencia hs mseJia á rczar 
como les mseiw la doctrilla. " Comenzó (Leocadia) a sudar y á 
perderse de color en un punto, sobreviniendole un desmayo 
que le forzó á reclinar la cabeza en los brazos de doiia Estefania, )l 

Cerv. Nov. VI (fol. 136 : Madrid, r613 .). « De alli ;1 dos días 
se partirian [las galeras], si antes no les forzaba la poca seguri­
dad de la playa )l. Id. Nov. IX (fol. 197 vo). « Preguntólc (;i la 
moza) quién era, adónde iba, y qué ocasión le había movido 
para vestirse en aquel habito. » Id. Qulj'. II, 49. Nuestro escru­
tinio ofrece: « El dolor que les aprt'mió ~i se matar », del Tos­
tado; (e Se ofredan cosas de mayor importancia que les forza­
ron á suspender en tonees esta )i, de Am brosio de Morales; 
« Convidalles a tomar la pluma » de Mariana; (e Le (fl·m.) had 
vivir con sobresalto » de Roa; (e Lo que les moyió :i salir de 
su reposo)), de Donoso Cortés; (e Les obligaron á salir de la 
ciudad, » de Olózaga. Entre los ejemplos de les por los que 
Bello saca de Cervantes, leo los siguientes: « Era la noche fria 
de tal modo que les obligó ;í buscar reparos para el hielo »; 
(e Les forzaba á partir la poca seguridad de la playa ). Por el 
mismo motivo se halla á veces se le, se les en las construcciones 
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impersonales, cuando en otras circunstancias es probable que 
se dijera Se! la, se las: « Las Corres dieron un testimonio insigne 
de prudencia, eludiendo la adición Lltal, sin anticipar por eso ... 
el juicio que se reservaban para ocasión más oportuna, si acaso 
se les obligaba á pronunciarle, » Argüelles, Exal/lell bislórico de la 
reforma CVllSlÍluciollal, tomo 1, p. 331. « Y si ella niega que el 
piensa en ella, sostenerlo de firnJe, hasta que acosada, aturJida, 
se le baga sallar y tome una resolución, l) Hartzenbusch, La 
cvja y el eJlcogido, n, 3. ( Casi siempre se procuraba que (bs 
nii'ías) no aprendiesen i escribir, y apenas si se les enseiíaba á 
leer de corrido en el diio crisliollo Ó en alglIn otro libro 
devoto, » Valera, El cOl/lwdador Mcndo;za, p. 10. 

Es gen ial dd castellano convenir en dativo el acusativo de 
un verbo cuando va modificaJo por un nombre que se refiere 
á el COIllO atributo ó predicado, viniendo este nombre á tomarse 
C0l110 el ver,ladero acusati\'o; de ahí que pongamos la preposi­
ción á aun i nOI11 bres de cosa cuando van así construidos : 
L/ama bueno tÍ Iv fUi!, ¡mee IIIGsrulú/Os tÍ los /lombres arabados CIl o. 
En casos parecidos se bailan les pronombres en la f0rma del 
dativo: 

Llora 
Que ,i ella l., haga desdichada 
Lo que me hicier,¡ dichosa. 

(Calderón, .lrgmis y roliareo, 1I, 8.) 

En nue,tro escrutinio hay: « Les hace ciertos que ni muerte 
ni vida etc. » de Venegas; « Teníale una enfermedad clavada 
en la cama » de Roa r ; 

A dos nobles en el campo 
No hay respeto que les haga 

Amigos, 

de Calderón; « Les llamaban traidores, y los querían matar », 

de Olózaga. 

l. La abundancia de ejemplos de ¡,. !cmenino por la que ofrece Roa, 
parece mostrar l.i confusión que produce en un loísta (y ':1 lo era, como anda­
luz) la gana de darla de leísta; este otro pasaje no admite las caritati\'as expli­
dones qLle los demás: « Haciéndole seiias con las cabezas, como convid,in­
dole COIl su compaliía » (á Da. Sancha). Tal oye uno decir Ilesecidad, prose­
ción á Lino que nunca ha pronunciado la e y quiere probar que sabe hacerlo, 
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Para el examen sintáctico he dado la preferencia ,1 los pro­

nombres femeninos y al plural masculino, porque guardándose 
en ellos, sobre todo en los primeros, la diferencia casual con 
mayor distinción que en le y lo, son mas ciertas las observa­
ciones . Acumuladas en 11.' la influencia morfológica y la sinrac­
tica, hasta el punto de convertirlo para algunos escritores y 
gramaticos en forma única de! acusativo, parecería fantastica 
cualquiera discriminación. Procediendo del otro modo, es m¡ls 
firme el terreno; por ejemplo, en este lugar de Moradn : « Les 
hada reir, les tiraba grajea, y /es remedaba en los pasajes OlaS 
patéticos », COIll. disco prd., puede con gran probabilidad de 
acierto asentarse que el segundo les es normal, el primero ana­
lógico, y e! tercero abusivo, efecto de extensión sistematica. 
Puesta así la base, resulta que de los seis le que en nuestro escru­
tinio contamos de Berceo, tres se explican sintácticamente por 
efecto de! predicado ó atri bu to : jizole parciollero, fazcrle dl'gallllero, 
dizimle Licúúano; en los veintiuno de López de Ayula hay tres 
explicables como los de Berceo : le fas /Ilen's(edor, lIlatador le 
diran, matador le direl/ws; tres en que el verbo lleva un infini­
tivo : /W/l le dexes perder, le file cobrir, ol/ole a lIlaldesir, y uno en 
que e! verbo transitivo se iguala :i otro intransitivo: Tomole ende 
amor LlIego de la robar; de los tres de Perez de Oliva uno es 
« le hizo príllcipe. » En los pasajes siguientes de Gonzalez Can'ajal 
que aduce SalvJ (Gram . nota 1) como prueba de que este escri­
tor abandona inadvertidamente su loísmo sistematico, 11' te//le 
equivale á le tiC/lC temor, le al/xilia ¡i le da allxilio (lo mismo se 
halla en el Elogio Je Arias Monano, Mem . Acad. Hist. VII, 
p. 5 r), y le hará imlllor/al, lIev,l 11' por el mismo motivo que las 
frases de Berceo: 

Pero si en Dios coufía 
y 1 .. tcme, en el hambre es socorrido, 
y en el com bate fucrte 
L' <luxilia y lo libra de la muerte. 

(Sallllos, XXXII.) 

Loaremos tu nombre eternUl11l:IllC 
y de padres <i hijos su memoria 

Le hará inmortal y de perpetua gloria. 
(lb., LXXII.) 

Observaciones semejantes podrían hacerse sobre algunos Je 
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los ejemplos de Marnnez Marina y de Clcmencin adlh.·jdos ahí 
mismo por Salvá. Baste con esto para mostrar la pane que en la 
extensión del le han tenido causas sintacticas poco advertidas. 

e ha atribuído también algo á la influencia de la eufonía en 
,a preferencia del le al lo. Aquí deben distinguirse dos cosas: la 
una el uso que puede hacerse de la equivalencia de las dos for­
mas, una vez establecida, con el fin de evitar la monotonía ó 
disonancia de las combinaciones; y la otra, cierta razón foné­
tica de carácter general que haya moti vado la confusión. En 
virtud de lo primero preferid alguno le coloca a lo (olora, como 
prefirieron ello Maury, que se inclina al le, Irarandose de per­
sona, y Nuilez de Arce, que 10 prefiere generalmente, para evi­
tar la concurrencia de muchas ees, en estos IU5ares 

Riente COIllO sol de primavera, 
Aduérmelo y despiértalo igualmente 
La hermosa imagen, alma de su mente. 

(Esl'cro)' dlllll'1/orn, 1.) 

« Entonces como el germen 
Oculto que despierta, 
y rompe vigoroso 
La cárcel que lo encierra. 

(Gritos 1M fOll/balt' , p. 97 : Madrid, dISS.) 

Muy poco probable es que haya habido una razÓn primordial 
de eufonía que contribuyese ;Í subrogar en algunas comarcas 
más que en otras el le al lo. Para suponerlo seria menester que 
se señalarall otros casos en que fuera perceptible su acción, y 
no se que hasta ahora se haya hecho. En pun to de euf,mía acon­
tece como en punto de facilidad ó di!1cultau de pronunciación 
de las letras: 1.1 costumbre lo hace todo. De orJinario nos sue­
nan bien y pronunciamos fluidamente letras y combinaciones ,í. 
que estamos habitu:ldos, y nos chocan y tratamos de suavizar de 
un modo ú otro las q lIe rara vez ocurren en la lengua nativa. 
Ni de lo ni de le puede imaginarse que se hallen en el último 
caso. 

Resumiendu esta disertación ya demasiado larga, dire que en 
gran parte de los dominios del castellano se ha consen'ado y se 
conserva con preci~ión el uso etimológico de los casos de él; 
que habiendo nacido la confusión entre el acusativo lo y el 
dativo le por causas morfológicas, se ha extendido por causas 
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sintacticas, y al fin por extensión abusiva hasta predominar 
notablemente elle en el lenguaje común de Castilla, de donde, 
gracias a la influencia polltica y literaria de la corte, ha pene­
trado en el lenguaje escrito de otras comarcas; que las mismas 
causas sintácticas obraron en el plural de aquellos casos y en el 
femenino, pero sin alcanzar tanto efecto, por no ir acompaña­
das de las causas morfológicas; y finalmente, que oscurecida 
con todo esto, tambien en Castilla, la distinción de los casos, 
han llegado á aplicarse indiferentemente las formas de cada 
numero, atendiendo más bien a la distinción de los géneros, 

La escisión del uso aquÍ examinada se asemeja por varios con­
ceptos a la que existe en la pronunciación de la Z y la 5, Y no 
se descubre camino por donde pueda remediarse . Es notoria la 
completa ineficacia de los preceptos gramaticales; y no hay 
decir que ella proviene de la manera absurda con que general­
mente se ha tratado y enseñado entre nosotros esta disciplina, 
midndola como enteramente extrín,eca á lo real y objetivo, 
sin aplicación al lenguaje que cada uno habla ó escribe; pues 
aun cuando se tratara y ensel;ara objetiva y experimentalmente, 
como se debe, sus preceptos sedn desatendidos si aparecen en 
contradicción con la practica general del país, en punto que toca 
á la estru..:tura intima de la lengua. Por otra parte la historia 
del leng, ·aje nos dice que cuando en un mismo terreno se usan 
promiscuamente dos formas de valor idéntico, ó bien la una 
vence, aboga y hace olvidar la otra, ó se diferencian aplicándose 
de diversa manera. La ci rcu nsta ncia de s, r en cierto modo regio­
nalla divergencia en el uso de le y Iv, difi..:ulta si no imposibi­
lita la final y completa eliminación de uno de ellos; en los lugares 
donde efectivamente se disputan el campo las dos formas, 
pudiera acaso llegarse i la distinción de oficios. A esto han 
encaminado sus esfuerzos Salva y p st.:riormente la Academia, 
proponiendo ó preceptuando que le se aplique a personas y lo a 
cosas: al tiempo toca declarar si por ahí va en Castilla la co­
rriente del uso. 
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APÉNDICE 

1 

EN FRASES IMPERSO~ALES 

Debe tratarse por separado del uso de estos pronombres en 
las frases impersonales formadas con el reflejo se : se alaba, se 
castiga . En nuestro escrutinio hallamos: se le, masculino, 16 
veces, una en cada uno de estos autores: Samaniego, Jovella­
nos, Capman)', Lista, Clcl11endn, Bermúdez de Castro, Meso­
nero, Donoso Cortés, Tamayo )' Baus, y Nt'Iílez de Arce; 3 en 
Bretón y 3 en Olózaga; - se la, femenino, 5 yeces, en Flórez, 
Estrada, Bretón, Martinez de la Rosa (2 veces); - se les, mas­
culino, r 3 veces, en la Historia de la Academia, Nasarre, Rci­
naso, Flórez Estrada, Lista, Donoso Cortés (5 veces), V. de la 
Fuente; - se los, masculino, 2 veces, en P. A. Alarcón y V. 
de la Fuente. Con lo que precede se confirma en parte la opi­
nión de Bello: cc Construcciones parecidas á se les lisonjea, se les 
admira, 110 sé si se encuentran en escritores castellanos ante­
riores al :,iglo XVIII. De entonces ad se han ido frecuentando 
más y m,ls : en el reinado de Carlos TII eran comparativa­
mente raras; hoy se emplean ~i cado paso, y llluchas veces sin 
necesidad. Al contrario la construcción pasiva de participio 
adjetivo era de mucho más uso en tiempo de Cervantes. » 

(Gralll. cap. XXIX.) He dicho que se confirma en parte la 
opinión de Bello, porque si bien es verdad que esta construc­
ción ha ido haciéndose nds frecuente del siglo pasado ad, 
también lo es que, aunque raros, se hallan ejemplos de ella 
en el siglo XVII : Cervantes dice : se le /ralará (al rucio), 
Qllij. I1, 21 ; Fern:índez de Navarrete : se le debiera castigar y se 
les castigue, Conservación de 1I10lln'l'q 11 ías , dise. XIX y XVI 
(pp. I28, 91 : Madrid, r 626); El Tribul/al de la jllsta vellgal1;;.a, 
especie de libelo contra Quevedo: SI' le aCllsa, p. 83 (Valen­
cia, r635); Satis en el último verso de Eurídice y Olfeo : se le 
cOllvida. En el mismo capítulo escribe el gramático americano: 
(c Es práctica modernísima y que choca mucho, se los admira. 
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Ha nacido de asimilar nuestra locución a la francesa Oll les 
admire, que es esencialmente diversa. SI' les ahorca, dice Salva 
en el prólogo de su diccionario de la lengua castellana, sin 
cmbargo de que este autor mira :i los como la terminación pro­
pia del acusativo masculino de plund de él. » Nuestro escruti­
nio esta acorde también con esto; no obstante, de se los hay 
ejemplos en Jovellanos y Quintana, aunque de los tres del 
último citados por Salv;! dos se hallan corregidos en R . XIX, 
pp. 200" 258., subsistiendo el otro como apareció por pri­
mera vez (p. 112 b). Pero sea de ello 10 q uc se fuere, razón 
babia para que el los d:sonase :i Bello, acostumbrado C01110 

estaba a la práctica de la NovlsllllG RccopilaciólI, donde con fre­
cuencia está les y no los, y :i la de otros escritores insignes de 
fines del siglo pasado y principios del presente. Entre cincuenta 
y tres pasajes apuntados a medida que se han ido presentando, 
treinta y siete llevan les, y son de estos autores: Feijoo, Tomas 
de lriarte, Jovellallos, Moradn hijo, Azara, Conde, Clemenc1n, 
Martln FernanJez de Navarrete, J. L. Villanueva, Gondlez 
Carvajal, Gallego, Lista, Reinoso, Javier de Burgos, Martlnez 
de la Rosa, Salvá, Gil y Zárate, Pidal, A. Fernamlez Guerra, 
Mesonero, Vicente de la Fuente y Menendez Pelayo; y diez y 
seis hay de los, sacados de Jo"cIlanos (cinco), Quintana, Fer­
mín Caballero, Angel Saavedra, Balmes, Fernan Caballero, 
Pedro de Madrazo y Ment:ndcz Pdayo. Aunque de se 11', se les, 
femenino, por se la, se las, no hay ejell1plos en nuestro escruti­
nio, es Hcil citarlos: en la NmJísima RecopilaciólI leemos « se 
les obligue» (á aquellas) y ce se les provea de ministros (á las 
iglesias), lib. VllI, tít. xxiv, l. 5; lib . 1, tít . xiii, l. 6; Bello 
trae de Jovcllanos : « se le reintegra» (á la libertad), y éste 
mismo dice : « se les ve venir » (á las personas piadosas), 
Mem . del Casto de Bcllvl'r; Scío escribe: « se les acusaba» (á las 
parteras), Éxodo, 1, 19, nota; Vargas y Ponce: « se le pellizcó 
y murmuró» (d. la declamación), Declam. contra los ab/lsos intro­
d1lcidos eJl el casldlal1o, p. XXVI; Banqueri : « se le excita, se le 
estrecha » (a la bestia), trad. del Libro de AgriC1/lllIra de Ebn-el­
Awam, tomo II, p. 540; Reinoso : ce se le estrechó» (a la 
Junta), Illjid., cap. xxv; Pascual: (e se les despoja ) (~í las abe­
jas), anotación al cap. TI, lib \' de la Agriclll11lra de Herrera; 
Fernan Caballero: no se le volvería ti illlpor/I/nar (J Agueda), 
Silllóu Verde, V; Olidn : SI' le atajara (~í la profusión), Disc. 
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Acad. Esp., tomo 1, p. 19. Ni éstos son hechos aislados: en 
Colombia no se usa se la, se las sino de algunos años á esta 
parte, por efecto del florecimiento de los estudios gramaticales, 
y a lo que recuerdo, en los periódicos de la primera mitad de 
este siglo solo he visto se le, SI' lcs. 

La historia de estas locuciones es en pocas palabras como 
sigue. Desde la época más remota hallamos usada en castellano 
la construcción refleja de tercera persona en sen tido pasivo, 
refiriéndose mas de ordinario a cosas que 110 á personas, por el 
riesgo que había, al aplicarse a estas, de que se confundiera el 
sentido pasivo con el verdaderamente reflejo ó recíproco. En el 
ejemplo siguiente se ve cómo, para alejar toda duda, se prefería, 
con las personas, la pasiva formada de ser y el participio: « Por 
ende establescemos que de aqui adelante en los pleitos que 
andodieren en la nuestra abdienc;ia en que se aya a dar sentenc;ia 
definitiva, que aquel que ouiere de ffazer la relac;ion que la 
trayga por escripto, ffirmada de su nonbre, para que se ponga 
en el proc;eso del pleito. Et que los procuradores e los abogados 
de los pleitos que sean l/all/ados, e que se ffaga la rrela<;ion ante 
ellos por vno de los oydores. » (Cortes de GlIadalajara, año 
1390.) Poco a poco fue la construcción refleja aplidndose á 
personas, quedando al contexto la determinación del sentido; 
en Jos siglos XVI y XVII se halla tal cual vez se mataban los 
cristianos, se degollaron los catalanes, por eran muertos, fueroll 
degollados l . Por dos caminos se procuró aclararla ambigüedad 
de estas frases : el primero, anteponiendo ];¡ preposición tÍ al 
nombre del objeto que padece la acción: « Fue recibido con 
grandes juegos é danzas, como se suelen recibir tÍ Jos reyes que 
de alguna conq uista vienen victoriosos. » (Crón. Jllan JI, año 
VII, cap. XXI.) Aquí se ye que el autor iba a escribir C01110 se 

l. « Siendo gobernador de una provincia [Plinio Segundo J y viendo la 
muchedumbre de cristianos que cada día se lIIataban, escribió al emperador 
Trajano una carta (que hoy día anda entre las otras suyas) dándole cuenta de 
la gente que cada día moría sin cometer delito alguno contra las leyes roma­
nas ll, Granada, Simb%, 1I, 12; « Que el señor del castillo era un follón y 
mal nacido caballero, pues de tal manera consentía que se Imlase11 los andan­
tes caballeros ll, Cerv. Quij. 1, 3; « Montaner refiere que en un mismo 
tiempo en todas las ciudades del imperio se degollaron los catalanes por orden 
de Andrónico y Miguel ll, Moneada, Expedició/l, XXVIII; « Prwdierollse 

4 
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melen recibir los reyes, pero, resultándole el sentido diverso del 
que pensaba dar á la frase, porque reyes aparecía como agente, 
no tuvo otro medio de hacerlo paciente que anteponerle á, que 
señala el blanco de la acción lo mismo en azotaron al ladrón 
que en dieron cincuenta azotes al ladrólI. Semejantes frases no 
ofrecen dificultad en singular, porque desde antiguo se emplean 
como netamente impersonales: 

Sin odio, en paz estás, sin amor ciego, 
Con quien acá se muere y se sospim. 

(Garcilaso, elegía al Duque de Alba.) 

No así en plural, á causa de la incongruencia que resulta 
de seguir concertando el verbo con lo que se ba convertido en 
complemento; de donde proviene que frases semejantes á la 
que arriba se copió son tenidas por incorrectas l. Fue el otro 
camino acudir á la semejanza de locuciones al tenor de se dice, 
se manda, s/' ruega, se hace agravio ú ofensa, las cuales, teniendo 
sujeto gramatical, son ideológicamente impersonales, y llevan 
su complemento en dativo con á : se dice, se manda, se ruega á 

también muchos cuidadanos, de los cuales mandó el gobernador ahorcar al 
siguiente día nueve por traidores», Coloma, Guen'as d~ los Estados Bajos, 
X; « Drgolltirollse todos los enemigos á vista de la ciudad», Id. ib. IX 
(pp. 141, 374 : Ambcres, 1625); « Habiendo pues de ser nuestra materia 
participante de imitaciÓn, no se pueden sufrir aquellos que ensefiando agricul­
tura Ó filosofía ó otras artes ó ciencias, quieren ser tenidos por poetas en lo 
que no hay imitación alguna ", Cascales, Tablas poéticas, 1. - Esta construc­
ción es la corriente cuando se trata dt nombres de persona indeterminados: 
Se buscall criados, Se nombraroll alcaldes. 

l. No obstante, se encuentran ejemplos; pondré algunos: « Fue rescebida 
con aquella so lenidad qlle se acostumbran recebir á los nuevos reyes », 

VaIcra, Melllorial de diversas haZ</lills, VII (R. 70, 7 b); « También se desterra­
ron á los que acompañaron el estandarte austriaco el día de la aclamación de 
la corte», Marqués de San Felipe, Coment., VII (tomo 1, p. 249); « Ordeno 
que no se propongan para las cátedras á los que ejerzan la judicatura del 
estudio de la Universidad », Nov . Recop., lib. VIII, lit. IX, l. 22 (esta leyes 
de 1765 ; en el titulo se lec la misma construcción, pero adelante dice; (t No 
se incluya en la proposición á los que ... »); « Se declararon por tiranos á todos 
cuantos con semejantes pretextos habían hecho g_ rras y sujetado esclavos», 
Quint. Fr. Bart. de las Casas; « Se vieron trepar aquel día por aquellos 
agrios recuestos á más de mil pobres, ciegos, cojos, mancos y tullidos », 

AIIgel Saavedra, Masal1ielo, ll, 2. 
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los niños que vengan; se hizo agravio á los vecinos; y reprodu­
ciendo el 110m bre, se le dijo, se les rLlega. Por eso desde que apa­
recen con pronombre las frases verdaderamente impersonales 
llevan le, les, según se ha visto, y debe por tanto mirarse el 
empleo de los como tentativa neológica á rehacer las frases por 
otro modelo, el cual no es otro que el francés. 

En mi concepto, el instinto común de los que hablan caste­
llano tiende á emplear el dativo en estas frases; de ahí el uni­
versal se le, yel primitivo y cOl1lunísimo se les, ambos mascu­
linos; pero dio la suerte que cuando empezó a generalizarse 
esta cons'rucción, cayó en manos de furibundos laístas, que 
por ningún caso admitirían un le femenino, y acreditaron el se 
la, se las, en perjuicio del natural se le, se les. Isla en el Día 
grande de Navarra (1746) escribía en una misma página dicién­
dola y se la cOllocía (R. I5, 23 Jb) , ejemplo elm~í.s antiguo que 
tengo apuntado de la construcción aplicada al femenino; Mora­
tín, que decía: « Todo se las permite (Sí de las n¡'-'zas, liI, 8), 
consiguiente consigo mismo ponía en otra parte : « A las 
mujeres no se las encadena, ni se las enjaula, ni se las enamora 
á fuerza de tratarlas mal » (Escuela de los maridos, JII, 7) ' Scío, 
por el contrario, que con toda naturalidad escribía : « El rey, 
habiéndolas llamado ante sí, les dijo, », á renglón seguido aña­
dió : « la desobediencia de que se les acusaba)) [á las parteras]. 
(ubi supra). El siguiente pasaje de Calderón ilustra también la 
influencia que el laísmo ha tenido en estas construcciones: 

y para que nadie l1e~e 
A ofenderlas, mandaréis 
De salvaguardia ponerles 
Siempre una escuadra; y de cuantos 
Víveres, granos y reses 
O condujere la armada, 
O el país contribuyere, 
Se las asista, COI1 bando 
Que el que se las atreva 
A razón que las enoje 
O acción que 110 las respete, 
Tenga pena de la vida. 

(El segtl/ldo ScipiólI, 1.) 

Con asist ir el régimen se inclina al dativo; así que se las asista 
es igual a se las atreva. 
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Por de contado que los gramáticos antiguos nada dicen sobre 
el particular; los modernos discrepan segun el punto de vista 
en que se ponen. Salvá en la r edición de su Gramática (París, 
1837), después de sentar que se dice le precisamente en el 
masculino singular (se le ha deslinado), y que en plural se dice 
de ordinario en el mismo género les, añade: « Sin embargo, 
siendo positivo que el afijo se halla en estas locuciones en acu­
sativo, no puede reprobarse que diga Quintana: Por grandes 
que se los sI/ponga, Se los manlendría ell el libre ejercicio de su reli­
gión, Si se los hace leatrales, dejan de ser pastoriles. » Posterior­
mente modificó así este lugar: «( Sin embargo, no apareciendo 
bien claro en estas locuciones si el afijo se halla en dativo ó en 
acusativo, como se verá en la p. 159, no puede reprobarse abso­
lutamente que diga Quintana, etc. J) En la pagina á que se 
refiere, dice (lo que no se halla en la edición antes citada) haber 
en estas frases silepsis y que en virtud de ella los prono m bres se 
hallan bien en dativo, bien en acusativo: Se me busca, expone, 
quiere decir Se hace pesquisa por la juslicia para encolZtranne á 1/Ií; 
Se 'l70S pregunla equivale a Se llOS hace la pregullta por muslro 
correspo1lSal encalllinada á 110solros (5 ' . ed. 1840). Semejante 
explicación deja al capricho determinar en cada frase qué caso 
del pronombre ha de emplearse; lo cual es inadmisible una 
vez que en el singular masculino no puede usarse la forma 10, 
propia del acusativo. Defectuosa como es la doctrina de Salva, 
sugirió i Bello la que clara y congruentemente expuso en estos 
términos (rR edic. 1847) : 

El verbo de la construcción impersonal refleja puede llevar su acostum­
brado régimen : « Se pelea por el caballo)}; « Se vive con zozobra)}; « Se 
trata de un asunto importante )J. Pero aquí se ofrece una duda: ¿ el comple­
mento directo subsiste tal en la construcción impersonal refleja, Ó varía de 
naturaleza? Cuando decimos, « Se admira á los grandes hombres », « Se 
colocó :\ las damas en un magnífico estrado », ¿ debemos mirar estos comple­
mentos á 10sgralldes liombres, á las damas, como verdaderos acusativos? Yo me 
inclino á creer que no: lo primero, por la modificación de significado que 
esta construcción produce en el verbo: se admira es se simte ad11lj'raciólI; se 
coloca es se da colocacióll; se alaba es se dall alaballzas; sentido que parece pedir 
más bien un dativo. Lo segundo, porque si el complemento tiene por tér­
mino el demostrativo él, no le damos otras formas que las del dativo: (e Se 
les admira» (á los grandes hombres), no se los admira. Lo tercero, porque si 
el complemento lleva por término un nombre indeclinable, es de toda necesi­
dad ponerle la preposición á, qUl: en el dativo de estos nombres no puede 
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nunca omitirse, como en el acusativo: así, ó decimos « Se desobedece á los 
preceptos de la ley divina ll, en construcción irregular refleja [esto es, imper­
sonal], ó « Se desobedecen los preceptos 1), en construcción regular reflcjo­
pasiva de tercera persona; pero no podemos decir {( Se desobedece los pre­

ceptos )'. Contra esto puede alegarse que el verbo en la construcción anómala 
se construye en el género femenino con las formas la, las: (' Se la trata con 
distinción ", « Se las colocó en los majares asientos n. Pero esta razón no es 
decisiva, porque la y las son formas que se emplean frecuentemente como 
dativos. De manera que la regla es emplear en la construcción impersonal 

refleja como dativo el que en la construcción regular es complemento 
directo; pero con la especialidad de preferirse la y las á le y les en el género 
femenino. 

La Academia, i intento de desterrar inconsecuencias en el 
uso de los pronombres de tercera persona, ha dado solución 
diversa: tomando i le, la, las por acusativos y recordando 
que para el oncio de tal tiene condenado el les, no se ha puesto 
a averiguar la naturaleza de estas frases, y ha decidido que en 
ellas no tenga cabida sino los, con lo cual, en su concepto, se 
establece regularidad perfecta; pero ésta es solo aparente, por­
que, no pudiéndose deci r se lo castiga, sino se le castiga, es pal­
mario que no cabe llamar acusativo llano al que en tales locu­
ciones se emplea t. 

Explicaciones y reglas tan distintas y aun opuestas son ambas, 
si no me eng,u10, resultado de la tendencia, natural y constante 
en el lenguaje, a restablecer la armonía entre la fórmula ideoló-

l. La Academia reconoce que ha sido y es muy frecuente decir y escribir 
en este caso les, y pudiera haber dicho que ha sido y es mucho es mis [re­
cuente decir les que los. En favor del ültimo arguye así: volviendo por pasiva 
la frase « á los delincuentes se les acusa, se les persigue y se les castiga ", 
solo se podría decir {( los delincuentes son acusados, son perseguidos, son 

castigados ", con que se prueba que les 110 es dativo, puesto que desaparece 
de la oración, y no siéndolo, no debe usarse. A lo cual basta oponer que dicha 
frase no puede volverse por pasiva porque histórica y virtualmente lo es ya, 
como lo reconocía la misma Academia en las ediciones de 1870 y 1874, 
pocas páginas antes, diciendo que (1 se alaba ,\ Gregario n, « se culpa á Diego II 

son verdaderas oraciones de pasiva que fácilmente se vuelven por activa así: 
« alaban á Gregario n, « culpan á Diego " , La contradicción era tan patente, 
que en la edición de 1880 se omitió esto; pero subsiste en la misma la decla­
ración de que el se es acusativo, con lo que ~e dificulta todavía la imaginada 
conversión. Debe convenirse, pues, en que estas locuciones no pueden aco­

modarse á las fórmulas corrientes de la gramática. 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



54 R.-J. CUERVO [252] 
gica y la gramatical, sacrificando ya la una, ya la otra, cuando 
entre ellas existe alguna dislocación. Las frases se les cas/~!¡a, se 
les admira, nacidas de la analogía con se les dice ó se les rllega 
esto ó lo otro, se les aplica el casligo, se les hace agravio, se les rillde 
homenaje, conservando el dativo, aparecen sin sujeto. Para 
hacerlas entrar en la sintaxis normal, es preciso descubrir el 
sujeto, y aquÍ entra la divergencia, variando las opiniones según 
la manera de estimar el complemento. Los que, habituados al 
uso etimológico, distinguen sin vacilación alguna los casos, 
sienten en le, les un dati\'o, .r naturalmente buscan el sujeto del 
verbo pasivo: de ahí las explicaciones de Salvi y de Bello. 
Los que están hechos á decir y oír le, les en lugnr de lo, los, 
toman aquellos primeros como acusativos, y no pueden menos 
de buscar el sujeto en el se, y de darle en consecuencia el cali­
ficativo de pronombre indeterminado, como se bace con nuestro 
11110, con el on de los franceses y ell/tall de los alemanes (Acad. 
Gram., p . 249, ed. de 1880). 

II 

ASIMILACIÓN DEL INFINITIVO 

En este articulo y en el siguiente trataré de dos usos que 
alcanzaron alto favor en la corte, y lograron sanción de 
muchos escritores excelentes; usos que i pesar de eso desapa­
recieron de la lengua literaria, cediendo ;1 la práctica genuina y 
tradicional del mayor número, con ventaja de la regularidad y 
distinción de las formas pronominales. Argumento de que 110 

siempre es delito de lesa majestad ir contra el gusto de la corte, 
y de que aun puede ser meritorio el contrariarlo. 

La asimilación de la r final del infinitivo con las formas 
palatalizadas del pronombre aparece en los monumentos más 
antiguos de nuestra lengua, y del uso poputlt· que naturalmente 
ellos representan aun quedan reliquias. El colector de los Ca.n­
tos populares españoles con ocasión de este 

Como Sevilla tiene 
Fuertes murallas, 

No pueden mis suspiros 
Atravesallas, 
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anota : « Las terminaciones en allo, ello, illo, con sus femeni­
nos y plurales, están aún en uso corriente en muchas partes, 
especialmente en Andaluda » (tomo III, p. 39); seglÍn 
Pichardo, en Cuba se conserva el traella, dalle, mercal/o, etc. 
(Dice. p. Xl) . 

Semejante asimilación, ya con las formas palatalizadas del 
pronombre, ya con las no tales, es peculiar de los dialectos 
occidentales de la Península, como el bable, que promiscua­
mente dice llevallo, buscalle y arroxala, querelu 1; Y por consi­
guiente nada tiene de extraño que la encontremos en textos 
nuestros antiguos que se allegan :1 aquellos dialectos. En 
instrumentos redactados en Asturias y León, durante el siglo 
XIII se usan promiscuamente la forma intacta y la asimilada, 
tanto con palatalización como sin ella : « Si contraria uos 
uenier sobresto, nos otorgamos salllallas ye gl/arillas » (escrit. 
de venta de dos casas al Deán y cabildo de Oviedo, año 1248 : 
El fllero de Avilés, p. 72); « Nos otorgamos sal/larla etguarirla » 

(escrit. de venta de una cuarta parte de casa en Oviedo, año 
I258 : ib., p . 75); « El Abbat non podia auer derecho per el 
Rey, nen yo non podia enpara/o con esta entrega » (carta del 
merino de Tineo al adelantado mayor de León, año r266 : ib., 
p. 78); « Si lo non fecierdes demoslralo emos al Rey, ca non 
podemos maes sofrillo» (agravios representados por el concejo 
de Nora á la ciudad de Oviedo, año 1273 [?J : ib., p. 8r); « Et 
uaian /le/ldalo ... et si quisier Ifaiarlo... nen sennalarlo ante 
tiempo » (posturas de Oviedo para la venta de comestibles, 
año r27-+: ib ., pp. 82-3) . - En la versión del concilio de 
León de lOZa: facerle 101'10, facerlo, reslallrarlos, l/e ¡/l/garla ne¡¿ 
cl1fiala (Cortes de León y Castilla, I; Mui'ioz lee reslauralLos, 
ellfialla); - en el concilio de Coyanza : « Non sea osado de 

I. Colección de poesías e/I dialecto asturiauo (Oviedo, 1839), disco prel, p. 42, 
Y luego, pp. 15,18,19,21,24, )2,43,46,49,168,170, 175. Ejemplos de 
1:1 forma no palatalizada hay también en la misma obra, pp . 40, 49, 168 (Véase 
Munthe, Allleckillgar, p. 37); asi es como prevalece en berciano (col/éZo : 
cogerlo; al/lola : al/larla), en gallego (jugurlos: hacerlos; pidilas: pedirlas); 
y en portugués (colIIJ>ní-lo, cedela). Cuando en Extremadura se dice robal-Ie 
el corazóll (Folk-Lore bélico exlrwwio, p. 311), se obedece ¡\ procedimiento 
fonético di\'erso, peculiar de esta comarca, de Andalucía y de muchas pobla­
ciones de América. 
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sacarlo dda nen de jerirlo » (ib.); - en las cortes de León de 
rr89 : emniendarla,pagarlo, ayudarlo,jacerlos, haberlos (ib.);­
en instrumento también leonés de I2.+2 : « El qual castiello 
estos devandichos ames era tenudos per foro de jaeelo cada que 
cais, e refacer cada que fusen xamados para (acero [sic] he para 
refacerlo » (Esp. sagr. XXXVI, CLIV); en el concilio de León 
de 1267 : « Que Hes pueda otorgar la cura et darlles el benefi­
cio » (Esp. Sagr. XXXVI, p. 230). - En el título I del 
Fuero Juzgo, según la edición de la Academia, se ofrece la 
misma variedad: tollella, II b, dejendello, VII" (bis), onrrallo (var. 
ondrarle, ollrra lo) , IX", gardalla, ib., COI/firmar/as, XII", jetar/os, 
XIV'; pero en los demás tÍtulos, que son m,ls netamente caste­
llanos, rara "ez aparece II (v. gr. contrastallos, varo contrastarlos, 
cOl/trastalos, p. 5b). - En el Alejandro leo 1!la/traelo, 442; 
lIIatal/o, I567; vCl/cel/os rimado con el/os, cabellos, 145; esperalo 
con gallo, caballo (el otro consonante debe ser un lIIatarlo den­
tro del verso viciado), 637; dar/le, 394, 455;jerir/los, 429; 
meterles, 3 II ; ganarla, 319; dar/e, 461. i fuera cierto, como 
se inclina a creerlo Cornu (SYlllbolae PragCllsl's) , que el autor 
del poema del Cid fue asturiano, podrían atribuirse á este origen 
los varios ejemplos que conserva de la asimilación; v. gr. vm­
galo, 1070; acogello, 883; al/dlas, 887. Pero la verdad es que 
ésta debió existir en el habla popular de diversas comarcas, 
aun en Castilla, y de ahí la tomaban los poetas para acudir a 
las exigencias del verso. En los Reyes Magos se lec aora/oe, ado­
ra/oe, sabe/o, y veerlo·, ro¡;arloe l. Berceo hace consonar vocealla, 
f..7.11a, agalla, batalla, Mil. 87; lIIarabilla, villa, escribilla, oilla, 
ib. 215; el Arcipreste de Hita, contrallos, vasallos, es/ragallos, 
tragallos, I97; gallo, dexal/o, jurJa/lv, traga l/o , 311 (ítem 462, 
496, 782). 

Comoquiera que sea, el gi ro especial que tomó la sintaxis 
castellana, conservando la individualidad del pronombre, dejaba 
poco campo para la asimilación, y su rareza esd en proporción 
con la poca libertad que había para el uso de enclíticos con el infi­
nitivo. Restricta como aparece esta libertad en los monumen­
tos mas antiguos, fue todavia mermandose hasta mediados del 
siglo XV, como se verá por esta ligera reseña: cuando el infi-

¡. Grafías como a/IÍ, lIlaravila, stre/a, slre/eros, del mismo texto dan motivo 
para pensar que el escribiente pronunciaba sabello, adorallo. 
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nitivo iba regido de otro verbo, por regla general el pronombre 
se juntaba con el verbo regente, á menos que cada verbo llevase 
su pronombre: se podrá dezir,fizolo escreuir, la dexaron perder, 
quel viniesse/l acorrer, sí lo non quisiere dar, le cOI/viene fazerlo; 
cuando el infinitivo iba precedido de preposición, de ordinario 
se colocaba el pronombre entre los dos: de se tomar, a lo sabl r, 
para me responder. Por manera que casi solo se posponía el pro­
nombre á un infinitivo que hiciese oficio de sujeto ó al segundo 
de dos infinitivos dependientes de un mismo verbo : « Pues 
vencerse la duenna non es cosa tamanna », Are. de Hita, 595; 
« Por alegrar las yentes, meterles bon corac;on », A lex. 3 1 1 ; 

« Deuelo prometer E mandarlo librar », Ril/l. de palo 6r9; 
« Les deuen menguar las malas carnes et tornarles a comer galli­
nas », Juan Manuel, Caza, p. 15 (Baist)' En Berceo, en el Ale­
jandro, y sobre todo en el Espéculo y las Partidas es todavía 
frecuente la construcción moderna para quel/larla, por conqlle­
rir/a, e¡¡ des/llalldarse; eslo mucho menos en D. Juan Manuel, 
en el Ordenamiento de Alcalá, y asi hasta la Crónica de D . 
Juan 1I; acaso en el Arcipreste, en el Rimado de Palacio y en el 
Poema de Alfonso XI no se halle sino por necesidad métrica l. 
De razón pues tenía que ser rara la asimilación aun en verso, 
mientras regía esta sintaxis: en el RiJl1ado de Palacio leo pensa­
Uos (¡ 29 1); en prosa suministra uno que otro ejemplo el Libro 
de la Montería, que precisamente se distingue por alguna mas 
libertad de construcción : en'allo, 7IIatalle (Bibl. venal. I, 
pp. 30, 60) . 

l. En obsequio de la rima ó para acentuar debidamente el verso; de lo 
primero quedan citados ejemplos del Arcipreste; de lo último séanlo éstos: 
« Siempre quise guardarlas, et siempre jas servi, " Arc. de Hita, 97; « Tal 
quiera paresc;:erle luego el su servidor ", Rim. depal., 622. La construcción 
antigua fue olvid,lndose hasta desaparecer en el siglo XVI : en las cartas de 
Cisneros se lee pam te .1m', proCllrr! de las 1'ecabdar, á le dar cuwta, pero en 
general domina la construcción moderna; lo mismo se nota en el Tratado del 
esfuel"zo bélico beroico de Palacios Rubios (1524); Guevara en el Mm-co Aurelio 
(1529) dice todavía por tlO le haber eIIse/lado oficio; Mejía en la Silva (1542) á se 
ayudar, de les parecer, de lo matar, para se poder dezir; Fr. Alonso de Orozco en 
la RecopilaciolL de sus obras (1 S 70) á se 'vellgar, por uos ellse/lar (recuerdo q uc 
en el catecismo que aprendí de niño decía por 110S ,-edimir); Santa Teresa 
en su Vida : á /70 le ofender, 8; para 1/0 las perder, 18; en las Moradas: 110 se 
quedar, 2; os afreutar, 3. En lenguaje cancilleresco duró mucho más: en el 

* 
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No bien empezo a vulgarizarse la poesía en el siglo XV y 
alcanzaron credito trovadores nacidos entre el pueblo, se hizo 
frecuente la asimilación en la rima, y quebrantándose más y 
mAs cada día las an tiguas reglas, cobró también poco á poco la 
prosa mayor holgura y admitió la forma asimilada. En ninguna 
parte se palpa mejor la paulatina im'asión de ésta que en el 
Callcionero general: examinados los cien folios primeros (Valen­
cia, 1514), que contienen la primera serie de composiciones 
distribuidas por autores, no se hallan ejemplos de ella ni en 
Juan de Mena, ni en Santillana ni en Perez de Guzmán l

; pero 
se va haciendo más COmlll1 conforme adelanta el siglo XV y 
nos acercarnos á la fecha del Cancionero. De ahí en adelante 
tornaron á gala los poetas emplear para la rima esta forma, que 
aumentaba notablemente los consonantes, y permitía variarlos 
combinando nombres con verbos: sean testigos Castillejo, 
Bosdn, Garcilaso, Acuña, Mendoza, Cerina y Ercilla entre los 
poetas de este siglo, para no mencionar los menos conocidos 
del Callcivnero de Nágera (1554)'· 

Nebrija en su Ortografía (r517) da como corriente la asi­
milación, mas no puedo ahora comprobar en manuscritos ó 

privilegio de J:¡ II//roducción al síll/bolo de la fe (1584) dice para lo poder impri­
mj¡'; lo mismo en el de los Emblemas /llora les de Juan de Horozco y Covarru­
bias (1588); en el de las Varias al/tigüedades de Espmia, AFica y o/ms prol,jl/­
cias de Aldrete (1612) . Valdés, mediado el siglo XVI, decía ya que le parecía 
mal en el Amadís aquello de lo tia descubrir por /la descubrirlo (May:\ns, Drig., 
1, p. 161). En el pasaje siguiente parece que el autor al escribir les asegurar 
hubiera tenido en la mente el supo del miembro anterior, y dejado la frase 
como si pusIera les SIIPO asegltm1': « Con tales y tantos encarecimientos se 10 
supo rogar, y de tal manera les asegurar que de descubrir este robo ... » Cer­
vantes, Nov. La fuerza de la sal/g/'e (fol. 134). 

l. Esto no quiere decir que en otras obras no la usasen los autores dichos: 
Juan de Mena aconsonanta cura l/e y dalle (Callc. de Gómez Manrique,l, 
p. 26), Santillana dOl1zellas, q1lerellas (sust.) y obtcndlas (Callc. gell., fol. 13 1). 
En los cancioneros de StúI'iiga y Baena es rara la forma asimilada en la rima: 
en el primero se halla desillo en composición del Bachiller de la Torre 
(p. 22), fasello en Diego del Castillo (p. 133) Y defendel/a en Carvajales 
(p. 370); en ISO páginas del segundo no hay sino los cuatro de las pp. I09-
1 lO, debid03 :i la más apremiante necesidad métrica. 

2. Impreso en Zaragoza y reimpreso por el Sr. Morel-Fatio en L'Espaglle 
aIL XVI. el 1111 XVIIe siécle, Heilbronn, 1878. 
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ediciones de la última mitad del siglo XV si en la prosa 
se extendió al mismo paso que en el yerso l . Al apuntar el 
siglo XVI, en la edición de la Celestina hecha en Sevilla en 
1501, hay ya ejemplos ciertos, v. gr. cobrallo, pellsallo (actO 
TII). Hay tambien tal cual ejemplo en las cartas de Cisneros 
(Madrid, 1867), como perslladille (ro de octubre de 1508) y 
efeclllallo (14 de julio de 1516), conforme este con el facsímile. 
Emplealo tambien Castillo, el colector del Cancionero General 
(desfazelles, fol. 89 vo). Pero no se que en la primera mitad del 
siglo aparezca en ninguna parte tan extenso y arraigado este 
uso como entre los que seguian la corte de Carlos V : en los 
preliminares del Cortesano (Barcelona, 1534), pone Boscán diez 
y ocho veces el infinitivo asimilado y dos el intacto, y Garci­
laso diez veces el primero; en veinte folios del Comentario de la 
gl/erra de Alemania de D. Luis de Avila y Zúñiga (Venecia, 
r 548), hay veinte asimilados y uno intacto; Fernando de 
Acuña, encargado por el Emperador de atildar y poner en verso 
El Caballero determinado, que el había traducido en prosa, con 
una sola excepción no emplea en la dedicatoria y el argumento 
sino la forma asimilada; pero por singular contradicción el que 
en sus propias poesías la introducía a cada paso, en las cien 
décimas primeras de aquella obra no ofrece otro ejemplo de 
ella que preguntalle (fol. 20 Vo : Amberes, 1553) ' Los secreta­
rios mismos de Carlos siguieron el impulso, y aun Felipe II 
los imitó por el mismo tiempo; así lo persuade el ver que en 

1. En la Crónica de Enrique IV (Sancha, 1787), se lee buscallo, p. 40; 
Jmella, p. 52; avisalle, p. 5 S; en el Memorial de diversas ba'{aíias, depo/lello 
(R. 70, )3a); sin tener la edición primitiva de la Cárcel de amor de Diego de 
San Pedro (Sevilla, 1492) , en cuyos versos se halla la forma assimilada 
(Calle. gell., fol. 90, 90 vo), he de advertir que en la de Amberes, 1576, 
tropieza uno con ella á cada paso. - Mientras este escrito estaba en la 
lmprenta he tenido ocasión de comprobar que lo que la Biblioteca de Riva­
<len<:!Íra llama Memorial de di'versas haZUlias de Mosén Diego de Valera, es un 
ejemplar compendiado á partes de la crónica manuscrita que corre atribuida 
.á Alfonso de Palencia, con la particularidad de que entre los trozos suprimi­
¿os se cuentan algunos en que figura honrosamente Valera; por ejemplo, 
entre los caps. JI y III de Rivadeneira , el pasaje en que denuncia al rey los 
atropellos de Pedro de Sal zeda, y en el cap. XII la relación circumstanciada 
<lel combate y toma de Benalmadana. Lo apunto aquí por ser mAs [,-ícil esto 
.que borrar las citas ó adjudicarlas al verdadero dueño. 
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la brevísima minuta de contestación puesta al margen de cono­
cida carta de su padre (25 de mayo de 1558) escribió besalle, 
sl/plieaUe, aunque también auisade l. Otros decidirán si Garci­
laso, á cuya influencia se debió sin duda esta moda en la casa 
dd Emperador, representaba el uso de Toledo, su patria; baste 
indicar que Venegas, que nació y escribi6 ahí, menudea la 
forma asimilada, y que 10 mismo hizo Mariana, que tambien 
ahí redact6 en castellano su historia. 

Ejemplos tan altos no podían dejar de cundir, y en efecto 
hallamos usada con más 6 menos frecuencia por los prosistas la 
asimilación del infinitivo hasta mediados del siglo siguiente: 
díganlo la Silva de Mejía (1542), la traducci6n del MOtIlO por 
Agustin de Almazán (1553), las de las comedias de Terencio 
(1577)ydelas epístolas de Cicer6n (I589) por Pedro Simón 
Abril; dlganlo Covarrubias, Cervantes, Navarrete, Coloma, 
Saavedra, Vélez de Guevara, Melo. En algunos de estos escri­
tores la asimilación constituye la regla, en otros la excepción: 
entre los primeros se cuentan Abril, Saavedra y Vélez de Gue­
vara; entre los últimos Covarru bias, Cervantes y Navarrete; 
otros hay, como Mejía, Almazán, Coloma, Melo, en los cuales 
están casi en balanza las dos formas 2. Sabe Dios la parte que 
en esto tengan los impresores. 

1. Las palabras de Felipe, resueltas las abreviaturas, son á la letra como 
sigue: « boluerselo a suplicar con gran instancia pues quedamos en tales 
terminos que si me ayudan con dinero los podriamos atraer a lo que combi­
niesse, vesalle las manos por lo que en esto a mandado y suplicalle lo Ilebe 
adelante (y aui : borrado) que de aca se hara lo mismo y auisarle de lo que 
se ha hecho hast:l agora. » En la carta del Emperador, de letra del secreta­
rio, se encuentran podello, scriuillo. Colecció/I de autógrafos bis/óricos, Madrid, 

1878 . 
2. En 24 páginas de la Andria usa Abril 26 veces ll, y 4 rl (de éstas las 

tres en los tiempos compuestos procurarlo be, parecerle ia, en que rara vez se 
admitía la asimilación); en la Empresa LX dice Saavedra 10 veces 11 y nunca 
1/1; en los trancos II y In del Diablo cojuelo dice Vélez de Guevara 13 veces 11 
y 4 rl (Barcelona, 1646); - Covarrubias en los fols. 140-5 del Tesom por 28 
1/1 dice 2 11; Cervantes en el prólogo y capítulos 1 y XXIX de la primera 
parte del Quijote dice 45 veces 1'/ y 7 11; Y en el prólogo y ~ap{tulos 1, 
XXXIV Y LXXIV de la segunda, 44 veces 1'1 y ninguna ll; Fernández de 
Navarrete en las páginas 115-124 de la COllSel''l.'aciólI de mOllarquías (Madrid, 
1626), 13 veces 1'1 y 1 ll; - Coloma en las páginas 140-50 de las Guerras de 
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La asimilación, como en todo uso nuevo acontece, no care­
ció de contradictores. Valdés convenía en que podía usarse 
dezir/o, hazer/o ó de:::JlIo, ba:;.d/o, aunque el guardaba siempre la 
r porque le contentaba más l. Poco después Antonio de Tor­
quemada tocaba el punto con más calor : « Y Jesta mesma 
manera (dice) quieren tam bien meter en el uso otra necedad, 
que verdaderamente yo no la puedo sufrir con paciencia en los 
que presumen de secretarios y buenos romancistas y cortesa­
nos: esta es todas las veces que se pone R antes de la L, mudan 
la R en L, y ponen dos LL; y as! dicen: « besalle las manos, 
deseo servi/le, ellcomenda//e, lemelle »; y as! dicen tambien : 
querella por quererla y servilla por servir/a, y otras muchas 
cosas en que confunden las sinificaciones, con la mudanza 
desta letra. » A lo que añade el otro interlocutor del diálogo: 
({ Si pareciera mejor esta pronunciación que cuando se escribe 
con R y L, fuera yerro tolerable : pero así á mi juicio, desde 
agora le condeno; y nl<Ís en los que han de servir de secreta­
rios, pues tienen mayor obligación á ser mejores romancis­
tas 2 • » La opinión de TOl'quemada prevaleció entre los princi­
pales secretarios de Felipe II, i lo que puedo colegir de muchos 

los Estados Bajos (Ambcres, 1625), dice: JO veces 1"1 y JI 11; de 30 casos 
apuntados aquí y :lllí en la Guara de Catallllia, en los 16 dice Melo rl y en los 
14/1. Debo advertir que la edición de esta obra hecha por S¡¡ncha en 1808 y 
seguida á ciegas por Ochoa )' por Rosell, ofrece el texto feamente moder­
nizado, habiéndose puesto dondequiera el infinitivo intacto y altenidose otras 
cosas propias de la época; fiándome yo (que no debiera) de esta buena gente, 
asenté en el tomo XXII de la Romal/ia, p. 79, que Melo en su obra usaba las 
formas graves abreviadas de la segunda persona de plural: no hay tal, las 
ediciones portuguesas de 1645 Y 1696, que tengo hoy ,1 la vista, traen las 
formas íntegras; aicau(áredes y hallaredes, p. 66 1'0; jaltríredes, 149; hallál'edes, 
ISO. 

l. Mayáns, Orígenes, n, p. 76 (Madrid, T737). 
2. Gallardo, Ensayo, 1V, cols. 755-6. Los gramáticos posteriores que 

tocan el punto, se contentan de ordinario con consignar el hecho: « Quando 
se juntan a infinitivos, algunos conuierten la.R. en .L. y dicen por Amarlc, 
A lIIil Ile, Alllarlos, Ama/los, Amarla, Allla/la. » Ximenez Patoll, Instituciolles 
de la grallla/ica espminla (que andan con la Or/ogmfía del mismo, Baeza, 
1614). - « Also the Spaniard vseth this Pronoune le ioined to the infinitive 
11l00de of a verbe, by changing l' of the intinitive into 1, EuplJol/i,e gratia, as 
Hab/07'lt, to speake vnto him, Hablalle: Oyrle, to heare him, O)'lle ; Verle, to 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



62 R.-J. CUERVO [260J 

despachos firmados por Zayas y por Antonio Pérez I. El rey 
mismo, que en vida de su padre parecía fayorecer la forma asi­
milada, acabó por no usarla sino radsima vez: una sola apa­
rece en las treinta y cuatro cartas que escribió a sus hijas entre 
abril de 1581 Y marzo de 1583, según del autógrafo las publicó 
Gachard (Pads, 1884). Evitaronla también escritores tan cono­
cidos como Guevara, Rúa, León, Granada, Santa Teresa-., 
Quevedo, Solis, y al fin pasó esta moda, como tantas otras, 
saliendo triunfante la forma tradicional de la prosa castellana. 

E~tre los poetas del reinado de los Felipes, cuáles se valieron 
de la forma asimilada tan solo por necesidad mctrica, como 
Ercilla, Herrera, Esquilache, Solís, Calderón, la Torre (el tra­
ductor de Owen); cuáles la empleaban tanto en la rima cuanto 
dentro del verso, y de éstos fueron Lope J y Valbuena; de 
donde es lícito conjeturar que en los ültill10s se aunaba el uso 
personal con la moda métrica, al paso que los primeros lll1ica­
ll1ente obededan á esta. Calderón la conservó hasta fines del 
siglo XVII, rimando en Hado y divisa (1680) encubrillas con 
hebillas, pon ellas con ellas, y poetas nacidos en la segunda 
mitad del siglo la continuaron hasta el siguiente, como Alvarez 
de Toledo (r662-1714), Gerardo Lobo (1679-1750), Torres y 

see him, Ve/le. » Minshcu, A Spalli¡b Gral/l/llar (Londres, 1623). - " Le si 
pospóne tal ora agl' infinitiui, e toglic loro la r, come quiero escl'Íuille, qllil'l'o 
yr a velle, che tanto significa come se si dicesse quiero escrillirlc, quirro yr (! 

verle. » Franciosini, Grallll/lnticn sj1nglluola, ed italialla (Roma, 1638). 

1. En las Re/Ilciol/es (París, 1598) y en las cartas SlIyas y del rey quc ahí 
publica Antonio Pérez no hay sino rl; en cartas de otros sí se lec 11; v. gr. 
en la de Santo)'o, serllill~, p. 8; en la del Marqués de los Vélez dalla, p. 18; 
en la .Ie Mateo Vázquez pregltIL/al/e, p. 266 . 

2. Sin embargo, se lee perfectamente ec/¡alles en el facsímile de la Vida, 
p. 122 (Madrid, 1873), donde las ediciones antiguas traían ec1Jarles, y D. V. 
de la Fuente puso sin razón ¿cbales. En la [nlrodltccióll del Sílllbolo de la fe, 
Salamanca, 15R8, se lee atallas, II, 123. 

3. En cuatro silvas de la Gatomaquia hay 6 1'1 Y 3 11, unas y otras dentro 
del verso; en el facsímile del Bastardo Mudarm hay 22 rl (de los cuales tres 
van rimados entre sí) y 2 1I (uno independiente y otro rimado con I'/los). 
Véase un t!jemplo de Valbuena en que la forma palatalizada ocasionaría, á 
lo menos por un momento, una confusión como las que indicaba Torquc­
mada : « Niño que el tierno bozo le apuntaba ... Temor el t'erlo y alegría 

causaba. » Bem. nI. 
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Villaroel (1696 ... ?) 1. Si después ha yuelta ti usarse sera como 
imitación arcaica ó en virtud de lo que se llama licencia poética. 

III 

METATESIS DEL IMPERATIVO PLURAL 

Acabamos de ver un uso dialéctico que, habiéndose extendido 
ocasionalmente, cede :i la tendencia analítica de distinguir el 
pronombre conservandole su forma propia; vamos :i ver la 
acción de la misma tendencia en desterrar otro uso fundado en 
la fonética peculiar del castellano : hablo de los imperativos 
dalde, reííilda, por dadle, r.Jlidla. Genial ha sido de nuestra len­
gua la aversión :i las combinaciones dI, tI, según lo prueban las 
muchas palabras en que las ha invertido: 17lodulum, 1/Iod'lltln : 
molde; spall/la/ll, spal'lam : espalda; *anell)//luln, allclh'lunt : 
aneldo; capil ltlul/I , cap it , lu /11 : rabildo; t iIUhl1¡/, t il' 11l lit : lilde; 
rolu/l/m, 1'ol'll/m : rolde; arrall : arre/de. 

La combinación niltural del iml'erativo plural con el pro­
nombre ocurre en Berceo, conlrobatli (Dllelo, I72) fablatlis, 
menazallis (ib. 174); en el Alejandro, feritlos (198), Y en el 
Fernáll GOJlzález, der;itle (289, 290, 292). El Apolonio ofrece las 
dos formas, natural é invertida: facetle (177), auello (193), 
pensallos (564), dalde (r93). En el Cid domina la inversión: 
prestalde (118), lmoldas (r67), c011talda (r8r), dczildes (389), 
vale/de (714), daldo (823), besalde (r275), daldas (2135); yes 
tal la afición ;i esta combinación, que por tOl/clelo dice loueldo 
(3222); sean ejemplos de la forma natural dadles (2I78), dadlas 
(2225), prendetla (3190), feridlos (597, 720, 1I39»; hay 
adem:isprwdellas (2135), como en el Alejalldro tenellos (920), 
asimilación extraña, si no es que deba tomarse como errata, 
prende/las, tmetlos, ó como aplicación del infinitivo en sentido de 
imperativo. 

De ahí en adelante continúa este uso hasta mediado el siglo 
XVII; aunque ni ocurre la metátesis en todos los escritores ni 
con igual frecllencia en los que la admiten, como se verá por 
los apuntes siguientes: 

[. Del primero y el último pueden verse ejemplos en R. LXI, pp. JOb, 

18e, 54b ; de Gerardo Lobo en las Poesías escogidas, París, [837, p. So. 
2. En la frase ferid Zos cauallrros, tal que pudiera dudarse si ellos va con 

el vocativo ó con el verbo. 
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En el Are. de Hita: desildo, 657; seguílda, 787; daldes, 
1424; tomaldo, 1484. De la forma corriente hay por 10 menos 
otros tantos ejemplos: 712, 677 (bis), 1426 (bis). 

En el Alfonso XI : pobralda, 1057; creeldo, r814 ' 
En el Caballero Ofar : falagaldo e castiga/do (p . lO5, Miche­

lant); la otra forma es comunÍsinu . 
En P lacidas : preguntad! os (p. 1 5 1); y en la Danza de la 

muerte, qu-itadlo (R. LVII, 381 ' ) . 
En el Rimado de Palacio: espera/do, 444; pechalde, 365; en 

esta ultima copla también dadles. 
En el Cancionero de Baena: dadles (p. 177), besalde (p. 208). 
En el M. de Santillana solo aparece la forma natural; pero 

en los refranes las ediciones corrientes dan generalmente la 
invertida l. 

En el Cancionero de Gómez Manriq ue : sabe/do (1, 19), 
dezidlo (1, 23; var. dezi/do),Jazed/es (I, 96), corregidla (ib.). 

En la Celestina: llamalda (acto 1), decildes (acto II). 
En las Eglogas y farsas de Lucas Fernández : doldo (p . 57, 

ed. Acad.). 
En la Propaladia : labraldas (p. 15, Madrid, 1880). 
En el Cortesallo : sacalde, dalde (fol. 52), dexaldos (fo1. 55 vo). 
En el AlIladís : dezilde (pp. 1 r, 15 vo , bis); pero mas de 

ordinario la forma natural. 
Santa Teresa parece no US3r sino esta ultima; Granada en 

los caps. XIX y XX de la 2 " parte de la Introd. al Símbolo de 
laje (Salamanca, r)88), por una vez que usa la medtesis, usa 
siete la otra forma. 

Felipe II y Antonio Pérez prefieren notoriamente la meta­
tesis: en las cartas de aquel a sus hijas hay ocho veces Id y una 
di; en las de este á su familia no hay s no Id (Segundas cartas, 
París, 1603)' 

Rivadeneira en la Vida de San Francisco de Borja no usa 
sino la metátesis; en la de San Ignacio se halla una vez la otra 
forma (Obras, Madrid, 1605). 

J. Por ejemplo entelldeldo, Mayáns, Drig., lI, 182; Sbarbi, Rljra/l., 1, 8r ; 
pregunta/do, Mayáns, n, 203 (en el Comendador Griego y en Sbarbi, pregun­
tad/o); rOl/calde, May,lns, JI, 206; Sbarbi, l, 141. Lo mismo, el Canciol/ero 
geJIeral de Amberes trae faee/das, a/mdeldas, donde Amador de los Ríos 
¡acetlas, atmdetlas (p. 229). 
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En el prólogo y seis capítulos de la I a parte del Quijote llsa 
Cervantes una sola vez la forma natural y seis la otra. 

Lope en El bastardo Mudarra (16I2) y en las Rimas de 
Burguillos (1634) no trae sino ld. 

Tirso en Deleitar aprcrvecbando (1635) así en verso como en 
prosa parece preferir Id (fols . 54,71 vo, 72, 73 vo, 76, 225, etc.). 

Melo en la Historia de los movimientos y separación de 
CatalUlia (1645) yen las Obras metricas (1665) usa la metáte­
sis; sin embargo, en las ultimas hallo colgadlos, preferido sin 
duda para evitar dos sílabas consecutivas acabadas en 1; prueba 
de que la eufonía en muchos casos motivaba la preferencia de 
la una ó de la otra forma. 

Calderón en Hado y divisa (1680) usa dI; pero el en tre­
mes coetáneo de El labrador gentil-hombre que se representó 
con aquella pieza, remedando el lenguaje vulgar, dice escomen­
{alelo (si es licito dar fe á la edición de Rivadeneira, XIV, 
394"); lo cual podría tomarse como argl!mento de que por ese 
tiempo ya no era tenida por culta la forma invertida. No se si 
haya ejemplos posteriores en el lenguaje literario. 

Valdes, que como nadieha tenido el instinto del buen len­
guaje, distinguiendo lo permanente de lo pasajero y adivinando 
en cierto modo el uso moderno, condenaba ya la metátesis, 
como vimos lo hacía con la asimilación: « Tambien pertenece 
á la Gramatica (decía) el saber juntar el pronombre con el 
verbo; en lo cual veo un cierto uso, no se de dónde sea nacido, 
y es que muchos dicen pone/do, e/lvialdo; porque el poned y 
enviad es el verbo y ello es pronombre. No se que sea la causa 
por que lo mezclan desta manera . Yo, aunque todo se puede 
decir sin condenar ni reprehender nada, todavía tengo por 
mejor que el verbo vaya por sí; y por esto digo: « Al mozo 
malo, ponedle la mesa y enviadlo al mandado. » (Mayáns, 
Oríg., Il, 45-6.) 

R.-J. CUERVO. 

CORRECCIONES 

Pág. 8, Hn. 3'. La opinión común que da á Guevara por natural de 
AJava, ó digamos por vascongado (no por vizcaíno), está contradicha por el 
mismo Guevara, que afirma haber nacido en Asturias de Santillana (Epísl. 
Ja1ll. pte . 1, letra para el Abad de Sall Pedro de Cardelio, fol. 66 vo, Zaragoza, 

1543)· 
Pág. 9, Iín. 36. Léase « vecina del mismo lugar de Alcaraz >l. 
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LAS SEGUNDAS PERSONAS DE PLURAL 

EN LA CONjUGACION CA TELLANA 1 

En el siglo XIII todas las segundas personas e!c plu ral del 
yerbo castellano terminaban en des, con excepción del impera­
tiyo (de que no tratad: aquí) y del pretérito (l'sC/lclJaSII'S, dixisles) : 
gllardades, jarcdes, parlides, mlgades, passedes, érades, ¡bades, 
dl'cíades, Il'míadl's, pagásscdes, vi/1iéradl's, quisiércdes . Voy á expo­
ner las transformaciones por que han pasado todas estas 
inflexiones para llegar :1 su estado actual. 

I 

INFLEXIONES ORIGINARIAMENTE GRAVES 

En el siglo XIV se encuentran ejemplos de la desaparición 
de la d en las inOexiones paroxltonas : vaya es por 'lJ(7)'adl's, soes 
por sodl's (Dan::,a de la III//erle, R. 57. 380., 383 b) ; y contraídas 
las dos vocales en la segunda conjug,lCión : ir/s (Are . de Hita, 
1.125), abrér, aues, dar/f, poi/ds (Da/l:(a de la IJII/crle, R. 57. 
384"\ 383 b). 

En el siglo XV fue ganando terreno esta desaparición de la 
dental: Villasandillo dice soes, bivaes (Callc. de Bama, pp. IIO, 

17..¡ ed. de Madrid); en el Callcionero de Sllíñiga se lee daes, passaes 
(pp. 215, 272), Y en el Arle cisoria de Enrique de Villena 
Icngacs, Sl'a!'.>, vellgal'S (pp. 6, II2 : Madrid, 1879); ahí mismo 

l. En el tomo IIl, p. 1) 7, de la presentc Revista, apul1tando cabalmente 
la ,',u'iedad que se 110t,1 cn el CIlII<"iollerv de SliÍ¡iig'¡ con n:specto ;\ las 
inflexiones aquí estudiadas, manifiesta el Selior Morel -Fatio la l1ecesidad de 
que se histürien sus transformaciones, 
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se encuentran pl/bliqllees, divl/lgllees (p . 115) . La contracción de 
dos ees en una es tan genial del castellano, como lo prneban 
voces ~i la traza de jce convertido en je, U't' cupe, y la pronun­
ciación familiar de aquellas que en ellcnguaje literario llevan 
esta combinación; aSl debres, habees se comirtieron de suyo en 
debés, lJabés (Arle cisoria, p. 7), formas que sin duda dieron ori­
gen á scpá.r por sepal's, sos por socs y parlfs por parlfes. Por otra 
parte la concurrencia de las dos vocales en oe, vc se prestaba ;1 la 
diptongación; y i 1:1 manera que cae, lrae se convirtieron ;1 
menudo en cay, Ira)', tambien dexaes, SOl'S, Se yolvierol1ll:ltural­
mente dexais, sois, que i su vez favorecieron la pronunciación 
habéis, debéis . Todas estas formas se hallan usadas promIscua­
mente i mediados del mismo siglo XV, Y. gr. 

Señor Juan Alfonso, desque corrOIlJ>t's 

Toda conesya, decis qu<; 1j1li"n!S 

Fablar mesurJdo e ya non podés, 
Pues el comien<;o, selior, nOll .l{lIardatl"s. 

Tal C01l>cjo vos dar':, 
Sy lo IJII<'r"des tomar, 

Tornando, mosen Fran~cs, 
A mi porfia pri mera, 

(Calle. d~ llUt'IILI, p. 475 '.) 

Qu<; d"Y')'5 por vueSlr,¡ fe 
Fr:111qucsa que alllla)'s buscar. 

(Cllllr. d,' StlÍliigtl, p. 157.) 

Pues ya 1,¡"(I,'s la manera, 

Respondedmc si querés. 
(lb. p. 171.) 

Yo no dubdo luego que presto 51''''''' 
Meritamcnte egual dt'! los tres. 

(Marqués d~ Santillana, p. 323: Madrid, 1852'.) 

Nada pues tiene de cx.traüo que copias)' ediciones de una 
misma obra se hallen en com pleto desacuerdo. Comp:irese este 
pasaje de la Querella de alllor del mismo Santillana scgt'1n se 
halla en la edición de sus Obr,ls (p. '102) Y ell d Canciollero 
de Stúiiiga : 

l. Los consonantes son aquí forz.ldos, y les corresponden en las composi­
ciones precedente. y siguiente: cortis, ,'S, pm'':s, 1"L'S!,ollt!l1d,.s; sob",'salt':s, es, 

trav¿s, bOlldadó. 
2. En el J:IISLT)'O de tlllLl ¡'ibliot~(<I espatiola de libros raros)' ruriosns, 101110 1, 

col. 197, en una poesi.\ d.: cstc lil'mpo se Inl\;¡ t.1mbi~n rilludo pmtlr,ls con 

call,'s. 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



LAS SEGUNDAS PERSONAS DE "PLUR.\L 3 
Dixele : Non \'os lju,'wd," 
Ca non soy s \'OS el primero, 
Nin se'¿~ el postrimero 

Que sabe del mal que {tw/J.-... 

Dixele : non \'05 IjUI'XI'I'S 

Que non soys \'05 el primero 
1\in sI'J'<')'s el pOSlrimero 
Que posse;¡ el mal que llJbt')'J. 

Al declinar el siglo, \'an haciéndose más y mas rar,IS las for­
mas con d (sab"des, jil.~rtdt'J), y quedando reemplazadas por las en 
ais, l'iJ, ois; de las en á.r, lr, ís, cís, sólo se consen'ó definiri,';] y 
uni\'crsalmentc la penültÍma (dce/s, Sl'gllís); 1.ts del11:is fueron 
relegadas al Jcngu.lje ndgar (Sl'l)[ÍJ', COJ/lés, sos). 

Don n13jote, ño pms.:s 
De 11Jbrar teIIno por desprecio, 

Craro est.l, j)io~ l1Ie es testigo, 

Aunque fr"sulllás de liccio : 
Sepamos que cosa cs. 

(Eglog-l/s )' farsas de LUC.1S Fer­
n,lndcz, p. 20 : edie. ¡\c;ld.) 

Que sos' tonto con cfeto, 

(Comedia I.a fuerza eld "tlluml, 
jom. 1I: H. 39. 2IS h.) 

Deste Imb';s de ser IllJdrin.l, Y IIl1¡'¿s \'enido al lugar. 

Laura, pues sos nuesa reina, (Lope, EIIJI}o di' los l,.oJll'S, aCIO n.) 

La [arma e11 és (On5C[\'Ó por m:is t.iempo :1cept,lción en la len­
gua literaria. En los parcldigl11as del Arlc /¡(/1'I1 li[{I'ri/I/II'/11t' silba 
/11 /mi:lla arúb(~i1 de Pt:dro de Alcal:i (impreso poco antes de 
150S) se hallan lds, scds al lado de fllllais, sois, ¡más. 

Que ir ti sobs mejor es 

Que no mal acompaii.1do; 

CogiJa la cintur.l de tropel, 
La ropa cuanto lueng.l la ql/¡'ré~, 
Ale~tadas las manga~ de papd; 

Pues para no ser ingrato 
A la merced que me !Jacls, 
Pedid licencia al marqués 

y si no, Cll:II1JO es mirado, 

Ganancia y c;ludal p .. n/és. 
(Ti moneda, L¡'.I· (i<'gos )' el III¡)~O, "n 

Morcnín,Or(!,'t'l/cs: R. 2.290.1.) 

U na bec.l de paño por trJ\"t:s, 

Un bonete :l manera de SJrtt:l1, 

Con medias c[¡incletas en los pies. 

(llurl. de Mendoza,fl,ísl. VI, edie. 

de Knapp, p, 146; en R. 32. 
62 3 , se lee, contr.l l.J. rima, 
qlltmis.) 

y \"eréis que no 'Jilato 

El casarme. 
(Lope, Por la pI/mil', JI/mm, 

acto III.) 

l. Tú SOS, segulllb p~,son3 de singular, qUl: se [¡cIlla en Ll1~JS Fl'rnánde7. 

(p. 'J2) y en Juan de la Enein.l (El/sayo d,' 1/1111 bif¡Jiof,'C!l "spoli"ltl, TI, 81 7, 
8 J 8), se apoya..:n so, so)', COIllO sois en SOI/lOs. 
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4 R. J. CUER"O 

Por manera que, al comenzar el siglo XVI, en el uso 
común las segundas personas de plural eran C0l110 sigue: 

buscáis, perdeis' , decis, 

buscaréis, perderéis, diréis, 

busquéis, perdáis, digáis, 

buscábades, pcrdíadcs, dedades, 
buscaríades, perderíades, diríadcs, 
buscássedcs, perdiéssedes, dix~ssedes, 

busdrades, pcrdiérades, dixérades; 
buscJredes, perdiéredes, dixéredes, 

buscastes, pcrdistes, dixistes. 

Estas son las formas que ofrecen los paradigmas de la grall1~l­
tica de Nebrija (I492) 2; pero las Íntegras del primer grupo no 
habían desaparecido del todo, según se colige de lo que el 
mismo advierte: « Esso l11esmo ayemos de notar que en la 
segunda persona del plural las mas vezes hazemos syllcopa : e 
por lo que aviamos de deúr amaues leedes oides : dezimos 
amais leeisois. » Y hablando del futuro de indic,uivo : « Reciben 
esso meSl110 cortam iento en la segunda persona del plu ral : 
como deziumos que lo recibía el presente: e assi dezimos ama­
reis vos por amaredes vos. » 

Como los redactores de las leyes, provisiones y despachos 
reales se guían siempre por formularios tradicionales, el 
lenguaje cancilleresco es por fuerza conservador, y siendo el 
último á admitir novedades, es tambicn el último á aban­
donar los arcaísmos. En los cuadernos de Cortes (cdic. de 
la Academia de la Historia) empiezan á aparecer aisladamente 
en medio de las íntegras las inflexiones agudas en ais, l'Ís, is,ois 
desde la pri mera mitad del siglo XV : [lIga)'s en 1+36; vea)'s, 
en 1442; soys, l451; pedís, 1462; rl:)'/lays, soys, 7/OlIIbrarl')'s, dis­
plltareys, de{is, 1469; pedís (dos veces), sllplicG)'s (siete), 
Jagays, 1473; aueys (tres veces), en! rcglleys, debeys, reg71ays, 
suplicays (tres veces), 1476. Los cU.1dernos de 1506 y 1518, gue 
se apartan del formulario anterior, no ofrecen sino inflexiones 
abreviadas. En I 5 20 por ocho formas antiguas hay veintiséis 

1. 1\ veces también perder. 
2. Me v:llgo tic la edición contrahecha el siglo p3S¡ldo, pues 1:1 origillJI no 

se h111a el1 ningul1a tic iJs bibliotecas pLiblicas de P'lríS 
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LAS SEGUND.\S PERSONAS DE PLURAL 5 
modernas; en 1523 y I525 no quedan ~ino el st'padcs inicial y 
el fagades, parc::..cades del fin, consagrados por antiquísima tradi­
cióll. En tiempo de Felipe JI las pragmáticas y provisiones reales 
yacilaban entre sepadcs y sabed; pero muchas de las que comen­
zaban con el último, tenían tadada al fin la fórmula 1/0 fagades 
mdc a/ 1, la cual alcanza ;í \'erse en documento de q de Agosto 
de r6992, cuando el s('pades llevaba mucho tiempo de estar 
oh'iJado. 

COS,1 parecida puede decirse de otras fór11Jubs : en cartas 
credenciales de los Reyes Católicos datad,ls de r..¡ 98 :i [503, que 
se hallan origin,tles en la Biblioteca Nacion,ll de París (MS. 
Esp. 318), aparecen siempre bs inflexiones sincopadas, I:xcepto 
en el cons:lbido « le dedes entera fe y creencia». 

Reliquia de la conjug;lción aIicj.l tenemos hoy lIía en b frase 
pro\"erbial : .-.J.horil Ó al/á /v vcrcdcs, dliv .d.grajes. QueYedo en b 
Vi.rila de /os {his/es s;¡ca <Í este personaje protestando que nu nca 
dijo tal, y que le levantan un testimonio; Clemencin (Don 
QIII/O/f, 1, 187) no aduce pasaje alguno en que Agrajes pro­
fiera semejante expresión; )', re\"isado el AJ//adfs, resulta que la 
frase, en boca de otros, no está con la [arma arcaica del verbo, 
~ino con h moderna 'l/freis (lib. 1, caps. XXVII, XLI; fols. LlI y 
lX\XIlI, vO: Sevilla, I539). ¿Podrá colcgirse dI: lo que precede 
q lIe esta expresión proviene de una redacción diferente del 
..d./IIadís, anterior :í. la refundición de Garcí OrdÓÍi.ez de Mon­
tah'o? Sea dicho de paso que en la última son comparativa­
mente raras bs (armas integras, y que precisamente nunca :1]U­

recen en los pasajes e1l que h.lbla Agrajes. 
No debe pasarse en silencio ulla contaminación singular fre­

cuente entre el vulgo chileno: por remedar;í. decís, pedís, true­
c.m Iméis en /mls, y, dando un paso más, confunden los modos 
diciendo jllgllís por jllgltéis. 

l. Véanse, por ejemplo, 1.15 Cortes de Toledo, 156o, Y Madrid, 1563, con 
las pragl11JtiC:1S que las aco111paJ'i~1l en l~s ediciones de Toledo, 1560, y 
AlcaU dt! llenl1r~s, 1564. 

2. Praglllatica qll~ 511 A1al[t'stlld lIIal/da p"blicar en orden al pn'Cio), ttlssa que 

búll de Im.:r los Granos que se cOlllprareu )' ¡'endierm en ('stos Rt)'lIos. AllO 1699. 
En Madrid: Por Julian dc Part!des. 
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6 R. ]. CUERVO [76J 

II 

I~FLEX!ONES ORIGIN.\RIA~(E~TE ESDRU]ULAS 

Si hubiéramos de creer á las gra11l:llic:ts, no se l1.lbria \'erili­
c.ldo cambio alguno desde los tiempos de Nebrij.¡ hasta media­
dos del siglo XVII; pero ya sea que Jos autores de tales obras se 
copien unos á otros, ya que por el mero hecho de formular un 
código de conserv:tción, condenen n:uur:tlmente tod.¡ innov:t­
ción, ello es que nunca dan por bueno un uso l1ue\'o sino 
cu.ll1do el anterior est.í cnterr:tdo y olvidado, siendo mucho que 
lo mencionen mientras se halla empellad.! la lucha. A los para­
digmas del antiguo maestro se ajustan punto por punto Lt Gra­
lIlática de la !el/glla vulgar de EspaÑa, impresa en Lovaina por 
Bartol011le Gravio en 1559, i:1 Gra/llll/aire I'sjJIIg/lo/e de Oudin 

.(París, 16ro), el Espejo gmcral de /a grallliltir(/ de Ambrosio de 
SaJazar (RuJn, 1622), A SPl1/1isIJ Gnllllilltlr de )ohn Minsheu 
(Londres, 1623) y el Tri/i/lgl/e de Gonzalo Correas (Salal11anc:¡, 
1627). Aldrete, por el contrario, que, como no escribía una 
graIl1:ltic.1, no Ilecesit:tba tener á la vista los tratados anteriores, 
nos da en su Origm), prillcipio de la Imtl/lI CGstc!ltllltl (pp. 256, 
257 : Roma, 1606) las in flexione!:' qUé el debía de usar en el 
habb ordinaria: de todas las segundas personas de plural que 
antes tenían d, sólo la conserva en 'l.'l/icssedcs alllada; las demás 
aparecen en su forma actual. Por manera que este moyimiento 
de uni[ormación, que vemos ah! c:tsi consumado, hubo de 
comenzar mucho :tntes, y extenderse con lentitud en el len­
guaje Ltmiliar mientras en lo escrito se seguia el uso antiguo. 

Entre los gramáticos be callado el nombre de Juan de Luna, 
« español castellano », que habiendo « dejado su patria, 
parientes y hacienda por Lll1.1 justa y legitima causa », se dedicó 
J enseúar fuera « el nuevo castellano ». Para el efecto publicó 
\',trios libros, entre ellos el Arte br('//t' y rOllljJmdioSJt1 para ajJrm­

del' a leer, cscrC/lir, prOllll/lclar y ha{¡{ar Id /mgll{/ ('(jJl1I;o/a (Londres, 
1623), el1 la cu~¡J, como si se hubiera dejado tambicl1 en Esp.lJla 
tod:ts las gram¡iticas anteriores, puso única y exclusivamente el 
uso moderno, no dando en los paradigmas de la conjugación 
sino las formas graves en cis. Que él procedió en esto m,ís siste­
maticamentc q!le por ceder a un uso general, se colige de 
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[77J L\S SEGCXDAS PERSONAS DE PLURAL 7 
sus Dialogos fa/lliliares (Pads, 16I9), destinados para los que 
quisiesen aprender la lengua castcllana; su puesto que al corregi r 
com pktall1Cll te los siet~ últi lIlOS, escritos por Minsheu, COI1-
servó 1.1 conjugación antigua. Más claro todada se \'e esto en la 
edicióll ó refundición que el mismo hizo del Lil:(ari/lo (Paris, 
1 6:w), pues que dejando las innexiones verbales an tiguas COIllO 
se l'stab.1l1 en el texto primitivo, para la segunda parte que le 
;1i"1.1dió no se valió de otras que de las recien introducidas . Por 
manera que .1LlI1que ClusJse una cosa, la otra pdctica era toda­
vI.I tan Cllllll1l1 que no le disonaba ' . 

No puedo determinar la época en que las [OrIllaS nuevas 
empcz.lrOIl :i tener Glbida en las obras impresas . Es sin duda 
que los mismos escritores que se servían de ellas en el h Ibb 
dOllléstic.l y COO1ÜI1, las e\ itaban en el lenguaje literario, el cual 
se :1)1o)'a m:1s ó menos ell la tr,ldición, C0l110 que siempre tit:ne 
algo de aprendido y arrillcial. El ejemplo 111;\S antiguo que 
recuerdo de las inilexiol1es esdrújulas abreviadas es un IJl/cdarl'ls 
de L1 Cala/ct! de Cervantes, libro 1 (fol. 50 de la edición d~ 
Lisboa, 1590, y p.1g. 5 I de la de París, 16r 1) z; mas.í lo que 
creo, no \'olvió el aUlor :í emplearlas en prosa, ó por lo menos 
prel1rió decidid.llnente las íntegras; hasta tal punto que no he 
anot.ldo u na sola de].¡s primeras, y sí ochenta y cinco de las 
ültimas en las Ntn·das, setenta en el Quij"o/c, treinta y cuatro en 
el P/'rJilt's; y por veintidós en las obras dramaticas, solo veo un 
podríais en El gal/ardoesplIIiol, jorn . 1 ([01. 3 vo, Madrid, r615). 
Igual prcfer~nci,l se obsen'a en otros escritores : Casca les , por 
ejemplo, en sus 1~1b1tls poéticl1S (Murcia, r617), compuestas en 
dj¡ílogo, no emplea otras que las en des; Lope en la Doro/ca, 
obra de su~ primeros alios, aunque retocada desplles, y no 

1. L1 gralll.ític.1 dI.! Ll1l1.1 Y Ll impresa por Gravio en 1559, rar,1S cuanto 
preciosas, han sido e,1m:rada y elegantemente reproducidas por el S6ior 
Conde de IJ V¡llaza en Zaragoza, 1892, Y ,í su exquisit3 bencvoknci,¡ debo 
el poderlas di~(rl1t,1r. 

2. Las ediciones modernas (v. gr. Sancha, 2.206; BJl1dry, 202; Rivade­
neyr.1, t, 78') tienen sin duda razón en poner recibiereis en este otro pasaje 
del libro V, donde las edicioncs antiguas mencionadas traen Iwibirqs : « No 
vengo yo sCliores rar¡l menos qUl! para fiesta~ y contentos, ror esso si le reGÍ­
birey.r de cscucharme ,ucne Marsilio su "ampOlla» (Lisboa, fol. )28, vo; 
París, p. 3(0). 
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8 R. J. CUERYO 

impresa basta 16)2, las US,l cincuenta veces, y ni una las abre­
viadas. En otras obras de Lope aparecen tal cual ocasión las 
[armas nuev:¡s, Y. gr. miraseis en Los clllbwles dc Ce/al/fU, jom. 1 
(parte IV de las comedias, Pamplona, I6r..¡, [al. 220, Va), y 
pudierais en La Vega del Pa/'llllSO, [al. 255, Madrid, 1637) 1; de 
donde podría colegirse que sólo empIcaba el poeta las formas 
abre\'iadas en fuerza de la nec\.!sidad métrica. Tirso prefiere 
tambien:í. ojos vistas las íntegras, pero se le esc,lpan d~ cuando 
en cuando las otras, así en verso como en prosa'. Villcg,ls, 
por el contrario, usa las modernas en las Erólims (r6I8), y 
tam bien en la prosa de la CUllso1acióII JI' Bl)ccit) (1665). Calderón 
se aprovecha de las unas y de las otras segL1l1 le viclle á cuento, 
vari:í.ndolas aun dentro de un mismo período; en El lIIédicu ele SI/ 

!Jo/Ira, que se imprimió por primcra vez en r633, dicc : 

Yo (¡ V<ilgame el cielo!) soy quien 
Vuestra Maje~tad quisiere, 
Siu quit,!r y sin poner, 
Porque un hombre muy discreto 
Me dio por consejo ayer 
~o rll~se quien en mi vida 

Pues cada vez 
Que me bici¿l'edes rcir, 
Cicn escudos os t!ar~ ; 

Mucho perdbteis conmi~o; 
Pues si fuerais noble vos, 

Vo~ no qllisiest'is ; )' [ué 
De malll!r,l la lición, 
Que antes, ahora y después, 
Quien vos IJllisikedes solo 
Fui, quienf[lIsld/'t'ÍS seré, 
Quien os placi: soy. 

(JOrll J.) 

Y si no mi: lJ/lbit'n'Í; hecho 
Reir en tl:rmino dl.! un mes, 
Os han de sacar 105 dientes. 

(lb.) 

No babl'¡l'I1d~s, vive Dios, 

Así de vuestro l.!ncmigo. 

(Jam. 11.) 

Tomados en conjunto los prosistas, se percibe de igual 
manera la transformación á medida que va entr.ll1do el siglo, 

l. Se me hacia recio de creer que en la comedia del Malilla (,11 fin del 
lHtimo acto) hubiera dicho Lope ,Ire/des y ,'mis con dos '-crsos de intervalo, 
según se halla C11 Ri\'. 24 .. 11 b , Y acudí ü la edición original dl.! 160-1, donde 
hallé "l'adL's en ambos lugares. EIl.!·lilOr moderno 5<: propuso sin duda mejorar 
el pas.tje introduciendo el segundo 1'0.1 : « ¿ Eradcs vos el g.Ll.in I QUi: tanta 
pena y afán I Suele dJr á quien k ador.!? I Erais uos aquel perjuro I Contr't 
la Ce de los dos? " 

2. Por ejemplo, bablabais, en El Pl'ele/ldimlc 11/ rel'';', 1 (il1lpn:so l.!n 1627); 
auiais, en Deleylar apl'ov~c/¡al/do, 101. 91 (Madrid, 1635). 
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aunque no con uniformid,IJ, pues unos se adelantan, otros se 
retardan, y.l por razón de su edad ó de su educación, ya por 
otras causas difíciles de determinar. Pedro Fernandez de Nava­
rrete en su tr.IJucciÓn de los libros De bCllljiriis de Seneca usa la 
[arma antigua (dL'serllladcs, [01. 152 : Madrid, 1629); Quevedo, 
que en ver::,o sabía introducir b abreviada (fllereis, Afllsa VJ, 
((///c. J), prefería también las tradicionales, así en el BIISt"tÍll , 

impreso en ] 62í, C01110 en la Vida de S. Pablo y en la de 
Marco Bruto, publicadas en 16_/1. En Jos ;l\-isos que dio 
FelipclIl :lSU bija cuando se casó con Luis XIII (¡6IS), scgün 
los pone Gil González Dá\'ila en el TClflro de las gnflldl':;',ls de la 
Vil/a dt' i\Iadrid (1623), ocurren nueve "eces las sincopadas, y 
cuatro las enteras. La Corolla gálica de SaaveJra (t6-16), nos 
oli'cce digiércdcs, fjllisi/scdcJ, jll:;xárcdcs, ypodríais, haríais, habíais 
(edic. de Madrid, I6íO), donde se descubre alguna regularidad 1; 
la cual SI,; eclu menos en el Crilicón de Gracián, pues no 
sólo escribe Im/Jíais (pi/'. JI, p. lIS: lIuesca, 1653), sino 
jl/ldil'rcis, dixcrais (plc. IJI, pp. 2ID, 337 : Madrid, I65í)' En 
las arengas de b I-fisloria de los lIlavilllimfos, Jcparación)' gl/erra de 
Cllla/lllia por Mela (16-15), no se el1cucntr:lJ1 otras quc Lis 
formas lllodernas; lo illisl1lo acontece en la carta del Conde dlo! 
Rebolledo á D. Ramiro de Quiúone$ fecl1.ld:t en 22 de Abril de 
16)1. Es de creer que Solís no usó en verso la forma íntegr.l 
sino por necesidad métrica (E/ GII/or al 11.1'0, jOfll. II 2); pues 
cuando llegó el caso, empleó en la COllql/islll de lvléjico, salilb 
áluz en 16S5, la abreviada (dclu'l'iereis, lib. Ir, cap. XXI). Al 
terminar el siglo, tenía ya el uso cortesano canonizad.1 la con­
jugación nue\'a, conforme se "e, por ejemplo, en la carta tk 
gracias dirigida por Carlos II á la ciudad de SeviJIa en 20 de 
Septiembre de r696, que tengo ;í la vista en papel suelto origi­
ginal, yen los despachos originales también del mismo soberano 

1_ Con corta difer.:ncia l:~tJ es l.:t pdcti~a que representan los paradigmas de 
1.1 .\'Olwdll' grm/lll/airl' t'spai;lIo1<' dc Vayrac (Paris, 171 1); pues dan las formas 
abreviadas lil/dais, st'fiais, lI'iais, subiais; sin embargo, se hallan Ill/lariades, 
l,'e,.iat!e.í. Sobrino en la 3' edición de su Gr'1I11,\tica (Bruselas, 1717), pt:rsi~te 
todenia en dar las formas antiguas. 

z. Es de citarse, por cuanto lleva la {echa de 16.11, el romJn~e que empieza 
« Seiior Marqués retirado" (public,¡do en ].¡s Varias l'o,'sías sagradas y pr¡1-
f~IIl(IS), en el cual se cncuentran las formas cortas 
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10 R. J. CUER\'O [80J 
al Gobernador de Mitin de 1697 en adelante. Circunstancie 
cmios:1 : en Agosto y Septiell1 bre de r 698 c:1mbia b letra d:1 
estos documentos y aparecen las formas antiguas, C0l110 si por 
pocos días se hubiera encargado de b redacción algLln viejo de 
gruesas gafas y calva reluciente. (Bibl. Nac. de P;lris, Colkctiol1 
de Lorraine \ '01. 730 Y sgs.) 

Voh'amos los ojos al lenguaje legal y cancilleresco. En el 
reinado de Culos II se mezclaban inflexiones antiguas y 
modernas (; sin'a de ejemplo entre los autos acordados de la 
NIIC1J{/ Recopilación (edic. de 1772), uno en que se reCunden 
disposiciones de 1671 y 1695, en el cual I1guran rcribiérec!es, 
t Itvi¿rcc!es j unto con mlC/ldicrcis (tomo IV, pp. 29-1-297); pero en 
las fórmulas persistia naturalmente 10 arcaico: ce Como lJallá­
redes por derecho y justicia, » en dos leyes de 1699 (2 Y 6, tít. 
16, lib. IX de la Nryu. Rccop.). En tiempo de Felipe V perdió 
terreno, hasta desaparecer, la conjugación antigua; en docu­
mentos de 1701 y 1703 copiados por Berganza (AllligiicdadcJ, 
II, p. 5 13, 356), se lee Iibrá redes, dl'!JpaclJá redes, hici¿rcdcJ; pero 
en las leyes, de ese tiempo en ndelante, pre\'alcce la moderna: 
en Ií08, aprClldiereis (bis), biciercis (Nllc'l.'a Recop . de 1772, 
tomo IV, p. 376); en 1716, fl/mis (Nov. Recop. lib. VII, 2,1, 
Ir); en 1726, luviereis, pidierfis (NI/eva Rccop. tomo IV, 
pp. 377,378); en 1727, aclllareis (Nov. Recop. lib. VI, Ir. 5). 
Así que causa extrañeza un robráredcs de J723, que se h311a en 
la Nueva Recopilación, toll1oIH, p. 385. 

La Gramatica de D. Benito MartÍnez Gómez Gayoso, pu bli­
cada en 17-13, no menciona siquiera la conjugación antigua. 

Natural como era la tendenci3 a uniformar y aligerar las 
segundas personas de plural, hubo circunstancias que la Ia\'o­
recieron, cntre las cuales apuntare dos, un:J. prosódica y otra 
sindctica, que, obrando en distintos casos, concurrieron a 
apresurar el efecto general. 

Desde !:J. epoca de Berceo ha sido muy comun reputar en 
verso como diptongo la combinación ie, ia de las inflexiones en 
que tigura como terminación, acerdndose de tal manera el 

1. No puedo persuadirme á que sean auténtic.:lS las inflexiones cOlllpusidBÍs, 
cO/lcordasl'is, pusieseis de la traducción de un breve de Gregario XlII, incluida 
en cédula de 3 de junio de 1585, que [arma la ley ¡a, tit. 10, lib . n, de 1.:t 
Novísima R¿copilaciólt de 1805. 
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acen to á la vocal llena, que lJacim, pOlliell, servim llegaban i 
consonar C011 Be/m, bim, según vemos en los versos de Fran­
cisco de Ocaiía, ya citados por Diez, que se halhn en b f<lorfsla 
de B6hl de Faber ([, 18) l. Siendo esto así, habiadcs, scriades se 
:lsimihban á bl1)'tldes, digadcs, y por tanto con facilid:ld corrieron 
igual suerte. Poetas como G:lrcilaso y Hurtado de Mendoz:l, 
q lIC .\ cJda paso cometían Ll pri mera sinéresis) usaron también 
la segunda: 

¿ Quien me dixera q uanJo las passadas 
1 lor.15 que en tanto bien por vos me via 
Que me babiades de ser "11 algull di.t 
Con tan gravc dolor represcntadas? 

(501/"/0 : Oh dule,'s prC/ldar. .. ,) 

..... os enscl1aba 
A quién di,iudes (1 él », y á pocas gente~ 
Para lLll11ar « merced» licion os daba. 

(Knapp, p. 183.) 

Es cosa de consider.u que en b tr,lJucción de la satir.l de 
lIoracio lúalll ¡orh' que corre entre las obras de B:utolome de 
Argensola, se hallan J un tiempo Imía, di silabo agudo, despri7..'a­
rilldcJ, pentasílabo grave, y l'slilllariáis, tetrasílabo :lgudo 1. Así 
todo contribuye i demostrar que, entre las inflexiones esdrú­
j ulas, las en -íades fueron las que primero se sincoparon l. 

Tuestra sin taxis permitía entonces emplear indiferentemente 

l. \"éasc i\!unthe AIII~dlll¡lIg11r 0/11 felllll1l11el i CIl Irak! tlf¡,~.!/ra A./lIrim, 
p. SO (Upsala, 1887)' 

1. Así se h.111,¡ est<:: pas.lje cn la edición príncipe y en diez m.15, anteriores 
al siglo pasado, que he podido consultar. Si no me engal1o, j ,\zara (1765) se 
lkbt! el anacrónico babiais de las ediciones modernas. 

l' Por supuesto qut! no ha faltado algün moderno caritativo que, pen­
sando hacer fa\'or y buena obra .i Argensola, haya tocado el desprivariades : 
D. J. de Burgos, copiando en su traducción de I1oracio, la del famoso arago­
nés, imprimió desf>rit'tÍrad,'s. De paso diré que est,1 composición de ArgensolJ 
es la tinica de 1.1 edición de [63~ que ofrece inflexiones mOlkrnJs como esti­
mariais y q/lisisteis. 

4. Aunque d tod.ts luces está viciado, compru.:ba esta deducción un pasaje 
del Tratado llamado ,\JalIua1 de Escribientes por Antonio de Torquemada, 
escrito, á lo que parece, ,1 mediados del siglo XVI, el ell.ll pasaje puede verse 
<;n el EIISllyO de 1I11r~ Z,iblio/eCll d~ libros raros y C/lriosos, tOlJlO IV, col. 75 S. 
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12 R. J. CUER\'O 

en varios casos las formas ya abreviadas de antiguo y las inte­
gras, como se hace hoy COIl sus correspondientes; dedase si 
qlleréis y si qllisiéredl's, walldo podáis y [l/c1/ldo plIdiércdrs; 10 que 
hubo de hacer sentir n1<Ís el desequilibrio de la conjugación y 
avivar la t~ndenci.l ~l igu~llar las inflexiones di"ergentes. 

Nebrija ll1enCion.l como usuales en su tiempo otras dos con­
tracciones : « De~imos al11arides por amariadcs, leerides por 
lceriades, oirides por oiriadcs. » « Por am.írcdes, lciercdes, 
oieredcs de~il110s amardes, lcierdes, oierdes. » La primer.l, de 
que no recuerdo ejemplos, puede compararse al ;lstLlriano saís, 
seriais; la última, cOl1lunísima en epocas anteriores, alc.lllza ;í 
hallarse en autores de la primera mitad del siglo XVI como 
Castillejo y Torres Naharro. Semejantes contracciones intro­
ducían nuevas divergencias en los paradigmas de la conjuga­
ción, y por fuerza desaparecieron en circunstancias en que la 
lengua tendía ¡i uniformar todas estas inflexiones. 

!JI 

IXFLEXION EN TES 

Al comenzar el siglo XVI, en el pretérito terminaba esta 
persona en Ic.r, según vimos, y así se halla constantemente en 
las ediciones hasta f1nes del mismo siglo; mas al entrar el 
siguiente otra ve~ hallamos ;í AIJrete desconforme con los gr.l­
l1láticos citados. Los últimos dan la fOfma antigua, al paso que 
aq uél trae I/I/ll/slis, q lIe no veo mencionado en otra parte, pero 
cuya autenticidad es indudable. Por el mismo tiempo debla de 
estar ya bien extendida la inflexión actual en teís, supuesto que 
se halla en un despacho original de l°. de Septiembre de 1605 
(Bibl. Nac. de París, MS. Esp. 60, fol. 190). De donde podemos 
inferir que al hacer entrar la forma antigua en el I11o\"imiento de 
ul1i(ormaóón que se venia verificando, hubo una vacilación 
semejante á la apuntada arriba con respecto a las que finaliza­
ban en ás, és : unos se con ten taban con igualar la vocal final, 
otros introducían el diptongo; práctica esta ultima que tenia 
que prevalecer, por cuanto con ella se lograba de todo en todo 
el objeto a que tendia la lengua. En el Quijole, en la Dorolca y 
en las Tablas de Cascales no se halla sino les; en la edición 
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príncipe de las Novelas (1613) se halla aislado un hizisteis (f01. 
25 vo), que acaso ha de atribuirse al impresor, ni más ni 
menos que un hablasteis de La gran Sultalla, jom. J, que est.l 
como consonante de pÍ/ltastes (Collled ias, fol. 118 \ .0 , Madrid, 
16r5); en la edición del Persiles hecha en Bruselas eu 16r8, 
aparecen topasteis, socorristeis (pp. 470-1) ' ; en el Tentro de 
González Dávila, citado ~rriba, hay dexasteis . Revueltos casi en 
igual proporción están tes y teis en las Obras de Anastasio Pan­
taleón de Ribera (Madrid, 1634) Y en la Vega del Pamaso de 
Lope. Lo mismo puede decirse con respecto al Criticó" y la 
Caralla gótica. Se cae de su peso que la fOfma en tes desapa­
reció del uso comun como segunda persona de plural por el 
mismo tiempo que la en des, supuesto que ambas se habían ido 
alterando en virtud de un mismo impulso hacia la uniformidad 
de la conjugación. 

Calderón vacilaba entre tes y lis. En El Mágico prodigioso, 
comedia (( compuesta para la villa de Yepes en las fiestas del 
Sandsimo sacramento afio de I637 ») (valiéndome de la repro­
ducción del autógrafo hecha por el Sei'ior Morel-Fatio), hallo 
ocasionastes (p . 113); mis adelante (p. 221) cSC/lchastcs, pero 
lila lastes, que va primero y con el cual consuena esotro, está 
cort'<::gido lIwtaslis por el mismo Calderón; y luego (p. 223) 
riman {lIist is y dist is '. En la jornada III de El Médico de SIl h011ra 
aparece tris/es como consonante de perdistes (R. 7. 358 a), y 
después en la jornada III (R. 7. 360<) asuena elmisl110 adjetivo 
con disteis, según los im presos; pero no sería temerario creer 
que el original diría distis. En traslado auténtico hecho a fines 
del siglo XVII de una declaratoria real sobrc las pree1l1incnci~s 
de D. Luis de Torres y Monsalve, se lee sllplicas/is, prcsentastis 
en parte de un documcnto de r6I7 copiado en 1639, y en el 
texto mismo, que es de 1683, hay dos \'eces probastis, averi­
gl/as/ is. 

J. No hay para qu': decir que los editores modernos son poco eSl1lerados 
en este punto. La Acad.:mia misma en su magnífica edición dt:! Qllljo/c (CJp. 
II de la Ir parte, poco tlcpués de los versos « En tanto que en si vuelve 
Altisidora» dejó pas;!r un lI<1o'.,/ .. is que no est;í en las ctlicionL!s 'lllteriorcs). 

2. Fuis/is se halla en las Obras de Gongor;!, rol. J O VO Madritl, 165 1; pero 
en la edición d.: 163 I SI.! lee jitis/fs . 
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IV 

OTRAS FORMAS ANALÓGICAS 

Como coexistiesen por algün tiempo las formas íntegras 
esdrújulas y sus abreviadas y además la en tris, resultó una 
nueva confusión, y fue que el des se convirtió en deis '. En la 
instmcción dada por Felipe IU á D. Juan Bautista Acevedo 
cuando le nombró Presidente de Castilla (Abril de 1608) y que 
copia González D:h:ila (lIbi sllpra, p. 385), se leen I'lIlendii'reis y 
pudieredeis. La tercera parte del Crilicón (Madrid, r657) da 
repetidas veces la misma forma. En El parecido CI/ la corle de 
Moreto leo eSlllviéredeis, segLlIl trae la comedia el tomo XXXIX 
de la Bi blioteca de Rivadeneyra (p. 318 e); como el editor dice 
haber tenido d. la vista el autógrafo, sería curioso saber si así 
consta en el. En un auto de la Nueva Recopilación (r772), que 
arriba cite, el que refunde disposiciones de 1671 y r695, se 
muestran lado :i lado I'cciúitfrl'dl's, luviércdcs, cl/lmdil'rL'iJ, y IlIvil'­
r('deis. En suma, este modo de conjugar debió de ser comun en 
la segunda mitad del siglo XVII, pues en los numerosos para­
digmas de la gramática que acompai'ia al Diccionario español é 
ingles de J. Ste"ens 2, son estos finales, s:¡]\,o poqu{simas excep­
ciones, los ll11icos que figuran. 

Otro caso de la acción analógica presenta la [arma disll'des por 
dislcs, de que hay ejemplos en el RomaJlcero general l . 

Tampoco e1ebo olvidar el bogotano (/lI1aiSlrlS, nacido el..: 
tlllláis. 

v 
U nas conjeturas para concluir. Se hall explicado las locucio­

neS IIÍ corrislt,s, Ití le ((/saslcs, en vez de Ití cOrrisll', IIÍ 11' cllsaslc, 

J. En el romance VTII de Anastasia Pantaleún de Ribera Sl! hallan juntos 
(/lis/eis, IIrgas/ris, Ih·'l.Ias/l'is, y mlrtÍrndl's, lIevti/mdes (flbdrid, 1634)' 

2. A Ut:W SpLlnis!J Lllld 17.1I![/is!J Dictiollary ... by John Stevens, London, 1706. 
3. Véasl: la nota 79 de mi edición de la GralTItltica de Bello. Es de notar 

que uno de estos ejemplos, que en el Romal/trro dice « Cantando \'T\'OS dolores 
I QlIl:: me dísledes un dla )l (R. 10. [56 b), en Gil \ 'icl!nte 51.! lel! : « Cuentan 

¡os "i,·os dolores I Que me distes aquel dla Il (tomo n, p, 250, cdic. de 18-13). 
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C01110 resultado de la infl uencia de todas las otras personas de 
singular, que acaban en s : corres, casabas, etc. Sin duda que 
esto tiene m ucho de cierto; pero acaso seria 111:IS exacto deci r 
que, habiendo coexistido las dos formas en les y en Icis, la 
ultiIlla, que debía su origen á la analogía de las demás personas 
del plural, se fijó en esta [unción, al paso que la otra, al irse 
olvidando su primitivo oficio, en fuerza de su semejanz;l con 
las de singular, "ino :í juntarse con el pronombre 11Í. En apoyo 
de esta explicación se ofrece el hecho de hallarse varias n~ccs tal 
combinación en Cailizares 1, lo que acerca suficientemente el 
LISO moderno al.antiguo para que pued:l. darse por no i nterrul11-
pida la tradición. Como quiera que sea, esta práctica es común 
en Andalucía, y escritores bien conocidos, y aun miembros de 
la Academia de Madrid, oriundos de esa región, la ' han em­
pleado en verso; con cuyo ejemplo llegó á generalizarse tanto 
en Espaíla y en Amcrica que dentro de un mismo período se 
mezcla b:lll las dos in Aexiones, anrigu:l. y moderna, C0l110 con 
las de plural sLlcedió en tiempos anteriores. Para citar ejemplos, 
vayan dos de épocas diferentes, el primero del Conde de 
Torrcpalma (I706-r767) y el segundo de Zorrilla. 

Mi , flacos mit!ll1bros, que rendidos 
lviste], 

En medio del camino cO/lmlcnstes ; 
Sin darme tu consuelo, estuve tri ste ; 
Enfermo, o;n mis dolencias me ohli-

Anoche en vez de oración , 
Dcsesperada en tl lecho, 
Exhnlasle de tu pecho 
Sacrílega maldición. 

[dns/es; 

Peregrino, tú , en fin , no me l/cogis/?; 
Antes el dulce sueiio procuras/es, 
Hallándolo , de mí bien descuidado, 
En blando lecho, en pabellón dorado. 

(El juicio fiu nl. - R. 6 r . 135 b .) 

Que en d cristal tr¡lsparcnte 
COII/l'll1plnstt's aterrada 
Del negro crimen grabada 
La marca infame en la [rente. 

(Obras, tomo 1, p. 8; París, r8p.) 

Sin embargo, este mo\'imiento parece haberse at:ljado cn el 
lenguaje literario por efecto de la di[L15ión de los esrndios gm­
Illaticales, y Ill~S por la censura que cn libros diddcticos se está 

r. A lo I1Icnos en ediciones dc wll1cdi.ls sudt.ls SL1.1 .IS impresJs en el siglo 
pasado se kc : tú 01,<, /1/5"'.; (D Dálllillt LIIC, IS, jom . 1) , tú s"lislt·s (Elhollor dI! 
elltmdilllimto, jom. 111) . tú l'clJaslt'J (La /luÍ; i//ls/n' ji t'gOlla, jorn . 1I) . 
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haciendo tiempo ha de esta que (si no se generaliza) llamaran 
los gramaticos corruptela intolerable r . 

A lo que parece, debe explicarse de otro modo el uso vulgar 
americano de la rorma en les. El nominativo /Tí, COIllO atinada­
mente apunta R . Lcnz (Zl'i/sc1Jri(/ fiir 1'o/llalliscbePlJilologie, XV, 
522), ha caido en olvido entre el pueblo de América y cedido 
el puesto ,1 vos 2; de suerte que con toda regularidad se dice, 
valiéndose de las antiguas inflexiones vulgares castellanas: 'uos 
tomás, corn!s, decís, sos, cO/llás, saqués, vmgás, y por lo mismo 
llevas/es, tmjis/i's. A semejanza de éstas hubieron de forjarse vos 
a7ldabas, tmías, vinieras, que corresponden a las acabadas de men­
cionar como a/ldabais, /ellíais, villierais a alldáis, /méis, 'Umgáis. 

R. J. CUERVO. 

J. Es siogul::tr que, habiendo publicado Quintana con toda corrección cn 
la colección de Fernándcz el romance que comienza « Mira, ZaidO:!, que le 
aviso)) (tomo XVI, p. 190), en las varias ediciones del Tesoro del Pamaso 
eSPllliol (1807, 1830, 1861) haya salido afeada esa composición con el revol­
tillo de qne oos dió muestra Zorrilla : /ú sI/pis/e, sillis/,', bicis/e, lJÍcislt's, I'IIS,'­

lil/s/"s, dcsajiaslt's. Ni es dincil aducir otros casos de igual corrLlpteh. Por 

ejemplo, Scío puso bit:n Ijllisislr tr;\du.:it:ndo d Evangelio de S~n M~teo, Xl, 

30; pero en la edi.:ión de París, 18.16, el cajist~ lo convirtió cn tjllúis/,'s. 
2. ~o es improbabh.! qm: semejante predominio de -uo.\ sobre /ú provcnga 

dcl empleo quc de! primero sc hada al hablar con inf<.:riores, lo cual sería 
buen argumento de la manera como Jos peninsulares lrat:1ban J los indios y 
criollos. A los comprobantes, quc dc este uso del'os están citados en las 

Apllll/acial/I's c,íti((/s ·obr,' d lt'll¡:lItlj .. bogo/tll/o, 5 306, agreg;n': el siguiente: 

« C0l110 un cabJllero valeroso y generoso, aunque mal criado, le oyese yo 
siempre decir ,í calLl uno COI1 quien h.lblaba, ·,'0;, 1"'S, y ,'1, ,11, Y quc IlUIlCl 

decía lIlt'rcctl, díj<.:le yo : Por mi vid~, selior, que pienso Illuchas veces entre 

mí quc por eso D ios ni el R.::y nunca os hJcen merced, porque jamás lL11ll :\is 
el ninguno 1II,'r( .. d. Sintió tanto esta paLlbra, quc dende en adel.\ntc penó cl 

decir 1'0.', y llamaba J todos 11/l'r(l'd. » (Guevara, f:j>ÍJ/. ¡¡I/I/. T. 25.) 

)IÁi,.'>;\. 1'1\01'\1' fRi ,ltf':ti, n!l'Rnlluns 
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